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D E D I C A T O R I A 
A L E X C A O . CABILDO 
A E T R O F O L I T A N O DE 
BURGOS. 
Reconozcamos que la virtud tiene un soberano poder cos-
mopolita, que no admile fronteras ni regiones. Obligado por 
motivos de salud á dejar mi tierra natal, Galicia, para reco-
brarme en las alturas castellanas, tuve la suerte de encontrar 
en Burgos, con rápidos alivios, hidalga hospitalidad, y 
medio prestante para dar expansión á mis predilectos estu-
dios de Beneficencia. 
En los preciosos libros de Concepción Arenal, he leído el 
nombre de Barrantes citado á la cabera de los benefactores 
españoles con efusivos y privilegiados acentos, y al llegar 
ante el sepulcro de este varón evangélico, y leer en su epita-
fio, aquellas férvidas palabras, «AD MIRACULUM JN 
PAUPERFS EFFUSUS», (Deshecho en prodigiosa caridad 
para con los pobres), hube de asociarme al levantado pensa-
miento de la escritora cuando exclama: «Para mí no hay 
espectáculo tan hermoso como el de la belleza moral». 
Sin más noticias que la muy vulgar de que nuestro Canó-
nigo «murió en olor de santidad,-» y que al hospital de San 
Julián, por él fundado, consagró todos los afanes de su exis-
tencia, emprendí el aventurado propósito de biografiarle, re-
cogiendo en un libro documentado, los hechos más culmi-
nantes de su labor humanitaria. 
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Tal tarea de investigación documental, ingrata como 
todas las de su índole, aumenta en dificultades, casi insupera-
bles, cuando hay que dirigir la pesquisa á centros informa-
tivos de diversas localidades. Al fin he llegado á la termina-
ción, y si no se tratase de un libro en honor suyo, parece-
ría un milagro de Barrantes el haber arribado con mi 
co?'to ingenio al final de la jornada. 
No. tengo la pretensión de haber agotado el amplio tema. 
Cuando se trata de actos benéficos producidos por almas supe-
riores, éstas huyen del mundanal aplauso y acompaña á sus 
pasos el sigilo, apagándose en el cristiano silencio los res-
plandores de la virtud. Por eso. no solo para mí, que contem-
plo la figura del héroe al través de tres siglos, sino para 
sus mismos coetáneos, habrán quedado ocultas múltiples y 
calificadas muestras de la bondad de Barrantes. Donde él en-
traba, bien podemos decir que dejaba impresa su huella vene-
randa, porque, según Concepción Arenal, «la caridad es como 
el sol: donde quiera que penetra, hace brotar flores*. 
Ofrezco estas páginas, á la Ilustre Corporación de la que 
fué miembro edificante mi biografiado, para que conserve 
una prueba «escrita» de la virtud sobrenatural dé tan excelso 
hermano,y me honro invitándola, a que, si loju\ga oportuno, 
promueva el expediente de su «beatificación,» propuesta ya 
vertida en Capitulo el año 1708, (ijy que debe llevarse á_feli\ 
término, para mayor gloria de Dios, honor de su Iglesia, y 
lustre del venerable Cabildo Metropolitano de Burgos. 
(1) En esta fecha se propuso en Cabildo que habiendo muerto 
D. Pedro Barrantes en opinión de santo, convenía reconocer su 
cuerpo y hacer las diligencias conducentes para la manifestación 
de sus obras y virtudes. (Registro 9!, del Archivo de la Catedral, 
folio 487.) 
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SÍ esí«&a de Uios g¿í-s ZiaMos yo de escribir en mi vida si-
quiera un prólogo, á elidía grande tengo que sea para el li-
bro en que un escudriñador pacieniísimo y lector imperté-
rrito de rollos empolvados y viejos manuscritos, genial es-
critor y prosista castizo y elegante, D. Narciso Correal y 
Freyre, ha recogido y saca dichosamente á luz preciosísimos 
y no escasos datos biográficos del insigne canónigo D. Pedro 
Barrantes y Aldana, ornamento del Excmo. Cabildo Metro-
politano de Burgos allá por los años 1614-1637, esplendor 
perdurable ele la Fe, gloria de la piedad y milagro de cari-
dad para con pobres y enfermos desvalidos. Duro es el tran-
ce en que pone á la hidalguía castellana la revelación docu-
mentada de una de sus glorias más legítimas, hecha por un 
extraño; pero, pese á nuestra tradicional pereza en estudiar 
cosas y personas propias, y por más que se rebele el orgullo re-
gional herido, hemos de saludar con férvido entusiasmo la 
aparición de esas páginas, que son, á la vez, reparación inex-
cusable de olvidos injustificados, y brillantísima apología, 
ahora más que minea necesaria, del genuino,' verdadero y 
auténtico espíritu cristiano, por igual amigo de Dios y del 
hombre, adorador fervoroso de la Majestad Divina y repa-
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rador misericordioso y desinteresado de humanas miserias. 
Barrantes no era, no podía ser en al soluto, un descono-
cido en Burgos, donde hasta las piedras repiten su nombre 
bendecido y proclaman su heroica, su portentosa caridad; 
pero ¿qué sabíamos aquí de su origen? Nada. ¿Qué del mo-
tivo de su dichosa venida á esta capital castellana? Nada. 
¿Qué del espectáculo admirable de su vida edificantísima, y, 
si puedo yo decirlo, verdaderamente santa? Nada. ¿Qué de 
su piedad, de su penitencia, de su espíritu de abnegación y 
sacrificio? ¿De los esfuerzos gigantescos prodigados en la 
práctica de sú virtud favorita, la caridad, con los pobres y 
enfermos? Casi nada. Pues todo eso, y mucho más que sabrá 
quien leyere, consignado se halla en este libro, que, si es pe-
queño en el volumen, debe ser muy grande en la estimación 
de los humos por lo que dice, y por la forma irreprochable 
en que lo dice; por la simpatía insuperable que le comunica 
su héroe, y por el vigor de estilo y limpieza y precisión del 
lenguaje en que está escrito; por la crítica sana é ingeniosa 
que campea en la investigación, y por la fe robusta de que 
el autor hace como gala en todas sus páginas. 
El hombre moderno, inseguro y vacilante en sus ideas so-
bre religión, medroso y remirado -en sus manifestaciones más 
ó menos sinceras del espíritu de fe, tocado de anticlericalis-
mo á la moda, y esclavo miserable del respeto humano, capas 
de consentir en todas las infamias antes que aparecer en pú-
blico ostentando el sambenito de clerical; éste, aunque tenga 
una inteligencia grande y profunda como los senos del abis-
mo, no comprenderá seguramente el mérito principal de esta 
obrita, que lo tiene imponderable. En ella escucho yo el can-
to de gloria entonado á la influencia regeneradora del Cato-
licismo, que resuena victorioso, ahogando los gritos desafo-
rados y subversivos de sus enemigos y detractores. Es un 
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buen capítulo de la apología incontrastable de nuestra reli-
gión divina, perennemente glorificada en la heroicidad de 
sus hijos más fieles y legítimos, los Santos, frutos opimos de 
su fecundidad, expresión sublime y necesaria de la savia vi-
vificante que atesora inagotable su corazón de madre; ver-
daderos milagros de belleza moral, simpática, atrayente, mo-
ralizadora; agentes incansables de la bondad de Dios é ins-
trumentos activos y amorosos de su paternal omnipotencia' 
para el remedio de las calamidades y miserias sembradas en 
el mundo por el pecado. A ver: esos curanderos improvisa-
dos de la humanidad en nombre de la ciencia, de la cultura, 
de la libertad, que nos muestren sus hombres, si se atreven!... 
Que exhiban á la vista de los no iniciados siquiera los mejo-
res y más auténticos ejemplares logrados de su cosecha, pro-
ducidos precisamente por la virtud intrínseca de los elemen-
tos que integran su sistema!... Que presenten, no diré un 
San Vicente de Paúl, un San Juan de Dios, un San Camilo 
de Lelis, pero siquiera un D. Pedro de Barrantes en Burgos, 
una Teresa Herrera en La Cortina, una simple hermana de la 
Caridad en cualquiera parte!... ¡Bah! Aquí de nuestro Pe-
reda: "De tal palo, tal astilla." Todo ser engendra su seme-
jante. ¿No conocéis á los héroes de la impiedadf Recordad, 
algunos: Ferrer, Morral con Nakens para encubridor, con 
sus empachos de delación y todo... Si pudiera tomarse á bro-
ma el asunto palpitante de la virtud laica, filantropía y al-
truismo (éstos sí que son siempre laicos), beneficencia laica, 
habría risa para todo el año, con sólo hacer el catálogo de las 
picardías debidas al laicism.o en su afán de apoderarse de lo 
ajeno; que no para dar ni darse á si mismo en holocausto 
por el prójimo. En este sentido casi puede estimarse como 
un buen servicio, prestado á nuestra causa, el empeño de la 
revolución en glorificar á sus héroes. Que les levanten esta-
iua$! Que erijo, mausoleos lujosos á su perpetua memoria! 
Con eso nos ahorra el trabajo de exhumar su recuerdo fati-
goso, y no tenemos má", que señalarlos con el dedo á la pú-
blica y universal detestación como asesinos, ladrones, embau-
cadores, profanadores de todo lo santo, maestros de toda ma-
licia, agentes de toda perversión, vergüenza de la humani-
dad y oprobio sempiterno de su secta, cuyo instigador y <usu-
fructnario, si no dueño, es el mismísimo Satanás en persona. 
No he de rematar este desaliñado prólogo, ó lo que ello 
sea, en idea tan triste y desoladora. Enhorabuenas, plácemes 
y alabanzas bien merecidos tributo- gustosísimo á mi amigo 
querido el Sr. Correal, apologista desinteresada de bienhe-
chores insignes medio olvidados, de héroes casi anónimos de 
la cristiana caridad, de la beneficencia española... "Concep-
ción Arenal", "Teresa Herrera", "Juana de Vega" 
A cada uno de ellos erige el, según frase feliz del poeta 
latino un momento ¿ere perennius en sus hermosas cuanto 
oportunas é intencionadas biografías. ¡Que ésta sea muy leí-
da en Castilla! ¡Que Burgos, tan querida de Barrantes, re-
gada con las lágrimas de su piedad y compasión, edificada 
con el ejemplo admirable de sus virtudes, consolada en sus 
hijos dolientes por el esfuerzo amoroso de aquel hombre ex-
traordinario, repare en lo posible abandonos ó desdenes pa-
sados, aceptando y aplaudiendo regocijada esta memoria! 
Que m lectura difunda más y más el espíritu sublime de ca-
ridad, en unos para hacer cosas grandes en beneficio de los 
indigentes, arrancándolos así al peligro socialista; en otros, 
para sacar á luz pública las hazañas siempre gloriosas del 
amor cristiano. 
¿Y qué más? Pues yo deseo, además, que el autor de esta 
breve pero interesante biografía, sea declarado hija adop-
tivo de esta ciudad, para que, cuando escriba la historia del 
XI 
Hospital de Barrantes, digno complemento de la presente, y 
la del otro de la Concepción, con noticia puntual de los des-
afueros desamortizadores y todo, el prologuista, mejor ele-
gido que esta vez, no le llame extraño, cuando tan íntimo y 
de casa se nos muestra en las siguientes páginas, cuya lec-
tura brinda á todos los hombres de buena voluntad, 
~vL-asesL ¥f\cL,L>qsU<i'KsCL- -óo-t-L-a. 
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[,3 insigne pensadora Concepción Rrenal, cuyo nombre, invocado 
muchas veces al correr de estas páginas, es un glorioso lema para 
quienes sientan amor por sus semejantes y lo ofrenden á la benefi-
cencia, siguiendo las luminosas huellas de aquella mujer insigne, honra 
de Galicia, su tierra nativa, y de Europa entera, en la que su obra 
perdura inmortal. 

A MODO DE PRELUSIÓN 
Doña Concepción Arenal, en su incomparable libro "La 
Beneficencia, la Filantropía y la Caridad", ha escrito las pá-
ginas más profundas y redentoras que pudo dedicar á tan 
sagrados fines el cerebro más preclaro y el corazón más her-
moso de su siglo. 
E n vano s» buscará otro libro donde se registren con 
ofrendas de gratitud los bienhechores de la humanidad, las 
ideas altruistas y los rasgos heroicos. Las leyes españolas de 
Beneficencia, pálidas y rígidas, faltas de aquella compasión 
purificadora difícilmente adaptable á las reglas oficiales, 
trasudan la frialdad del cadáver: se legisla para los muer-
tos más que para los vivos; leyes sobre política de Cemen-
terios, inhumaciones, embalsamamientos... 
Pese á la grandeza y trascendencia de su labor social, los 
héroes de la Beneficencia no han tenido pueato en las pági-
nas de la crónica y han desaparecido sin los honores del re-
cuerdo literario. "Tomad—dice doña Concepción Arenal—la 
lista de los periódicos que se publican; en la prensa, bien ó 
mal, todo está representado, todo, menos la caridad y el do-
lor. Tomad un periódico y recorred sus diferentes secciones. 
No falta espacio para discutir gravemente el mérito de las 
bailarinas y de las cantatrices, de los prestidigitadores y de 
los toreros. La impertinente chismografía, las puerilidades 
de la moda, los escándalos del vicio, los horrores del crimen, 
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hallan su lugar correspondiente. ¿Y la Beneficencia? ¿Y la 
Caridad? En vano buscaréis una prueba de que existen. De 
cuando en cuando, el número de los que han entrado ó sa-
lido en el hospital, ó el anuncio de una rifa cuyo producto 
debe aplicarse á los asilos piadosos y nada más." 
Les hospicios, asilos y hospitales, llegan hasta nosotros 
como páginas que no se tasan á la lisonja ni se rinden al en-
gaño; depositarías fieles del himno agradecido, que sube en 
dolo-rosas rimas desde este valle de lágrimas á las prometi-
das mansiones de la paz eterna. 
Olvidos, persecuciones, punibles apropiamientos y sórdi-
dos litigios sobre bienes de Beneficencia, son los trofeos que 
campean en archivados fárragos, donde la caridad quiere 
ocultarse como escondida y avergonzada de la ingratitud y 
malicia de los hombres. Lápidas borrosas y mutiladas con-
tienen nombres? y fechas memorandas, que el paso de los 
años pulverizó, dejándolos convertidos en confusos trazos. 
En nuestro moderno vivir , bullicioso y apresurado, 
¿quién se detiene á traducir una lej^ enda latina, una ins-
cripción tumularia ó una lápida conmemorativa? Los ban-
dos circunstanciales de la autoridad fijados en los parajes 
públicos, ni siquiera son leídos por los mismos á quienes 
aprovechan, y los carteles que implican prohibición, suscitan 
su quebrantamiento por estímulos de innata rebeldía. 
En la vía pública, los transitantes sólo hacen alto ante 
las áureas vitrinps de las joyerías, ante la lista premiada de 
la Lotería ó ante el polícromo cartel taurino de una corada 
de Beneficencia, con cuatro diestros y ocho toros; tristísima 
y paladina confesión de que en nuestra patria, para con-
solar al triste y remover la piedad de los adinerados, fuerza 
es ofrecerles espectáculos espeluznantes. 
Para contrarrestar esta indiferencia del bien, mil veces 
más terrible que la práctica del mal, según frase de la insig-
ne gallega, propuso ésta como eficaz antídoto la publicidad 
en todo lo que se refiere al ramo de Beneficencia. Hasta tal 
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punto confiaba en ello doña Concepción Arenal, que, ade-
más de pedir órganos oficiales consagrados á iniciativas al-
truistas, pretendía imponer á todos los periódicos la obliga-
ción de dejar una columna ó media á disposición de la cari-
dad. En la prensa se haría público balance de los ingresos 
donativos y dispendios de los centros benéficos; se discuti-
rían los modernos principios y sistemas de higiene y orga-
nización hospitalaria, y se harían calurosos llamamientos al 
celo y piedad de los ciudadanos. 
Las biografías de los bienhechores de la hiumanidad do-
liente y necesitada, son trabajos señaladamente recomenda-
dos por Concepción Arenal, quien esperaba del estudio y 
publicación de los altos ejemplos de virtud, acentuados pro-
gresos en la Beneficencia. Yo,' que he alimentado mi espíritu 
en las enseñanzas de la inmortal pensadora, pretendo tra-
ducir sus inspiraciones, consagrándome ai estudio de las 
trascendentales cuestiones benéfieo-soeiales y tributando ren-
dido homenaje á la graneles figuras de la caridad, que en los 
remotos y modernos tiempos florecieron en España. E l ve-
nerable D. Pedro Barrantes Aldana, canónigo de la Santa 
Iglesia metropolitana de Burgos, descuella en el hermoso 
lienzo de benefactores españoles, con rasgos personalísimos 
de tan heroico altruismo, que la excelsa autora de "La Be-
neficencia, la Filantropía y la Caridad", le menciona con 
predilección, y le recomienda excepcionalmente á la grati-
tud de las generaciones. He aquí sus palabras: "S i son dig-
nos de la gratitud y respeto de la posteridad, todos los fun-
dadores de establecimientos de Beneficencia, lo son muy par-
ticularmente los que, como el canónigo D. Pedro Barrantes, 
no es sólo su fortuna lo que ofrece para tan santa obra. El 
piadoso fundador del hospital de San Julián, por sí mismo 
cuidaba los enfermos, curándoles las heridas y limpiándoles 
las llagas en una casa donde al principio estableció algunas 
camas para recibir á los desdichados que por la índole ds 
sus dolencias no eran admitidos en otros establecimientos." 
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Por tan autorizadas palabras puede juzgarse que voy á 
dedicar estas páginas á un siervo esclarecido de la Iglesia 
que ocupa el lugar más preeminente en los fastos caritati-
vos de nuestra patria. E l siglo X V I I le contempló y veneró 
por su inagotable amor á los enfermos y desvalidos; y muer-
to en 1658 en olor de santidad, llega hasta nosotros su impe-
recedera memoria como ejemplo edificante de hieráticas vir-
tudes, como amoroso llamamiento de los desamparados, para 
que sigamos en la tierra la santificadora estela del egregio 
prebendado. 
CAPÍTULO I 
tmk 
Los genios de la guerra derraman la sangre de sus seme-
jantes; los héroes de la paz vierten la suya por el amor de 
sus prójimos: así lo hizo Jesús, así lo hicieron los mártires 
y los santos. E l guerrero triunfa de sus adversarios, el san-
to triunfa sobre los demás y sobre gí mismo, el conquistador 
venga los agravios y aniquila á sus antagonistas, el justo 
perdona las injurias y se sublima amando á sus persegui-
dores. 
Los grandes capitanes que aspiraron á la monarquía uni-
versal, limitan su codicia á los dominios del mundo \ los pre-
destinados levantan su vuelo sobre los abrojos terrenos y as-
piran á la conquista de una patria espiritual, infinita y eter-
na. Sin tropas, sin aliados, sin poderosas máquinas de gue-
rra, no se hubieran revelado los grandes caudillos de la His-
toria; la caridad que edifica y la oración que fortalece, son 
las armas con que dominan los siervos de la Iglesia. 
Cicerón, férvido encomiasta de los triunfos de César, 
cuando se dirige á él en homenaje de gratitud por el perdón 
que dispensara á Quinto Ligario y á Marcelo, pondera sus 
hazañas y empresas militares, pero exalta de modo brillantí-
3 
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simo, sobre todas las cualidades bélicas la misericordia y el 
perdón. "Ninguna de las cualidades que te adornan—dice 
el orador romano—es de más admiración ni más agradable 
que tu misericordia, porque en nada se acercan más los hom-
bres á los dioses, que salvando á otros hombres." 
A l dirigir estas hermosas palabras á uno de los generales 
más invictos, preconizaba Cicerón el supremo triunfo de los 
héroes de la paz, proclamando la mansedumbre y la piedad 
como divinas virtudes. 
Pudiéramos decir que las dos magníficas oraciones pro-
nunciadas en el foro de Roma en defensa de Ligario y de 
Marcelo, por el genio de la elocuencia, se ordenan á desvir-
tuar el decantado poder de los conquistadores, minorando 
la gloria de sus empresas, á la par que son himno admirati-
vo de las almas superiores que subyugan por su virtud. "Do-
maste naciones bárbaras—le dice á César—, incapaces de re-
ducirse á guarismo, que ocupaban una extensión sin tér-
mino y estaban provistas de todo género de bastimentos; 
pero sin embargo, en esto no hiciste más que vencer lo que 
por su naturaleza y condición era vencible. Porque no hay 
poder, por grande que sea, que no pueda debilitar y que-
brantar el hierro y las fuerzas. El que se vence á si mismo, 
refrena la ira, usa con moderación de la victoria y al con-
trario caído no sólo le levanta del suelo, sino que aún le 
acrecienta su antigua dignidad, ese, á mi parecer, no como 
quiera se ha de comparar con los mayores hombres, sino que 
se asemeja muchísimo á los dioses." 
<* «^ <$« 
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Las victorias logradas por la fuerza no fueron jamás de-
finitivas. La Historia nos ofrece grandes y repetidos ejem-
plos de la mutabilidad de los papeles de vencedor y de ven-
cido. E l triunfo de los héroes de la paz es siempre perdura-
ble. Sara Francisco de Asís, San Juan de Dios y San Vicente 
de Paúl, conquistadores, por el amor, de innumerables! pro-
sélitos, viven hoy en los institutos y órdenes que fundaron, 
donde su espíritu santificante alienta y fortalece la obra de 
sus continuadores. 
Los héroes de la paz no tienen que compartir con aliados 
la gloria y el fruto de sus sonquistas, porque su obra de 
abnegación, de sacrificio y de mortificación por los demás, 
es propia y privativa suya; los héroes de la guerra, acom-
pañados de indomables muchedumbres, necesitaban acallar 
la ambición de lugartenientes y soldados, partiendo con ellos 
los trofeos y apresamientos de la campaña. "Las alabanzas 
bélicas—dice Cicerón—suelen algunos minorarlas, quitarlas 
á los caudillos y hacer participantes de ellas á otros mu-
chos para que no se las lleven los generales solos. Y cierta-
mente que en punto de armas, ayuda mucho el valor de la 
tropa, las ventajas del sitio, los socorros de los aliados, las 
armadas y los víveres. Y gran parte se le apropia la fortuna, 
como debida de derecho, teniendo por suyo casi todo lo que 
se hizo con felicidad. Más en esta gloria que acabas de con-
seguir, César, perdonando á Marcelo, no tienes ningún com-
pañero. Todo cuanto ella es, que es en efecto muy mucho, todo 
es, digo, tuyo. Nada te quita de esa gloria el capitán, nada 
el coronel, nada la compañía de á pie, nada la de á caballo. 
Ni aun la misma fortuna, que es la señora de las cosas hu-
manas, se presenta para participar de esa gloria; te la cede 
á ti, confiesa que es toda privativa y propia tuya. Porque 
jamás la temeridad se mezcla con la prudencia, ni al acaso 
se le admite al consejo." 
Los guerreros destruyen, los héroes de la paz edifican. 
E l tiempo, que todo lo injuria, penetra por los mármoles de 
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los sepulcros y se complace en reducir á polvo los ídolos y 
potestades de la tierra. Bajo las férreas armaduras se des-
hacen en la tregua definitiva de la muerte, los brazos más es-
forzados y los corazones más heroicos. Los siglos atestiguan 
con su paso asolador su permanente superioridad sobre los 
colosos perecederos: sólo la virtud tiene en sí misma el in-
vencible poder de dominar las edades más remotas, y sus 
hijas predilectos atraviesan las centurias, tan incorruptibles 
en su mortal envoltura, como en la fama de santidad en que 
murieron. 
E l Cid, encarnación valerosa del alma castellana, ídolo 
popular de una raza engendrada en la batalla, embebecida 
con cánticos guerreros y hazañosas leyendas, ya compareció 
ante el tribunal severo de la Historia, para despojar su per-
sonalidad de las impurezas de la fábula; y en el ruidoso liti-
gio que sobre su existencia .mantienen noveladores y cronis-
tas, la incansable tizona del conquistador de Valencia, en-
mohecida por la duda, corrió por imaginaciones y romance:., 
por historiadores y copleros, por leyendas y falsos cronico-
nes, invitando á los espíritus desconfiados á tomar por fic-
ciones y quimeras las señaladas proezas del héroe de Vivar. 
Unos huesos asaltados en su osario y secuestrados de su pa-
tria por la cobardía extranjera, sin duda recelosa de nuevas 
victorias postumas del esforzado Campeador, tras larga pro-
fanación devueltos, obran hoy en el Municipio de Burgos 
como pieza de convicción, en el controvertido proceso de la 
personalidad histórica de Rodrigo Díaz de Vivar. 
Iguales sombras é incertidumbres cayeron sobre la coro-
na de Alejandro el Macedonio. "Dos mil doscientos a ñ o s -
dice un escritor—han transcurrido desde que existió este 
héroe, y es ya un ser fabuloso para muchas personas poco 
versadas en la historia de la antigüedad. De aquí á otro tan-
to tiempo, el nombre de Alejandro Magno se habrá borrado 
de la memoria de los pueblos y de sus respectivos idiomas, 
como se olvidaron los de otros grandes capitanes que le pre-
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cedieron. No sucederá lo mismo con los santos y los sabios, 
porque la posteridad sólo hace justicia á los grandes hom-
bres que no se valen de las armas para dominar á sus seme-
jantes." 
Tan cierta y profunda es la observación precedente, que 
el comendador Barrantes, tronco de la noble familia de este 
nombre en la villa de Alcántara, famoso por sus empresas 
guerreras, que ocupan lienzo de gloria en los anales del si-
glo XII I , fué también tenido por la posteridad indocta como 
héroe fabuloso y personaje romancesco, no obstante la rei-
vindicación documentada que hizo de su personalidad y proe-
zas inauditas, el historiador del siglo X V I Pedro Barrantes 
Maldonado. 
Un descendiente del intrépido y discutido comendador» 
D. Pedro Barrantes Aldana, sublime campeón de los desam-
parados, respetado por los años, descansa inalterable en el 
sepulcro. Las sombras de tres siglos y la acción destructora 
de la muerte, no han perturbado la placidez de su rostro, la 
integridad de sus miembros y el estado de los ornamentos 
sacerdotales que á través de dos centurias se conservaron in-
tactos. Y si algún espíritu incrédulo, detractor sistemático 
de la gloria de Dios y de sus siervos, negase algún día la 
existencia del canónigo Barrantes, la incorrupción de su 
alma y de su cuerpo, mientras permanezca erguido el hos-
pital que fundó, será cierta y veneranda su memoria, y aqué-
llos muros afanosamente erigidos por su ardiente caridad, 
serán su gloriosa é indestructible crónica. 

Reproducción de un retrato del venerable, 
que posee el Cabildo de Burgos. 

CAPITULO II 
Don Pedro Barrantes ^ Aldana 
Rasgos generales de su vida 
Las actas capitulares del siglo X V I I retratan el espíritu 
que en aquellos días penetraba por los ventanales de la Ca-
tedral burgalesa, é impregnaba los hábitos de recios preben-
dados, que con dificultad cohibían bajo las ropas talares im-
petuosidades de raza y de época. Así les vemos acometer hi-
dalgamente con espada en hora avanzada de la noche, moti-
vando unos autos procesales donde se omiten los nombres de 
los protagonistas del lance, asistir colectivamente á la fies-
ta de los toros ocupando el pasillo ó corredor del Cabildo (1), 
(1) Traslado Integra de una de las actas Capitulares el si-
guiente acuerdo que tiene por apostilla Toros: "Este día acordó y 
determinó el Cabildo que se aderecen los soportales de la casa de 
D. Luis Osorio, como se suelen aderezar para que el Cabildo vaya 
como suele á ver la fiesta de los toros, que se han de hacer esta 
semana, y que para en adelante, el Sr. Canónigo Franco haga ha-
cer la escalera por la parte y en la forma que tiene referido, y que 
haga hacer unos guadamociles verdes de la forma de los que tuvo 
el Rey cuando estuvo en esta ciudad, y se hagan mangas de lo 
mismo para los pilares, para que estén bien adornados. (Cabildo 
del 28 de Agosto de 1606.) 
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engalanado previamente por la diputación de toros, que así 
se llamaba á la Comisión eclesiástica que entendía en el fes-
tejo, y disfrutando, durante el espectáculo, la colación vo-
tada por mayoría, consistente en aloja, anís, agua de nieve 
y azúcar rosada; amonestar al doctor Gauna, alborozado ca-
nónigo amante de la tauromaquia, por haber hecho pública 
y destemplada protesta del acuerdo Capitular que vedaba á 
los prebendados presenciar la lidia desde los puestos del pú-
blico, obligándoles, bajo pena de multa, á ocupar la tribuna 
de corporación; expiar, en fin, en el üsillo, prisión de la Ca-
tedral, privación de libertad á ciertos racioneros, por desco-
medimientos de palabra y extralimitaciones de obra. 
Parece que al través de estas viejas y descoloridas pá-
ginas se oye la austera parla de aquellos señores Dignidades 
y Abades blasonados, midiendo con puntillos de altivez la 
jurisdicción del báculo y las prerrogativas del Capítulo (1), 
ó llevando á las páginas judiciales por mediación del Dipu-
tado de pleitos, derechos y lamentables tenacidades, á veces 
más afianzados en mantener la secular nombradía del Capis-
col, del Abad de Cervatos, de Gamonal ó de Foncea, que de 
acallar esos ímpetus vanagloriosos y mundanas regalías, en 
contemplación á fines espirituales de un orden más eterno y 
elevado. 
La voz del bondadoso Barrantes no se oyó jamás en fri-
volos ó profanos menesteres, en divertimientos taurinos ai 
en apasionados cabildeos ó alegatos. E l deífico Capitular 
sintióse momentáneamente lastimado por la desconfianza 
(1) Véase en corroboración de nuestro aserto el siguiente 
acuerdo, que trasladamos literalmente de los autos Capitulares: 
'•Este día cometió S. S. el Cabildo al Sr. D. Gonzalo Sanches de 
Somoza, que advierta al Sr. Obispo de Rossen, auxiliar de S Ilus-
tnsima el Sr. Arzobispo, el que dentro de esta Santa Iglesia no le 
troya ningún criado la Jalda, y que así mismo, haga la cortesía 
que se les debe a los Sres. Capitulares cuando se llegan á ser sus 
asistentes ea el coro de la Santa Iglesia, cuando viene á ella á los 
divinos oficios. 
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y la sospecha de sus colegas, pero, firme en su apostólico 
designio, ni repara ni discute ni arguye en su defen-
sa. Limosnero del inolvidable Acevedo, compenetrado con 
su espíritu compasivo y amante del menesteroso, es, por in-
justas sospechas de parcialidad, obligado á retirarse de un 
Cabildo donde se pensaba discutir cierta carta llegada del 
Prelado, y él, á quien por lo visto se alejaba como peligroso 
ó tacusta, abandonó humildemente su puesto y esperó en el 
claustro á que brotasen libremente y se encalmasen las pa-
siones, para ocupar otra vez su sitial, desde donde daba 
normas de virtud cristiana á sacerdotes y prelados. 
E l Cabildo acordó en aquel acto no admitir á delibera-
ción á los familiares del Arzobispo en negocios que le afec-
taban, y aunque la medida se disfrazó con cierto carácter 
general, se encaminaba directamente á la eliminación del 
virtuoso Canónigo, quien había ganado con su piedad el co-
razón de su Pastor, y recibía de éste diarias y señaladísimas 
muestras de veneración y confianza. Con profunda gratitud 
lo declara nuestro biografiado en su testamento, consignando 
entre sus ofrendas pías la siguiente: "Por el Sr. Arzobispo 
Acevedo, á quien debí mucho amor, cincuenta misas." 
Cuantas veces se propusieron en Cabildo asuntos relacio-
nados con el Pontificado de D. Fernando Acevedo, tantas 
otras fué desde entonces invitado á salir de la asamblea (1), 
(1) En otro lugar, cuando tratemos del pleito mantenido por 
el Arzobispo Acevedo y el Cabildo sobre el puesto que debían ocu-
par los provisores en el coro, haremos mención de los acuerdos del 
Cabildo en orden á guardar sigilo de sus deliberaciones y á las 
razones que allí se expresan para que se retiren de la sesión los 
familiares del Prelado, siempre que se trate algún punto relacio-
nado con el citado litigio. 
He aqui el texto literal del acuerdo á que hacemos referencia. 
Registro 79. Cabildo del jueves 15 de Marzo de 1621, folio 260: 
" Y habiéndose de tratar de tomar resolución en una de las cartas 
que habla enviado el Señor Arzobispo presidente de Castilla, el 
Señor Carrasco dijo, que para que cada uno dijese su voto y pare*-
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sin que bastasen para desvanecer la dolorosa prevención de 
sus compañeros, el sacrificio de su hacienda y la inmolación 
de su vida por desempeñar los abrumadores mandatos de la 
corporación y servir con voluntad heroica la causa de los 
desamparados. 
Barrantes usó la entereza de su espíritu sano, en defensa 
de los caídos, paladín infatigable de los enfermos y eguiza-
ros. Veló con solicitud paternal por la juventud encomen-
dada á su custodia; y cuando algunos Capitulares le requi-
rieron para que los seminaristas acudiesen en días lectivos á 
ejercer de acólitos en la Catedral, se opuso oon irreductible 
tesón, arguyendo sensatamente que no era medida de buen 
acuerdo separar á los colegiales de sus cátedras para un ser-
vicio de discutible perentoriedad, que, por de pronto, origina-
ba perturbaciones en el régimen docente que él había implan-
tado como Sector del Seminario. Los Prelados, que, entonces 
como hoy, descubrían con dificultad los rasgos meritorios de 
sus inferiores, separados de éstos por los altos peldaños del 
solio pontifical, advirtieron en Barrantes el sello santifica-
dor, le buscaron y le amaron. 
E l humilde sacerdote huía de parcialidades, de camari-
llas y de bandos; su voto no se unió jamás al de sus compa-
ñeros por premeditación ó por contagio, porque lo emitía in-
vocando primero las divinas luces. E l no buscaba ascensos, 
estipendios ni honoríficos encumbramientos; él, como dice 
hermosamente en su testamento, "buscaba á Dios entre los 
pobres, cuanto más llagados y desamparados, más Dios; ni 
se consume la hacienda, antes crece, ni falta el tiempo á otras 
obligaciones, antes se ajusta de manera que lo hay para acu-
dir á las obligaciones caseras, y falta para entretenimientos 
ociosos y que traen grandes peligros de perder á Dios" 
cer más libremente, era necesario saliese del Cabildo el señor 
D. Pedro Barrantes, como familiar que es del señor Arzobispo en 
el oficio de su limosnero, y así se salió, habiéndoselo ordenado 
S. S.» el Cabildo." 
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Por vocación y providencial destino, vivió consagrado al 
alivio de todos los dolores, y apreciando en el confesonario la 
corrupción del espíritu, y en las salas de su hospital la po-
dredumbre del cuerpo, vivía bien penetrado de todas nues-
tras miserias, y encaminaba sus pasos á la definitiva con-
quista de una Patria inmaculada. Mas condolido de la fla-
queza humana, eligió para santificarse el dolor, ordenando 
su vida y hacienda á esta íntima compenetración de su alma 
con las lágrimas del prójimo, que evoca aquellas encantado-
ras palabras de Concepción Arenal en el capítulo primero 
de El Visitador del Pobre-. " E l dolor purifica lo que está 
manchado, santifica lo que es bueno, diviniza lo que es santo. 
E l dolor no debe mirarse como un enemigo, sino como un 
amigo triste que ha de acompañarnos en el camino de la 
vida, como un elemento necesario para nuestra perfección 
moral. E l dolor compadecido, purifica, y abandonado, de-
prava." 
La misma frase empleada por el fundador del hospital 
de San Julián, al exponer el generoso móvil de esta institu-
ción, es la mías dolorosa y significativa, la misma que un pa-
dre transido emplearía para exteriorizar el desamparo y las 
tribulaciones de sus hijos. En un pasaje conmovedor de su 
testamento describe la amarga impresión que le produjo la 
falta de hospital de cirugía en esta ciudad, y a,grega: "De 
tal manera me afligió esta necesidad, que me obligó con al-
guna ayuda á poner algunas camas en una casa particular 
el año 1627 (1), fiando en Dios Nuestro Señor, que había de 
ser servido de ayudar á esta obra"... Y es que Barrantes, en 
su ternura, sentía la compasión en el grado supremo, en 
aquel estado de angustia y aflicción en que se confunden 
(1) Este es indudablemente el verdadero origen de la funda-
ción del hospital de San Julián y San Quirce, punto en el cual in-
sistiremos extensamente al dedicar á dicho centro benéfico algunos 
capítulos de esta obra. 
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con las íntimas y propias amarguras los sufrimientos de 
nuestros semejantes. 
Espíritu bienaventurado, alma impoluta, limpia de toda 
maleza, exenta y purificada aún de las sombras veniales, no 
sintió germinar en su seno las insidiosas rencillas de la ambi-
ción y de la vanagloria, que acechan de continuo á la virtud y 
pretenden nutrirse de su savia. Ni sed de honores, ni codi-
cias : hubiérale bastado venir de uno de los primeros linajes 
españoles, para remontarse al Principado de la Iglesia. Pai-
sano y familiar amadísimo del sabio Manrique, Limosnero 
del misericordioso Aeevedo, dilecto del hidalgo Andrade, y 
reverenciado por todos los Prelados de esta diócesis, en la 
época en que los Arzobispos de Burgos eran Virreyes, Inqui-
sidores generales, Consejeros de Estado y Presidentes de Cas-
tilla, Barrantes pudo salir mitrado de su Cabildo y elevarse 
con facilidad al fastigio del episcopado. 
Por eso aceptamos sin vacilar la inscripción del retrato 
que se conserva en el hospital de su nombre, y que reprodu-
cimos al frente de estas páginas: " E l venerable señor D. Pe-
dro Barrantes y Aldana, Canónigo que fué de esta Santa 
Iglesia, quien, como testamentario del señor D. Jerónimo 
Pardo, hizo este santo hospital, lo dejó por su heredero y 
renunció obispados por asistir á los pobres." (1) 
Más dichoso recibiendo bendiciones que repartiéndolas, 
seguía la huella veneranda de su deudo San Pedro de Alcán-
tara, y la de San Juan de Dios, llevando pan al hambriento, 
(1) Consta además, por el autorizado testimonio del historia-
dor de Burgos Fray Bernardo de Palacios, que las mitras renun-
ciadas por el Canónigo D. Pedro Barrantes fueron: la del Gueatán, 
en las Indias, y la de la Habana, que se le ofrecieron reinando 
D. Felipe IV. El primero de dichos obispados fué más tarde acep-
tado por el Penitenciario de esta Santa Iglesia, D. Marcos de To-
rres y Rueda, según consta al folio 5 del Registro 84, quien al 
poco tiempo de recibir la jerarquía episcopal, fué nombrado por 
S M. Gobernador y Capitán general de Méjico. (Registro 84, folio 
150 vuelto.) 
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alivios y consuelos al proscripto lazarino, limpiando con sus 
manos las llagas más hediondas, salvando su alma entre los 
riesgos inminentes del cuerpo, cercado á todas horas por en-
fermedades repugnantes y contagiosas. Santa y heroica mi-
sión que supera en peligros y en valor á las proezas de sus 
ascendientes, algunos tan famosos como el Comendador Ba-
rrantes, Garci-Fernández Barrantes, Alonso Barrantes y 
Alonso Fernández Barrantes, llamado Cañas Doradas, por 
haberle calzado el Monarca las espuelas áureas en premio de 
lealtad y valentía. 

CAPÍTULO III 
Cuna del Canónigo Barrantes.—Noticia exacta de sus as-
cendientes.—Los Barrantes en Alcántara. — Santos, 
guerreros y escritores célebres de esta familia. 
Después de inquirir en todas direcciones, podemos, afor-
tunadamente, señalar la tierra nativa y la esclarecida prosa-
pia de Pedro Barrantes Aldana. 
No fué posible encontrar su partida natalicia en los ar-
chivos parroquiales de Alcántara, por empezar-el libro más 
antiguo en el año 1586, y necesariamente tuvo que ocurrir 
antes de esta fecha el nacimiento del capitular húrgales. Se-
gún su manifestación testamentaria, en 1607 ejercía ya en 
Burgos su ministerio sacerdotal, necesitando contar para 
este efecto la edad de veinticinco años, exigida para la or-
denación in sacris. 
Infructuosas resultaron las pacientísimas pesquisas que 
hizo el digno párroco de Alcántara, D. Lorenzo López Cruz, 
á partir del primero de dichos años, recorriendo escrupulo-
samente partidas bautismales y listas de confirmación hasta 
remontar el año 1620, no encontrando en tan largo recorrido 
más noticia aprovechable, que la brevísima partida de J U A N 
B A R R A N T E S A L D A N A , hermano del biografiado, que 
éste cita repetidas veces en su testamento. 
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En el último folio del libro primero de bautismos, se lee 
dicha inscripción, que dice á la letra: "Juan, bautizado en 13 
de Julio de 1600, hijo de D. Pedro Barrantes Aldana, Go-
bernador de Oalisteo, y doña Isabel de Quirós, su legítima 
mujer. Fueron sus padrinos D. Antonio Carriedo y doña Te-
resa Carriedo, su mujer." 
Esta partida daría suficiente luz para conocer de modo 
inequívoco el nombre de los progenitores del personaje; pero 
poseemos á mayor abundamiento, en perfecta concordancia 
con estos datos, una extensa información genealógica que 
abraza cuatro generaciones, incluyendo los padres y abuelos 
del esclarecido extremeño. 
E l erudito Sr. Deán de la Catedral de Plasencia, don 
Eduardo Escobar Prieto, ha sido un cariñoso mentor en tan 
importante y laborioso pasaje de esta obra. Guiado por su no-
ble deseo de perpetuar las virtudes del apostólico varón, no 
vaciló en acometer una afanosa encuesta, hasta escrutar del 
vasto arsenal de sus apuntes aquellas noticias fidedignas de 
las familias nobles de Extremadura, que pudieran servir de 
provecho. 
Entre varias notas genealógicas obtenidas por el muy 
ilustre Sr. Deán en Almendralejo, en el Archivo de los se-
ñores Montero de Espinosa, aparecen las siguientes noticias 
de los ascendientes más directos del venerado Canónigo: 
(A) Prancico Barrantes, natural de Alcántara, otorgó 
testamento en dicha villa á 8 de Febrero de 1509. De su ma-
trimonio con Teresa Villalobos nació: 
(B) Gabriel Barrantes, que testó en 8 de Enero de 
1539. De su matrimonio con Catalina Alvarez Aldana nació | 
(C) PEDRO BARRANTES A L D A N A , abuelo paterno 
del biografiado, que en 26 de Abril de 1588 logró en la cnan-
cillería de Granada ejecutoria de nobleza. De su matrimonio 
con Francisca Carriedo nació: 
(D) PEDRO BARRANTES, casado con I S A B E L DE 
QUIROS, padres del Canónigo de Burgos. Otorgaron ambos 
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su testamento en Galisteo, él en 17 de Octubre de 1598, y 
ella en 1609. De este matrimonio nació: 
(E) J U A N B A R R A N T E S A L D A N A , hermano de nues-
tro biografiado, en 13 de Julio de 1600. Casó con Isabel de 
Figueroa y Ulloa. 
De este hermano y de su cuñada, así como de los hijos de 
este matrimonio, Juan, Fernando é Inés, se ocupa varias ve-
ces el Canónigo Barrantes en su última disposición, no pu-
diendo abrigarse por lo tanto la más ligera duda en cuanto 
á la autenticidad y exactitud de estos datos biográficos. 
Pudiera parecer extraño á primera vista, que sólo se cite 
como hijo de Pedro Barrantes é Isabel de Quirós, padres del 
Canónigo, al indicado Juan Barrantes Aldana; pero tal 
omisión no puede invocarse seriamente para negar la misma 
paternidad al prebendado D. Pedro y á la monja doña Ma-
ría, pues esta nota genealógica está recogida de un archivo 
particular, y sabido es que en los árboles familiares sólo tie-
nen verdadera trascendencia aquellos miembros que, por ha-
ber tenido sucesión, han transmitido derechos, circunstan-
cia que no podía concurrir en los dos excluidos, por haber 
abrazado el celibato al entrar en religión. 
Otro miembro de esta familia que lleva el mismo nombre 
é idénticos apellidos que el Canónigo, aparece en él libro se-
gundo de bautizados de dicha parroquia de Alcántara, al 
folio 82; hijo de D. Antonio Barrantes Aldana y de su mu-
jer doña Teresa Carriedo. Con toda seguridad y firmeza hay 
que descartar la posibilidad de que sea este nacido el ver-
dadero capitular de Burgos, pues la inscripción se hizo en 
el año 1605, y consta de modo indubitado, según va dicho, 
que en 1607 ya ejercía aquél su misión espiritual en la vieja 
cabeza de Castilla, siendo recibido en 1612 en el Cabildo bur-
guense, como coadjutor del Licenciado Dosal. 
E l silencio que guardan los libros parroquiales de A l -
cántara sobre los demás hermanos del biografiado, y la apun-
tada circunstancia de haber sido su padre Gobernador de 
3 
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la villa de Galisteo, donde otorgó testamento, pudieran abrir 
margen á la sospecha de que nacieran en este pueblo los 
otros hijos, y acaso el inmortal bienhechor. Admitiendo la 
posibilidad de que algún hermano del prebendado D. Pedro 
haya nacido en el pueblo donde ejerció su padre jurisdic-
ción gubernativa, es lógico pensar que si Juan Barrantes, 
menor que aquél, nació en Alcántara, también tuvo esta 
misma cuna el caritativo eclesiástico, pues no consta la fecha 
en que le fué conferido al padre de ambos el gobierno de la 
citada villa de Extremadura. 
A l intentar en Galisteo una investigación sobre el par-
ticular, nos ha salido al encuentro la fatalidad de un modo 
inapelable. Los libros bautismales de este pueblo empiezan 
en la segunda mitad del siglo X V I I , y precisamente en esta 
época declinaba en Burgos su preciosa vida el héroe de estas 
páginas. 
Antes de proseguir purificando noticias genealógicas y 
refutando posibles objeciones, consignaremos á título de cu-
riosidad que fué contemporáneo del fundador del hospital 
de San Julián y compañero de capítulo, otro sacerdote al-
cantarino que alcanzó la dignidad de Tesorero de esta Ca-
tedral, y que murió en su pueblo trágicamente asesinado. 
Así lo reza la partida bautismal, que datada á 25 de Marzo 
de 1592, dice así: " D . Rodrigo, hijo de D. Sebastián de Ne-
gra—licenciado—y doña Ana de Alvarado, Thesorero Dig-
nidad de la Cathedral de Vurgos, matólo á tracción junto á 
las casas de Medellín—sitio de este pueblo—su primo se-
gundo D. Fernando Botello." 
En defecto del acta de nacimiento ante cuya prueba do-
cumental hubiérase declinado toda suposición verosímil, y 
obligados á discurrir en los dominios de la conjetura, seña-
lamos la villa de Alcántara como cuna del biografiado. Las 
inscripciones bautismales que en estos archivos se conservan, 
empiezan en 1586, circunstancia por la cual no se ha podido 
encontrar el documento perseguido, que seguramente llega-
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ría á nuestras manos si existieran los registros natalicios de 
lo años anteriores. 
Pero si no se puede presentar una prueba material de la 
patria del biografiado, puédese afirmar con datos fehacien-
tes que nació en Extremadura y que es de origen alcan-
tarino. 
He aquí las razones, además de las ya expuestas, para 
sentar tan terminantes afirmaciones: 
1.a Los Barrantes y Aldanasl de primitivo y remoto 
origen galaico, arraigaron en Extremadura desde los comien-
zos de la reconquista, principalmente en Alcántara, dando 
origen en esta villa á una gloriosa y dilatada progenie de 
santos, capitanes, historiadores, poetas y teólogos, lo que de-
' terminó que aquellos ilustres apellidos se considerasen desde 
entonces hasta hoy como netamente alcantarinos. 
2.a Según puede verse en el testamento del prebendado 
burgueño, éste tuvo una hermana religiosa en el convento 
de Nuestra Señora de los Remedios de la villa de Alcántara, 
siendo razonable suponer que si existían en varias provin-
cias de España y en la misma de Cáceres, institutos reli-
giosos de la misma regla, al profesar doña María Barrantes 
Aldana en el citado monasterio, es porque á él le guiaban 
razones especiales de nacimiento y residencia. 
3.a A l hablar el mismo testador de su sobrino Fernan-
do, á la sazón menor de edad, favorécele con una pensión 
para emprender sus estudios, indicándole que cuando llegue 
á los diez y ocho años, ó será fraile de Alcántara, ó tomará 
el camino que Dios le inspire. Esta reiterada preferencia 
por los conventos de Alcántara, primero por su hermana la 
religiosa doña María, y después para el caso de que su so-
brino D. Fernando Barrantes y Figueroa profesase en reli-
gión, demuestra evidentemente que en aquel histórico pue-
blo tuvo sus raíces familiares el piadoso protagonista de es-
tas páginas. 
4.a E l P, Bernardo de Palacios, en su "Historia de la 
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ciudad de Burgos", escrita el año 1729, se ocupa en forma 
compendiosa de las virtudes del Canónigo,, haciendo constar 
en esta nota biográfica que fué natural de Alcántara y de 
esclarecido linaje, noticia de excepcional autoridad por tra-
tarse del escritor más cercano á la fecha de su muerte. 
Tan curioso dato facilítalo al autor el ilustrado Cate-
drático del Instituto de Burgos, D. Eloy García de Quevedo, 
poseedor de la fuente inédita de referencia, y llega oportu-
namente, cuando iba á ser cerrada la primera parte de este 
capítulo, para robustecer y adverar cuantas afirmaciones 
quedan sentadas sobre la cuna y progenie del famoso clérigo. 
Alcántara, la gloriosa villa extremeña, verdadero reli-
cario de remembranzas históricas, asiento de la insigne or-
den militar de su nombre, originariamente llamada de San 
Julián de Pereiro, fué indudablemente la patria del predes-
tinado. Próximo á la población, como arco de honor erigido 
á un soberano, se contempla sobre el Tajo el puente monu-
mental de Alcántara, y la corriente undísona del caudaloso 
río, al pasar por las románicas arcadas, parece que entona 
majestuoso himno de salutación á la memoria de su funda-
dor, Trajano. . 
E l sabio Deán de Plasencia, con quien mantuve por es j 
pació de un año estrecha correspondencia sobre Barrantes y 
su patria, decíame en una de sus cartas eruditas. "Pocos 
pueblos de historia tan brillante como Alcántara, pero nin-
guno más olvidado de su pasado gloriosísimo. Archivos, cua-
dros, libros, monumentos, inscripciones, en una palabra, 
todo lo que huele á antigüedad, ha desaparecido, hasta el 
brazo de San Pedro de Alcántara, reliquia insigne, que no 
sabemos dónde ha ido á parar." 
Varones clarísimos en santidad, letras y armas, prece-
dieron al virtuoiso cabildante en la conquista de gloriosos 
trofeos para su estirpe, su región y su patria. Todavía se 
mantiene erguido, evocando virtudes y proezas, el vetusto 
palacio de los Barrantes de Alcántara, y aún campean en 
u~> 

E L VENERABLE BARRANTES 25 
el Wasonado frontispicio las armas gentilicias, la barra de 
oro -en campo de sangre que ganó para los suyos el impávido 
Ñuño Fernández, señor de Santander, tronco de los Barran-
tes de Galicia. 
Designado este valiente capitán por el Conde D. Fernán 
Sánchez para conducir á Sevilla los normandos que se dis-
ponían á luchar allí contra los moros, al llegar al puerto de 
Zenfanejo, junto á Sanlúcar de Barrameda, ocho naos de 
presidio que allí tenían los sarracenos apostadas, intentaron 
detenerlas y abordarlas; y habiendo puesto precio los nor-
mandos para el capitán que pasase la barra primeramente, 
hízolo el denodado Ñuño Fernández, derrotando y echando 
á fondo las embarcaciones moriegas. 
Versos populares recogieron la hazaña, llegando hasta 
nosotros la siguiente estrofa: 
"Por pasar la barra antes 
Que los otros navegantes, 
Ñuño Fernández, valiente, 
Fué llamado entre la gente 
Por sobrenombre Barrantes." 
Se conmemoró el día de San Andrés, en que fué alcan-
zada esta victoria, orlando el escudo de los Barrantes la 
cruz de este santo, en número de ocho, por ser otras tantas 
las naves derrotadas (1). 
Se ocurrirá preguntar: ¿cómo, siendo oriundos de Gali-
cia los Barrantes y Aldanas, asentaron en Alcántara hasta 
constituir'aquí una ilustre genealogía? Tal vez la necesidad 
de repoblar algunas provincias donde la guerra de la Re-
conquista había segado millares de vidas, impulsó á las gen-
tes ártabras hacia Extremadura, por ser entonces Galicia la 
región más populosa, y, desde luego, el hidalgo afán de co-
rrer peligros, y ganar trofeos batiendo á la morisma, que 
determinaba á la nobleza á dejar sus lares y volar hacia las 
(1) Véase el libro del Académico de la Historia D. Vicente 
Barrantes, titulado "Catálogo razonado y critico de libros y pa-
peles para la historia de Extremadura", pág. 8, nota nüm. 2. 
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ciudades más atacadas, donde podían inmortalizarse con su 
heroísmo. 
Dígalo, sino, el famoso Comendador Barrantes, que, na-
cido en Alcántara, murió al vadear el río Salado, poco antes 
de la batalla de Tarifa, á manos del infante árabe Alicazar, 
como su descendiente Alonso Barrantes, de la misma glo-
riosa cuna, que se encontró en el cerco de Málaga, donde 
dio muerte al moro Alliamar, trayendo su cabeza á la villa 
natal y colocándola como sangriento trofeo en el palacio de 
sus mayores. 
Así lo dice el romance: 
"La cual, después de acabada 
Y de Málaga rendida, 
El buen Alonso Barrantes 
A Alcántara se volvía, 
Y en sus casas de su padre , 
Y de su genealogía, 
Que son en los arrabales 
Donde también él vivía, 
Puso de bulto, de canto, 
En su patio que se vía, 
La cabeza de aquel moro 
Que él cortado se la abía, 
Por venganza de su hermano, 
Memoria de valentía." 
Alonso Fernández y Barrantes, llamado Cañas Doradas, 
fué un valeroso capitán, nacido en el mismo pueblo que los 
anteriores, de cuya bizarría se hacen eco los viejos romances 
de Extremadura. Ya septuagenario, apareció en la célebre 
batalla de Olmedo seguido de once jinetes, cautivando la 
atención del Rey por su agilidad y destreza en el manejo 
de las armas. 
La musa popular ha consagrado á sus hazañas los si-
guientes versos:' 
"En la batalla de Olmedo» 
Cuando más furiosa andaba 
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Entre el Rey de Castilla 
Y el Rey don Juan de Navarra, 
Miraba el Rey de Castilla 
La cossa cómo passava. 
A los que estavan presentes 
Desta manera les habla: 
—¿Quién es aquel cavallero 
De la barba luenga y cana, 
Que trae la banda de oro, 
En colorado assentada, 
Con las cabezas de sierpes 
Y por orlas ocho aspas? 
Paresze león furioso 
Peleando en la batalla, 
Pues echava del caballo 
Al que le toca su lanza, 
Y derrivaba en el suelo 
A l que le hiere su espada. 
—Ahí—respondieron aquéllos, 
Los que presentes estaban— 
Vuestro ahijado servidor, 
E l que vuestra Alteza armara, 
E l que hoy arma caballero 
De las espuelas doradas: 
Este es Alonso Barrantes, 
Por nombre Cañas Doradas; 
Extremeño es en las obras, , , 
Como natural de Alcántara.— 
Ahi fablara el buen Rey, 
Desta manera les fabla: 
—Tomad ejemplo, mancebos, 
De vejez tan señalada, 
Porque tales setenta años 
No andarán en la batalla." (1) 
(1) "Catálogo razonado y crítico de los libros, memorias y 
papeles, impresos y manuscritos, que tratan de la provincia de 
Extremadura". Obra escrita por el Académico de la Historia don 
Vicente Barrantes; pág. 7, segunda columna. 
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Fueron también akantarinos Pedro Garavito, canoni-
zado por la Iglesia con el nombre de San Pedro de Alcán-
tara; su hermano uterino, el famoso historiador, poeta y 
caballero, Pedro Barrantes Maldonado, autor, entre otras, 
de las notables obras tituladas "Ilustraciones de la casa de 
Niebla", "Historia de la villa de Alcántara", "Genealogías 
extremeñas", y de curiosos romances. 
Esteban Barrantes, también del mismo linaje, fué com-
pañero de Colón en algunas de sus famosas navegaciones. 
Deben citarse como eminentes teólogos nacidos en tan 
gloriosa patria, los tres eclesiásticos cruzados de la orden de 
Alcántara: Francisco Barrantes Maldonado, prior de Za-
lamea, autor de una obra intitulada: "Relación de la cali-
ficación y milagros del crucifijo de Zalamea desde el 13 de 
Septiembre del año 1604 hasta 1616"; Antonio Barrantes 
Pereiro, hermano del anterior, que desempeñó los prioratos 
de Zalamea y Alcántara, y Rodrigo Barrantes y Hoscoso» 
Arcipreste de Alcántara y distinguido historiógrafo, quien 
escribió entre otros libros el que se titula "Noticia genealógi-
ca de los Barrantes de Alcántara, por Pedro Barrantes Mal-
donado, continuada hasta nuestros días por Frey Rodrigo 
Barrantes y Moscoso". 
Los mencionados son los miembros de esta familia que 
alcanzaron más realce en sus respectivas profesiones ¡ y aun 
poseyendo buena noticia de otros distinguidos Barrantes de 
menor relieve, no conviene alejarse de la ilustre personali-
dad á quien preferentemente se consagra este libro. Por otra 
parte, varios publicistas extremeños, en libros y revistas han 
publicado genealogías completas de la nobleza de esta re-
gión, y nada, por lo tanto, resta decir de un tema que ha 
sido magistralmente tratado por dos cronistas pertenecientes 
á esta linajuda rama, sobre la que escribieron con la prepa-
ración y el esmero que son propios de los asuntos familiares. 
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En Galicia, en la provincia de Pontevedra, hay dos pa-
rroquias que se llaman San Vicente y San Andrés de Ba-
rrantes, donde tuvieron su casa solariega los hidalgos de este 
nombre. 
Por anticipado quiero defenderme de la imputación de 
apasionado que pudiera dirigírseme, suponiendo que trato 
de reivindicar para nuestra amada Galicia el origen de esta 
ilustre familia, detentando de tal suerte la gloria de otras 
regiones. A fuer de imparcial debo hacer constar, que al es-
cribir este capítulo nada he puesto de personal inventiva, 
pues la narración que queda hecha como originaria del nom-
bre y armas de este linaje, así como la crónica de los más 
ilustres miembros de esta rama, recogida está de los traba-
jos publicados por dos ilustres vastagos de aquélla. Uno 
de ellos, D. Vicente Barrantes, Académico de la Histo-
ria, ha poco fallecido, escribió los siguientes libros que nos 
inspiraron: "Aparato bibliográfico para la historia de Ex-
tremadura", Narraciones extremeñas" y "Catálogo razona-
do y crítico de 'los libre®, memorias y papeles, impresos y 
manuscritos para la historia de Extremadura". 
Otra de las fuentes de información para trazar este ca-
pítulo fué la! "Revista de Extremadura", en cuyos núme-
ros correspondientes á los meses de Mayo, Junio y Diciem-
bre de 1910, se publican unas genealogías extremeñas del 
cronista Pedro Barrantes Maldonado, quien al ocuparse de 
sus apellidos dice: 
ORIGEN D E L A P E L L I D O B A R R A N T E S 
—-"El Gran Maestre de la Orden de Alcántara D. García 
Fernández Barrantes, cuando vino á la dignidad trajo un 
hijo que llamó Alonso Fernández Barrantes, que se casó y 
tuvo seis hijos que todos quedaron descendientes, con que 
hubo Barrantes para otros muchos lugares. Su origen y so-
lar lo tienen en Galicia en el Arzobispado de Santiago, entre 
Pontevedra y Cambados, donde fué Ñuño Fernández que si-
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guiendo los sucesos de la guerra y siendo capitán de un na-
vio, con otros siete fueron á tomar otras ocho embarcacio-
nes de moros que estaban en Guadalquivir, más arriba de la 
barra, junto á Sanlúear, y habiendo sido su embarcación la 
primera que pasó la barra con el buen suceso de quemar y 
echar á fondo las de los moros. De aquí añadieron al apelli-
do de Fernández el de Barrantes, poniendo por blasón en el 
escudo de armas, una barra de un lado á otro del escudo, 
habiendo ganado posteriormente el timbre de poner en cada 
extremo una cabeza; de sierpe, en memoria de haber muer-
to dos sierpes horribles que habían hecho grandes estragos 
en la Sierra Morena, y habiéndolas traído y puesto delante 
de la tienda del Rey D. Fernando el Santo cuando estaba 
sobre Sevilla, mandó en memoria de su triunfo que pusieran 
las dos cabezas de sierpe en el escudo en la forma que hoy 
las tiene". 
E l mismo historiador prosigue hablando de sus apellidos 
en los términos siguientes: 
ORIGEN DE LOS A L D A N A S Y MALDONADOS 
—"Traía Yundericos (1) en su armada muy grandes per-
sonajes, y entre ellos uno que tocado de inspiración divina, 
dejó el paganismo y se hizo cristiano, y como en el modo 
de tratarse acreditase su crianza é ilustre de su sangre, el 
Rey D. Ramiro lo casó con una señora doncella, y señaló 
rentas para su descendencia. No le conocían ni nombraban 
sino el Daño, y de aquí provino en sus sucesores el apellido 
de Aldanos ó Aldanas, como hoy ee conocen y proceden mu-
chos : como los Maldonados de un caballero que hubo en este 
linaje en tiempo del Rey D. Alonso el III que llamaron el 
(1) Rey de la Noruega y Dania, hoy Dinamarca, que atraído 
por la fama de fértiles que tenían las tierras de Galicia, se diri-
gió á sus costas con una armada de 300 navios. Le presentó ba-
talla el Arzobispo de Compostela, que murió en el encuentro; y 
rehecha la gente, encomendó el Rey D. Ramiro el mando al Conde 
D. Gonzalo Sánchez, que les dio la batalla y los venció, quedando 
muerto Yunderico. (Noticia recogida de los trabajos genealógicos 
del mismo escritor Pedro Barrantes Maldonado.) 
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Magno, que se llamaba Hernán-Pérez Aldana. Ejercitado en 
las armas, subió por ellas á ser Almirante de las Armadas 
navales, y en este empleo ganó reputación y fama entre to-
dos les extranjeros; y atribuyendo la prosperidad de sus 
sucesos á Dios y á su Bendita Madre, de quien era muy de-
voto, hizo voto de pasar á visitarla á su santa casa de Monse-
rrate, y conseguida del Rey la licencia y puesto en camino, 
le acometió una enfermedad de la que estuvo en grande 
riesgo; pero con todo hizo sus jornadas aunque algo lentas 
en hombros de sus criados que le llevaron al Santuario nue-
ve días antes de la festividad en 8 Septiembre, y suplican-
do permitiesen que su cama la pusiese en la iglesia, lo con-
siguió y puso en paraje donde estuviese menos molestado de 
gentes; llegó el día 8 en que se celebra el Misterio del naci-
miento de la Madre de Dios, que era la dedicación de aquel 
Santuario y habiendo concurrido mucha gente y más con el 
motivo del jubileo que estaba concedido en que fué el pri-
mero aquel año, entre los extranjeros vino un Príncipe her-
mano del Rey de Francia, llamado Duque Guillermo, con 
una gran comitiva correspondiente á su persona, el que en-
trando en el templo tomó por más cómodo puesto cerca de 
la cama en que estaba Hernán Pérez Aldana. Era el con-
curso de personas muy grande y de consiguiente la incomo-
didad; que fuese el motivo ó su poco cuidado, llegó á pisar 
y lastimar al Almirante algunas veces, por lo que condolí 
do le dijo: caballero, os suplico en cortesía que busquéis otro 
paraje porque estoy enfermo y me habéis pisado y lastima-
do con vuestros pies; respondióle el Duque con desenfado 
si supieras quien soy yo, no te agraviarías que pusiese so-
bre ti mis pies; replicó el Almirante, si supieses quien yo 
soy, tendrías á bien hacerme cortesía; y volvió á replicar el 
Duque, no me hagas tanto que ponga los pies de manera que 
los sientas demasiado; de lo que irritados los caballeros que 
vinieron acompañando al Almirante, quisieron tomar por sí 
satisfacción, pero los contuvo diciendo, que sólo era él agrá-
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viado que le hiciesen favor de no moverse, y volviendo ei 
rostro al Duque, dijo: caballero yo os prometo delante de es-
tos caballeros, que si esta señora en cuya peregrinación vi-
ne á visitar á esta su santa casa me saca de la enfermedad 
que padezco, que con su ayuda espero tomar enmienda, de 
vos, por el agravio que en su casa me habéis hecho; el Du-
que á estas palabras con desprecio se sonrió y quedando en 
este estado se retiraron á sus estancias todos y el Almiran-
te hallándose mejorado se retiró á m casa en Galicia, donde 
habiéndose recuperado del todo, convocó á sus parientes 
para cierto día, y les contó el desprecio que de él se había 
hecho, y como tenía intención de satisfacerse llamábalos 
para si gustaban le acompañasen, todos unánimes convinie-
ron y ofrecieron sus vidas en el caso que fueran necesarias 
para su honor, y confiriendo el modo quedó aplazado el día 
en que habían de volverse á juntar; los que se presentaron 
todos vestidos de negro y lo mismo lo« jaeces de los caballos 
con los escudos de blanco, acompañaron al Almirante hasta 
número de ciento, y se encaminaron á Burgos donde se ha-
llaba el Rey que avisado de la venida de su Almirante con 
aquel acompañamiento tan funesto, se puso cuidadoso de 
algún daño por la novedad de ir todos en aquella forma» el 
Almirante le contó por extenso el suceso de que el Rey le 
sintió, y prosiguiendo el Almirante, le contó por extenso y 
manifestó su pensamiento, que era, conseguida la licencia 
de su Rey, pasar á Francia y pedir satisfacción al Duque 
Guillermo, y cuando se negase á cosa tan justa, desafiarlo á 
campal batalla delante de todos los cortesanos de Francia, 
que para conseguir la licencia para hacer esta jornada, ha-
bía venido á la Corte y al mismo tiempo cartas de S. M . pa-
ra el Rey de Francia que acreditasen su persona, y habién-
dole otorgado el Rey según le pedía, después de darle las 
gracias y besar su mano con los que le acompañaron, se puso 
en camino para Francia y llegando á la raya se detuvo en 
ella, mientras volvían los dos embajadores que mandó el 
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Rey D. Alonso para conseguir licencia de entrada de su A l -
mirante en aquel Reino y Corte; los que habiéndola traído, 
acompañados de muchos caballeros y soldados franceses, 
para su escolta, llegó á París, donde cerca del Palacio Real 
le pusieron su alojamiento en otro palacio que llaman Lé-
pales. Pidió el Almirante audiencia suplicando al Rey se 
sirviera madar se hallasen en ella todos los príncipes y se-
ñores de su Corte con los de su Consejo, que otorgado en 
presencia de todos declaró al fin su embajada, y parecién-
dole cosa dura al Duque Guillermo dar la satisfacción de-
jándose pisar del Almirante, aceptó el desafío señalando las 
armas que habían de llevar á la pelea y el campo que fué 
delante del Palacio Real; combino el Rey con su Corte en 
el combate y señalando día al mismo tiempo juró las seguri-
dades que en tales casos había de costumbre. Llegó el día 
aplazado y á vista de un muy grande concurso salieron á 
la pelea los dos caballeros á un mismo tiempo cada uno con 
su parte en arrogantes caballos, los que hechas las cortesías 
y ceremonias según la práctica y partido, y señalado por los 
jueces el terreno, se afrontaron los dos y se embistieron con 
las lanzas, las que rompieron del encuentro, y echando ma-
no á las espadas con ellas pelearon largo espacio, hasta que 
por último el Almirante tuvo lugar de dar al Duque un 
fuerte golpe en el morrión, que se le rompió y atolondró 
que cayó en tierra, lo que visto por el Almirante, con preste-
za saltó del caballo y se fué á su contrario para cortarle la 
cabeza, lo que visto por el Rey en vista de la diligencia del 
Almirante de cortar á toda prisa las lazadas de la gola para 
descubrirle la garganta, á grandes voces dijo no le matase 
y mandó quien lo estorbase tirando su bastón; acudieron los 
padrinos acompañados de otros muchos, de lo que ofendido 
el Almirante fué al balcón del Rey y le dijo: que S. M. le 
había agraviado en no dejarle tomar su justa satisfacción; 
a lo que el Rey le respondió que para su desagravio basta-
ba lo hecho y que ningún triunfo se le añadía dar muerte á 
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un rendido, en el caso de que estuviese con.vida, y que si 
la tenía le empeñaba su real palabra recompensarla con las 
mercedes que le pidiese. Satisfecho el Almirante con la pro-
mesa del Bey, se retiró al alojamiento acompañado de los 
padrinos y muchos caballeros franceses que holgaron del su-
ceso, por cuanto el Duque por su soberbia los tenía disgus-
tados; y habiéndose recuperado el Duque, pidió audiencia 
el Almirante para despedirse en los términos que la pro-
mesa se le dio, y delante de todo el concurso hizo cargo al 
Rey de su palabra, en cuya virtud suplicaba á S. M. se dig-
nase concederle cinco flores de las ocho que S. M. ponía en 
el escudo para grabarlas en el suyo, el que se hallaba sin 
ninguna desde el lance primero en el Santuario de Monse-
rrate, donde juró no traerlas hasta ganarlas. Suspenso que-
dó el Rey con la demanda é instándole pidiese otra cosa por 
equivalente, más que fuese el dominio de una ciudad. E l A l -
mirante á todo se excusó y viendo los grandes y consejeros 
que el Almirante no hacía aprecio de otra cosa y que la pa-
labra real era menester cumplirla, se mandó que un maestro 
borrase del escudo real las cinco flores y las dibujase en el 
del Almirante, las que se pusieron á contemplación del A l -
mirante, y como dijo, en campo rojo las cinco flores blancas 
filiadas de azul, colores del vestido que tenía nuestra Seño-
ra el día que recibió el agravio, de lo que sentido el Rey dijo 
en lengua: Preunne mauldonne, tesoa, que quiere decir en 
nuestra lengua toma, y maldonado te sea, á lo que el Almi-
rante dijo recibía mucho honor su repugnancia, pues desde 
aquella hora quería llamarse así, y que sus sucesores tuvie-
sen el apellido de Maldonado, para honra de la memoria que 
recibía." 
En Badajoz, una de las calles principales lleva el nom-
bre de D. Vicente Barrantes, cronista de Extremadura. En 
1654, se creó, viviendo nuestro biografiado, el vizcondado de 
Barrantes, cuyo actual poseedor es D. Juan Vicente Alvarez 
de Lorenzana y Antoine. 
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A F Í T Ü L O I 
Barrantes liega á Burgos con el firzobispo Manrique.— 
Entra en el Cabildo en 1612,—Sustituye como Coad-
jutor al Canónigo Dosal.—Sus primeros pasos carita-
tivos, 
Nuestro biografiado llegó á Burgos, como ¡secretario de 
D. Alonso Manrique, extremeño como él» y de la misma pro-
vincia, Caceras. E l elocuentísimo prelado nació en Galisteo, 
villa de la cual fué gobernador por dilatados años el padre de 
nuestro canónigo. Esta circunstancia, y el estrecho enlace 
que existe entre las familias nobles de Extremadura, hacen 
que no sea temeraria la suposición de que fueran deudos, 
ligados además, por vínculos de estrecha y tradicional amis-
tad. 
Afirmo que fué Barrantes secretario de Manrique, por la 
especial denominación que le da su testamento. Dice: "Por 
el alma del Arzobispo D. Alonso Manrique, mi señor, cin-
cuenta misas." A ninguno de los otros prelados, que con res-
peto y gratitud menciona repetidamente, incluso cuando cita 
á I). Fernando de Acevedo, de quien fué familiar, llama su 
señor; fórmula de la cancillería episcopal, expresiva de una 
estrecha relación de vasallaje y dependencia, privativamen-
te empleada por los secretarios de cámara. 
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Manrique hizo su entrada en el Arzobispado, en Mar-
zo de 1605, y nuestro canónigo declara en su testamento, 
que desde el año 1607 empezó á mejorar su posición, con los 
rendimientos de capellanía, canonicato y administración que 
disfrutó por largos años, y que le proporcionaron ocasiones 
de dejar un gran pedazo de hacienda; pero su vocación in-
nata á la pobreza, su incomparable gozo en remediar nece-
sidades y dolencias, su generosidad sin límites en todos los 
piadosos ¿argos que desempeñaba, le hacían despren-
derse de todo cuanto adquiría. E l Colegio de Mozos de Coro 
le debía fuerte suma; al Seminario y obra pía de Niños Ex-
pósitos, había hecho considerables anticipos, que no se ha-
bían enjugado al tiempo de su muerte. De tan respetables 
cantidades, hace generosa gracia en sus postreras disposi-
ciones. 
Oigamos al eximio prebendado, quien expresa sus levan-
tados pensamientos, con elegante sencillez: 
-—"He tenido muchas ocasiones desde el año de siete, 
para dejar un gran pedazo de hacienda, por la merced que 
los Señores Prelados me han hecho con algunas administra-
ciones, canonicato, capellanías, y préstamo que he gozado 
muchos años, y reconociendo, aunque no como debo, ser mi-
sericordia de Dios, que cuando me vio más desamparado y 
falto de méritos, tanto más ha cuidado de ampararme con 
hacienda y crédito con todos los Señores Prelados y Seño-
res del Cabildo, de cuya liberalidad he sido muy beneficia-
do ; reconocido á esta Divina Providencia en quien en todas 
mis necesidades tuve siempre firme confianza, he deseado con 
suma gracia dedicarme al servicio de los pobres, en particu-
lar de los enfermos y más desamparados,, ejercicio en que 
quería gastar la hacienda y la vida," Estas últimas y san-
tas palabras, que encierran un absoluto despego de los bie-
nes terrenales, y una abnegación heroica ofrecida afanosa-
mente al alivio de los desdichados, nos descubren en Barran-
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tes rasgos sobrenaturales, que le colocan entre aquellos bené-
ficos varones de la Iglesia que se llaman S. Francisco de 
Asís, S. Juan de Dios y S. Vicente de Paul. 
A la muerte del prestigioso canónigo D. Pedro Diez de 
la Guerra y Dosal, Inquisidor de Logroño, ocupó su silla ca-
pitular el Licenciado D. Juan Dosal y Cosío, su sobrino, sa-
cerdote de cultísimas aspiraciones, que con la venia del Ca-
bildo salió muy pronto á cursar cánones en las Universida-
des de Valladolid y Salamanca. A poco de regresar con el 
nuevo grado académico, alcanzado con calificación brillan-
tísima, graves y persistentes achaques hiciéronle incompati-
ble con este clima, viéndose obligado á solicitar de la Comu-
nidad licencia ilimitada, para recobrar su salud en otro am-
biente propicio. 
Atento á razones tan serias y justificadas, el Cabildo, do-
liéndose de la ausencia del prebendado Dosal, en cuya sabi-
duría cifraba muy altas esperanzas, le otorgó el solicitado 
permiso, á la vez que aprobaba con habas todas Mancas, el 
ingreso de Barrantes como coadjutor del valetudinario, en 
cuyo puesto había de llenar cumplidamente, como santo y 
sabio, el vacío de su erudito precursor. E n el acto solemne 
de la posesión, no pudo contar presente á su paisano, señor 
y amigo D. Alonso Manrique, quien tres meses antes, en 26 
de Septiembre de aquel año, había fallecido repentinamente 
en su palacio de Castrojeriz. 
Día feliz y memorando para el venerable capítulo de 
Burgos, aquel que recibió en su seno al devotísimo eclesiás-
tico, que tanta gloria le había de dar en los cuarenta y seis 
años que perteneció á la Corporación. 
Cuando recientemente se honraron sus restos, depositán-
doles en nuevo y artístico sepulcro, pudo apreciarse en el 
rostro del cadáver una dulce y beatífica expresión, como 
acatando los altos designios de Dios, evocando aquellas pa-
i 
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labras de su testamento: "Confieso que me sujeto y confor-
mo entera y perfectamente con la divina voluntad, para que 
haga de mí lo que fuese servido en tiempo y eternidad, y no 
quiero vivir un solo punto más de lo que quisiera, y desde 
agora de muy buena gana acato la muerte, y suplico á su 
Divina Majestad me conceda acabar con verdadera contri-
ción y alcanzar su misericordia y el perdón de mis pecados, 
pbr loa méritos de la Pasión y Muerte de mi Señor Jesucris-
to, y por la virtud de su preciosa sangre, y por los méritos 
é intercesión de la Santísima Virgen María su Madre, y to-
dos los santos y escogidos, y por los mismos méritos le supli-
co con la mayor reverencia que puedo, me quiera contar en el 
número de los que le han de alabar y gozar en la Eterna 
Bienaventuranza, aunque yo pague todas las penas que fue-
se servido en el Purgatorio, con tal que no sea excluido para 
siempre de su gracia y amistad." 
• • • 
En las actas capitulares del año 1613, ya vemos á Ba-
rrantes cumpliendo su caritativa misión, buscando á Dios 
entre los pobres y enfermos. Desempeña desde esta época 
hasta el día de su muerte, el cargo de Visitador de -enfer-
mos, por reiterado mandamiento del Cabildo; y á poco de 
ingresar en él, se le nombró también Administrador del Hos-
pital del Emperador;' puesto en el que tuvo ocasión de estre-
char amistad con D. Jerónimo Pardo y Salamanca, encon-
trándose de este modo casual en el ejercicio de la caridad, 
los que más tarde habían de fundir sus patrimonios y desve-
los, para dejar esculpido en piedra un testimonio perenne 
de su amor al prójimo: el Hospital de San Quirce. 
Hospital de Barrantes en Burgos.—Fachada principal, 

C A P Í T U L O Y 
El Hospital de Barrantes.—Verdadero objeto de esta fun-
dación.—Confutación de algunas noticias publicadas 
sobre este centro benéfico.—Piadoso acogimiento á 
los lazarinos.—El Patronato cumple religiosamente la 
voluntad de los fundadores, 
Es llegado ya el momento de rectificar la versión, reco-
gida en libros y documentos impresos (1) que atribuye al 
Hospital de San Julián y San Quirce, como primordial ob-
jeto, la curación de las enfermedades venéreas. 
Un hospital consagrado á la exclusiva curación de tales 
dolencias, equivaldría á sustraer de los beneficios de la cari-
dad, aquellas otras miserias corporales que son achaque for-
zado de nuestra mortal condición; males innúmeros que por 
flaqueza hereditaria, por degeneración orgánica, y muchas 
veces por contagio, asientan con preferencia en la pobreza, 
y desarrollan su obra exterminadora en las clases meneste-
rosas. 
He aquí la cláusula que principalmente nos interesa, y 
(1) Tan lamentable error se publicó en "La España Sagrada 
de Plórez, Memoria sobre los institutos benéficos de Burgos", por 
D. Federico Martínez del Campo; en la "Guía de Burgos", de Bui-
trago, y en el "Opúsculo", de autor anónimo, publicado en 1840 
con el titulo "Origen, fundación, dotación y patronato del hospi-
tal de San Julián y San Quirce" (vulgo Barrantes). 
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que se contiene en las constituciones redactadas por nues-
tro biografiado, para el régimen y funcionamiento de su hos-
pital. Titúlase este apartado: "Forma de cómo se lia de eje-
cutar la hospitalidad": 
"Hanse de recibir en dicho hospital hasta la cantidad de 
diez y seis camas, más ó menos según las rentas y limosnas 
que hubiera, de males de cualquiera cirugía, llagas, males 
gálicos, quebrados para labrarlos, mal de orina y otros ma-
les de cualquiera calidad que fuera, de los que no se admiten 
en los demás hospitales de Burgos, en los cuales lo más que 
curan son calenturas y enfermedades breves." 
E l fundador erigió, como vemos por el tenor de sus pa-
labras, un hospital quirúrgico, respondiendo á una apre-
miante necesidad de este pueblo, que repercutió aflictiva-
mente eá su corazón. De este centro no fmron excluidos los 
atacados de males gálicos, pero en él se habían de recibir 
también, todos los pacientes de las incontables dolencias que 
hacen necesaria la intervención del cirujano. 
La admisión de los sifilíticos en el Hospital de San Ju-
lián era un acto de suprema caridad, que sólo puede apre-
ciarse estudiando con atención el éxodo desgarrador de la 
beneficencia en España. Los contagiados de tan terrible 
morbo, expulsados, como el leproso, de los asilos benéficos, 
clamaban en vano por compasiva hospitalidad. Doña Con-
cepción Arenal en su libro L A B E N E F I C E N C I A , L A FI-
L A N T B O P I A y L A CARIDAD, premiado en 1861 por la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, formula una se-
vera y razonada acusación contra el espíritu cruel de la be-
neficencia en todos los tiempos, en sus relaciones con el le-
proso, el demente y el expósito, señalando á la vez como uno 
de los más dolorosos cargos, la exclusión que se hacía en la 
mayor parte de los hospitales de los enfermos que padecían 
ciertas dolencias. 
"Esta última circunstancia—dice—hacía bien terrible la 
suerte de los que padecían algunas dolencias, como la sífilis 
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y las cutáneas, ya contagiosas, ya 'reputadas por tales. E l do-
liente arrastraba su cuerpo dolorido de puerta en puerta y 
las hallaba todas cerradas; al verle debían recordarse las 
amarguísimas palabras del Salvador: Sólo el hijo del hom-
bre no halla donde reposar la cabeza." 
Plasta San Juan de Dios, luciente sol de misericordia 
que surgió al declinar el siglo xv, y Barrantes, su entusiasta 
continuador, que aparece en las postrimerías del siglo xvi, 
puede decirse que los sentimientos egoístas imperaban en la 
sociedad, y hallaban facilitado el camino de su triunfo, en 
la absoluta inercia y punible pasividad de las esferas oficia-
les. Desde la feliz aparición de estos dos justos varones, ten-
drán asiló, lecho y sustento ios execrados parias del dolor, 
y por encima de las miserias é imperfecciones pecadoras se 
oirá el divino mandato "Ama á tu prójimo como á ti mis-
mo". A través de los siglos repercutirá el Deus Chantas est, 
del evangelista; y el espíritu cristiano, impregnado del ar-
diente altruismo que emana de la Cruz, salvará barreras y 
afrontará peligros, para dar de comer al hambriento, y en-
señar al que no sabe (1), lo mismo en las tierras felices gana-
das por la fe, que en las ignotas regiones, donde la voz del 
misionero, es él primer eco de amor que se oye, como himno 
de paz, y paraninfo de redentora civilización. 
La beneficencia nació con el cristianismo, que es ley de 
amor y caridad. E n torno de los viejos monasterios se agru-
paron los desheredados á recibir la sopa conventual; los sen-
cillos monjes, arrancando como dice Concepción Arenal, la 
marca de infamia que había impresó al trabajó la muelle 
civilización romana, lo dignifican y elevan con sus brazos, 
roturando tierras ingratas y recogiendo el fruto para repar-
tirlo con los pobres. Si el compasivo guardián del convento 
(1) Concepción Arenal, en su libro tantas veces citado, habla 
de la indigencia del espíritu, y dice: "Esta indigencia fatal, á la 
vez efecto y causa de la otra, arroja al vicio más víctimas y al 
verdugo más cabezas que la miseria y el hambre." 
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de la Rábida, Fray Pérez de Marchena, no se hubiera condo-
lido de los fatigados viajeros que, cubiertos de polvo y su-
dor, le pidieron hospitalidad; si allí no hubiera encontrado 
el insigne delirante reposo para el cuerpo, ayuda eficaz para 
la combatida empresa, alientos para la preterición, y razo-
nados estímulos para surcar el abismo en busca de los mun-
dos intuidos, quizá no hubiera sido triunfante realidad el 
descubrimiento de las tierras colombinas. 
Recórranse las ciudades, los pueblos y más oscuras villas 
españolas, y m verá al frente de los centros de beneficencia 
el nombre de un santo, de un prelado, de una cofradía, de 
una piadosa dama ó de un humilde devoto, que, compene-
trados con el salus infirmomm, lo preconizan en sus carita-
tivas obras. " E l filósofo, dice Concepción Arenal, ve en la 
caridad un elemento de bienestar, el político un elemento 
de orden, el artista un tipo de belleza, el creyente la subli-
me expresión de la voluntad de Dios. Es como la aurora: 
cada viviente la saluda en su lenguaje, pero no hay ninguno 
que deje de saludarla." 
¿Y el Eistado? Indiferente á todo deber humanitario, 
fomentando una cómoda descentralización en el ramo de be-
neficencia, alejando cargas, preocupaciones y lamentos, que 
gustosamente declinaba en las iniciativas altruistas dé los 
ciudadanos; alejado por completo de aquella égida paternal 
que debiera desplegar en sus relaciones tutelares con la gran 
masa que sufre. Entonces nos explicaríamos la protesta ai-
rada contra los empedernidos elementos oficiales, el grito re-
belde contra una función directora que hacía espaldas al do-
lor, y lo escarnecía con olvidos. 
Oigamos á la insigne escritora, á quien nadie ha supera-
do en elevación de pensamientos: " L a ley estaba muda; no 
era de su incumbencia el amparar la desgracia ó regulari-
zar los esfuerzos de los que querían ampararla. Ni el que un 
establecimiento benéfico no tuviera las condiciones materia-
les de salubridad y otras que su destino exigía, ni el que su 
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reglamento fuera absurdo, ni el que estuviera en una locali-
dad donde no hacía falta, mientras en otra era necesario, ni 
el que hubiera desproporción entre lo cuantioso de sus re-
cursos y lo limitado de sus gastos, ni, en fin, abuso ni error 
alguno era bastante para que el poder supremo tomase una 
parte activa en el ramo de beneficencia. El individuo lo ha-
cía todo, la sociedad no hacía nada." 
Una de las páginas de más benemérito realce en la obra 
caritativa de Barrantes, es el piadoso acogimiento de los 
odiados lazarinos en el Hospital de San Julián. La lepra, 
horrible y repugnante enfermedad de facilísimo contagio, 
mereció en los primeros momentos una persecución cruel. 
" E l más impío anatema que el egoísmo haya lanzado sobre 
la desgracia." 
" A l leproso — dice la insigne pensadora—se le negaba 
verdaderamente el agua y el fuego. Aislado en su solitaria 
cabana, donde se ponía una cruz como sobre una tumba, 
bien podía decir que era sepultado en vida; la beneficencia, 
extraviada por la medicina, arrastrada por la opinión y 
abandonada por la ley, aparecía impotente; la religión mis-
ma nada hacía sobre la tierra por el desdichado leproso, de 
quien se despedía la Iglesia diciéndole: MorkMis mundo, vi-
vens iterum Deo." 
Fué preciso que la religión hiciese repetidos llamamientos 
á la piedad de los fieles, que! los concilios exhortasen y que 
los mismos santos acudiesen en auxilio de los lacerados, para 
que cristianamente se venciese la primitiva aversión, susti-
tuyendo el amparó y el consuelo á la desalmada proscripción 
que padecieron los primeros atacados. Juzgúese por tan lú-
gubre pintura, el mérito subido de nuestro biografiado, al 
disponer que se destinasen amplios departamentos del hos-
pital á piadosa ladrería. He aquí la cláusula: 
"ítem decimos y ordenamos que en el dicho hospital, 
haya ropa aparte para curar algunos leprosos, que por ser 
muchas las humedades de esta tierra suele haber algunos, y 
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no curándose se van pegando este mal unos á otros, con lo 
que suele haber muchos. De ese mal se solía curar en el Hos-
pital de San Lázaro, pero ya muchos años que no hay hospi-
talidad en él, por haberle faltado las rentas, por cuya razón 
se hace más preciso este remedio." 
E l Cabildo de Burgos acogió siempre bajo el amplio do-
sel de la caridad cristiana, aun á los mismos extranjeros que 
vinieron á nuestra Patria en son de conquistadores. Cuando 
en 1806, después de la reñida batalla de Gamonal, las tro-
pas francesas profanaron este hidalgo suelo con vejaciones, 
pillajes y sacrilegios, de los que es fehaciente crónica la que 
en el libro becerro del Monasterio trazó la mano oprimida 
de un religioso (1), el Cabildo de Burgos respondió noble-
mente á la licencia que el administrador del Hospital de 
Barrantes le pedía, para dar hospitalidad á doscientos inva-
sores, "que estos áe recibiesen y tratasen como si fueran com-
patriotas." 
No correspondieron los belicosos huéspedes con igual ge-
nerosidad, pues se lee en los autos capitulares, que en la san-
ta mansión donde fueron acogidos, perturbaron la habitual 
tranquilidad, intentando agredir en varias ocasiones á los 
practicantes y enfermos españoles. 
A l velar hoy incansablemente el Cabildo dé Burgos por 
el progreso del hospital, cuyo patronato recibió de Barran-
tes, no solamente es continuador de tan glorioso hermano 
en sus amores por la desgracia, sino que, con tan fervoroso 
celo, da contestación á los detractores de la religión y de sus 
ministros, que acusan a la vida canonical de muelle y rega-
lada, distante por completo de las vías de mortificación y 
caridad trazadas por Jesús en su salvadora doctrina. 
Los capitulares de la Metropolitana de Burgos, turnan-
do en la diputación de este hospital, rivalizan por dejar 
(1) Este libro se conserva en el archivo de la Catedral de 
Burgos, y la narración á que nos referimos, hecha por un testigo 
presencial, figura al folio 92. 
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huellas de su paso en este establecimiento, cada día más mo-
derno y progresivo, donde las operaciones de alta cirugía se 
practican con celebrados éxitos, y donde las clínicas, los 
dispensarios y el arsenal quirúrgico patentizan el incompa-
rable afán y elevado sentido técnico que impera en la direc-
ción de este centro, tal vez en su clase el más importante de 
Castilla (1). 
Justo nos parece consignar con especialísima loa, las fe-
cundas iniciativas del muy ilustre señor Arcipreste D. Luis 
Cano Quintanilla, impulsor vigoroso en estos últimos tiem-
pos de la magna obra de ampliación del Hospital de San 
Julián, y de la nueva distribución de sus estancias, para que 
no solamente puedan acogerse á los beneficios de la funda-
ción los pobres de solemnidad, sino también aquellos otros 
enfermos de módicos recursos, que, insuficientes para visi-
tar en sus clínicas á los renombrados especialistas, son ope-
rados en las salas de San Julián y San Quírce, con insupe-
rable competencia y moderada retribución. 
Nuestra gratitud al citado señor dignidad, al muy 
ilustre señor penitenciario que hoy dignamente regenta la 
administración de esta casa, afectuoso cooperador en cuanto 
pudo facilitarnos para el mejor éxito de nuestro trabajo, y 
al Excelentísimo Cabildo de la Santa Iglesia, á quien tribu-
tamos á la vez rendidos parabienes, por la feliz interpreta-
ción de los piadosos mandatos del fundador. 
(1) En la luminosa memoria presentada al Cabildo en 2 de 
Enero de 1913 por el Director jefe de la clínica de oftalmía 
en dicho hospital, se hace constar el brillantísimo resultado ope-
ratorio de la precedente anualidad, con la cifra de 432 operados 
y 399 curados, quedando sometidos á tratamiento 22 enfermos, y 
registrándose el escaso número de cinco defunciones, algunas por 
la fatal cooperación de dolencias coexistentes con la que había 
motivado la intervención. 
Dicha cifra de operados y sanos está integrada por los resul-
tados de las cuatro clínicas en que está dividido este centro bené-
fico, y que son: Cirugía general, ginecología, oftalmía y gabinete 
de electroterapia y rayos X , respectivamente dirigidas por los 
reputados cirujanos Sres. Aranguena, Carazo, Urraca y Gil Baños. 

C A P I T U L O VI 
Donativos y regalías del Hospital de Barrantes.—La Alcai-
día de la cárcel de Burgos fué propiedad de este Cen-
tro benéfico.—Fragmento de la Real Cédula expresivo 
de este privilegio. 
Fué muy provechoso para el Hospital de Barrantes el 
patronato del capítulo burguense, y ciertamente no resulta-
ron frustrados los vaticinios de prosperidad que hiciera 
bajo sus auspicios el fundador. Tal respeto y cariño llegó 
á merecer este instituto, que no sólo los prebendados sino 
también los humildes servidores de la santa Iglesia, le hi-
cieron mandas y donativos en última voluntad (1). 
Pudiéramos decir que este Hospital, nacido al calor de 
la piedad cristiana, era mirado por todos con singular ve-
neración, como un templo de caridad en cuyas aras depo-
sitaban su ofrenda los caritativos sucesores de Barrantes. 
Trece importantes donaciones recibió esta casa benéfica 
desde la segunda mitad del siglo XVII, en cuya primera dé-
cada falleció su primer patrono, hasta el año 20 de la se-
gunda centuria. Los generosos protectores al consignar so-
lemnemente su mandamiento testamentario, consagran á 
este Hospital las más sentidas palabras. 
D. Jerónimo Pardo y Salamanca, Tesorero de la Cate-
dral y comisario de Barrantes) de su tío el Abad de San 
Quirce, dispensó en vida á este instituto una protección es-
pléndida, llamándole después de sus días á la sucesión uni-
(1) 20.000 maravedises anuales. ¡ : ;,' 
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versal de su hacienda. E l mismo laudable comportamiento 
siguieron: D. Francisco de Salamanca y Pardo, deudo del 
anterior, caballero ealatraveño; D. Juan Junco de luanes, 
Abad de San Quirce, y los canónigos D. Bernabé Pruneda, 
D. Mateo de Maheda y D. Pedro Bueno. 
Merecen también agradecido recuerdo como bienhecho-
res de esta obra pía, el Arzobispo Navarrete que la favore-
ció con cuantiosa limosna; D. Juan Bautista Larrea, Arce* 
diano de Treviño; D. Juan Villegas, Abad de Cervatos; don 
Lucas Juez Sarmiento, Abad de San Millán; D. Jerónimo 
de San Martín, D. Antonio de Torres y D. Felipe, Gutié-
rrez, dignísimos prebendados de la Metropolitana de Bur-
gos, que consignaron en dinero, censos, juros y fincas copio-
sas rentas para que nunca faltase "esmerada y solícita asis-
tencia á los enfermos del Hospital de cirugía". 
Entre todos los privilegios de la fundación que nos ocu-
pa, descuella, más que por su provecho por su originalidad, 
la propiedad de la Alcaldía de la cárcel real de Burgos, que 
le fué concedida por cédula de Carlos II, ampliamente rati-
ficada por Felipe V. 
En el archivo de la Catedral se conservan empergami-
nadas, formando un solo cuerpo, las dos curiosas ejecuto-
rias, en cuya cubierta aparece estampado el siguiente rótu-
lo: "TITULO P E R P E T U O D E L A ALCALDÍA D E L A 
CÁRCEL R E A L DE E S T A CIUDAD, A F A V O R D E L 
HOSPITAL D E S. JULIÁN Y POSESIÓN QUE SE TO-
MO D E E L L A . " 
Esta regalía, que representaba al Hospital el sosteni-
miento de una ó dos camas de cirugía, á que estaba afecto 
el dicho cargo de alcalde, tiene en la historia de esté Centro 
una gran significación moral, porque revela la predilección 
y simpatía regia por esta piadosa obra. Dedúcese del cor-
to beneficio que disfrutaba el alcalde (1), y del gravamen 
(1) Don Gabriel Fernández de Mena, ministril—músico—, le 
dejó en censos una renta anual de 1.156 reales. 
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humanitario que sobre él pesaba, que dicho empleo reves-
tía más carácter honorífico que lucrativo, opinión en la cual 
perseveramos al leer las facultades decorativas que le acom-
pañaban. 
Ambas reales cédulas permiten al nombrado designar 
lugarteniente conservando la responsabilidad; le facultan 
para usar como insignia, en la cárcel y fuera de ella, vara 
de justicia; y le obligan á formalizar su renuncia en la for-
ma y con la solemnidad que lo hacían los escribanos de nú-
mero. E l Alcalde prestaba juramento ante el Corregidor, y 
debía dar fianzas legas llanas y abonadas á satisfacción del 
mismo, para disfrutar "las onras, gracias, mercedes, fran-
quicia, libertades ejemplares, preeminencias, prerrogativas 
é inmunidades de su cargo" (1). 
Le real cédula de Carlos II contiene el nombramiento de 
Alcalde á favor de Gabriel Díaz Salvador, para que tenga 
dicho cargo, como bienes del Hospital de San Julián y San 
Quirce. Su antecesor D. Pedro Calleja Ugarte, fué judicial-
mente destituido por el Cabildo, en virtud de ejecución que 
se siguió contra él, como deudor, en concepto de tal Alcalde 
de las anualidades que este puesto devengaba á dicho esta-
blecimiento de beneficencia. 
A l fallecimiento de Gabriel Díaz Salvador, nombrado en 
sustitución del depuesto, el Cabildo de Burgos, como patro-
no del Hospital de San Julián, se dirigió á S. M. suplicán-
dole le .concediese, además de la facultad de proponer, que 
ya gozaba por anterior provisión, la de nombrar y dar títu-
lo de Alcalde, con lao mismas amplias atribuciones que el 
Rey, y con absoluta independencia de éste, y obtuvo de Fe-
lipe V tan señalada gracia en los términos más latos y ex-
presivos. 
He aquí la que pudiéramos llamar parte dispositiva de 
}a regia provisión: 
(1) Texto de la Real cédula de Carlos II. 
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. . . " Y habiendo visto vuestra demanda en mi Consejo de 
Cámara en 26 de Febrero pasado de este año, la he tenido 
á bien, y porque para las urgencias de gastos que al presente 
se refieren me habéis servido con cuatrocientos cincuenta y 
seis ducados de vellón, que entregasteis de contado á D. Fe-
lipe de Arco Agüero, mi Secretario y Tesorero general del 
dicho Consejo de Cámara, de que dio recibo en 17 de Marzo 
de este año, mi voluntad es: 
Que vos, los dichos Deán y Cabildo de la Iglesia Catedral 
de la ciudad de Burgos, como patronos y administradores 
del Hospital de Cirugía de San Julián y San Quirce de ella, 
y los que en adelante os sucedieren, tengáis la dicha Alcal-
día de la cárcel de la dicha ciudad de Burgos, por propia 
del dicho Hospital, en lugar de Gabriel Díaz Salvador, para 
que la tengáis y administréis perpetuamente para siempre 
jamás, como bienes propios del dicho Hospital, habidos y 
adquiridos por justo y derechos títulos, en la forma y con 
las calidades, preeminencias y facultades, contenidas y de-
claradas en el dicho título de 5 de Abril de 1688, el cual 
mando se entienda con vos y con los que os sucedieren en el 
patronato y administración de dicho Hospital, y con las 
personas que vos y ellos nombráredes, como si con vos y 
ellos hablara, y á vos y á ellos fuera dirigido desde su prin-
cipio, sin reservación ni limitación alguna, y sin obligación 
de renunciarle ni otra circunstancia, ni requisito alguno de 
los que se previenen en el dicho título, porque le habéis de 
tener y gozar perpetuamente para siempre jamás"... 
Omitimos en gracia de la claridad, un buen fragmento 
de esta real disposición, que prosigue acentuando y repi-
tiendo, en literatura enfadosa y cancilleresca, el derecho 
amplio y definitivo del Cabildo de Burgos, como patrono 
del Hospital de Barrantes, para nombrar y deponer sin tra-
bas al Alcalde de la cárcel de dicha ciudad, considerando á 
este empleado como tributario de aquel piadoso Centro. 
C A P I T U L O VII 
Un filántropo y un santo.—Nuestro biografiado, padre y 
ejecutor de la idea.—Supuesta divergencia sobre el 
verdadero fundador del Hospital. 
D. Jerónimo Pardo Salamanca, Abad de San Quirce, en 
la Seo de Burgos, aparece asociado con el ilustre canónigo 
Barrantes, á la piadosa fundación del Hospital quirúrgico, 
conocido en la. ciudad de Burgos con el título de San Ju-
lián y San Quirce, ó quizás más vulgar y exactamente, con 
la denominación de "Hospital de Barrantes". 
Bien informados de toda la documentada historia de esta 
atentísima obra, un deber de imparcialidad y de justicia 
invítanos á deslindar las muy distintas participaciones que 
en ella han tenido los dignos prebendados Pardo y Barran-
tes, proclamando anticipadamente á este último como pa-
dre amantísimo de tan hermosa iniciativa, autor único de 
todo el plan hospitalario, verdadero fundador de este cen-
tro de beneficencia, y extraordinaria figura de la caridad en 
la historia benéfica de España. 
D. Jerónimo Pardo y Salamanca fué un filántropo; su 
insigne coneanónigo fué un santo. Descendiente el primero 
de la rancia prosapia gallega de los Pardos de Cela, refle-
ja en todos los actos de su vida sus apegos nobiliarios, y en 
tan solemne momento como el de hacer memorial testamen-
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tario, trae la sincera protestación de fe cristiana, aparece 
su espíritu linajudo afanándose por conservar al través de 
los años el lustre y los privilegios de su familia. 
Es muy de notar una radical contradicción que á prime-
ra vista se acusa, entre los previsores propósitos que le mue-
ven á otorgar el memorial básico de su testamento, y los ac-
tos que posteriormente realiza en ordeu á su última volun-
tad. E l Abad de San Quirce, que amplia y sesudamente dis-
curre sobre los inconvenientes de aplazar el testamento pa-
ra los agoniosos momento® de la muerte, cuando la postra-
ción del paciente no permite lucidez en el discurso, ni se 
pueden contradecir con vigorosos arrestos los sordinos de-
seos de los que le rodean; este prudente sacerdote, que quie-
re reservar estos últimos momentos para ofrecer á Dios el 
saldo de su vida, abstrayéndose en lo espiritual, y desemba-
razándose en tal hora de todo lo terreno, ni otorga testamen-
to, ni imprime al memorial que ofrece á sus comisarios, la 
fuerza obligatoria del último mandato; invítale solamente á 
escogitar de tan extenso documento lo que les parezca más 
acepto á los ojos de Dios, y descansando confiado en el celo, 
experiencia y virtud del inolvidable Barrantes, parte á la 
Corte á negocios importantes de la Santa Iglesia, releván-
dose por este y otros motivos que no detalla, de solemnizar 
en tiempo y forma cual predica, sus decisiones postreras. 
D. Francisco de Zúñiga, Abad de la Vanza, Canónigo 
de la Catedral de Palencia, D. Jerónimo Pardo, su sobri-
no, y D. Pedro Barrantes Aldana, Capitulares ambos de la 
Metropolitana de Burgos, son sus testamentarios, á quienes 
inviste de omnímodos poderes para que otorguen su última 
disposición. 
Concreto, preciso y taxativo, sólo aparece el memorial 
del Abad de San Quirce en las cláusulas relacionadas con su 
abolengo familiar. Las legítimas de sus padres que vinieran 
é él, devuélvelas al mayorazgo con una rica bandeja de oro, 
donde están esculpidas las armas de los Pardos; y si don 
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Alonso Pardo y Salamanca, su sobrino, entonces represen-
tante de su clarísimo abolengo, falleciera sin posterioridad, 
esta preciosa pieza blasonada pasará á la fábrica de la San-
ta Iglesia de Burgos. De otras prendas familiares que osten-
tan los cuarteles de los Pardos de Cela, dispone cuidadosa-
mente el hidalga Abad, retratando, en todo momento la ve-
neración que le inspiraba su ilustre genealogía. Ordena que 
unos reposteros ó paños con que solían los nobles cubrir sus 
cabalgaduras, timbrados con su escudo de familia, se entre-
guen á la Iglesia de San Quirce para que se utilicen como 
frontales en la capilla mayor. 
En otra nueva cláusula se revela D. Jerónimo Pardo 
como celoso depositario de las tradiciones aristocráticas:. 
Dispone que á D. Francisco, de Zúñiga, caballero del hábito 
de Calatrava, dignidad de la Santa Iglesia de Falencia, se 
le entregue como último recuerdo suyo, una fuente aobada 
encerrada en un estuche, grabando en el centro las armas de 
¡os Zúñigas, al modo de las que tiene la bandeja, que con 
reiterada prohibición de venta, dispone que pase al mayo-
razgo. 
Finalmente en otro pasaje del memorial que glosamos, 
se destaca el espíritu de casta y de exclusivismo familiar, 
tan profundamente arraigado en el Abad de San Quiree. 
En la cláusula 45 expone su deseo de fundar una capellanía. 
E l primer patrono debe ser D. Alonso Pardo, su sobrino, y 
los. que le sucedan en su casa y mayorazgo, y el primer ca-
pellán D. Jerónimo Pardo, su deudo en igual grado. Esta-
blece que ninguno que no sea pariente del patrono pueda 
entrar á gozar la dicha capellanía, y si D. Alonso Pardo no 
tuviera descendencia, refluiría el patronato en la Abadía de 
San Quirce. 
Las demás disposiciones del memorial de carácter reli-
gioso y caritativo, todas pesan para su cumplimiento sobre 
la conciencia de Barrantes. Este aplicará sufragios por su 
alma, repartirá limosnas el día de su entierro, libertará al-
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gunas presos de la cárcel que sufran pena por deudas, dará 
lutos á familiares y sirvientes y entregará por su mano cier-
to socorro mensual á Luisülo, desventurado expósito que 
apareció abandonado en noche inverniza, en el cancel de la 
Abadía de San Quirce. 
D. Jerónimo Pardo y Salamanca, figuró en las diputa-
ciones más honrosas é importantes de este Cabildo, pudien-
do apreciarse en los autos capitulares la gran autoridad de 
su voto en las decisiones de la corporación. Además de su 
filantrópico concurso para la erección del Hospital de San 
Julián, se deben á su iniciativa dos religiosos acuerdos: el 
de celebrar el octavario de la Asunción con la misma pompa 
y solemnidad que el de Corpus, fin para el cual señaló varias 
rentas de su patrimonio, y el que los prebendados se ente-
rrasen con ataúd, por ser irreverente y muy mala ceremonia 
que sus cadáveres fuesen hollados' por los sepultureros al 
practicar la inhumación (1). 
Parecerá enfadosa redundancia, después de las noticias 
aportadas, abrir otro pasaje de este libro, para ventilar con 
nueva copia de razones, quien ha sido el verdadero fundador 
del Hospital de San Julián, punto resuelto desde el primer 
momento de su erección por la conciencia popular, y al que 
la suspicacia de algunos publicistas ha dado en páginas im-
presas carácter controvertible. 
De problemática califica esta cuestión el autor anónimo 
que en 1840 escribió ligeramente sobre el "(Jrigen, funda-
ción, dotación y patronato" de este establecimiento; y el 
Sr. Martínez del Campo, en su extensa Memoria sobre los 
institutos benéficos de Burgos, al ocuparse del citado, dice lo 
siguiente: " H O S P I T A L DE S A N JULIÁN Y S A N QUIR-
CE (vulgo Barrantes)" "La denominación de este estable-
cimiento, indica desde luego algún motivo de controversia 
(1) Registro 78—Cabildo de 11 de Enero de 1S19—folio 130. 
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entre los que, remontándose á su origen pretenden atribuir 
el carácter de fundador á uno ú otro de los que parecen dis-
putárselo. No es este lugar para discutir este punto ni mu-
cho menos para resolverlo, y será bastante dejar consigna-
do que el Abad de San Quirce engrandeció el pensamiento 
de Barrantes." 
Nosotros, sin nacer afirmaciones gratuitas ni eludir el 
tema, antes al contrario, subiendo, como indica el autor de 
las palabras acotadas, al remoto origen de la fundación, 
afirmamos sin ambigüedadies que fué D. Pedro Barrantes, 
el padre y ejecutor de la empresa humanitaria. 
Desde el año 1627, necesario punto de partida de la cró-
nica de este instituto, se consagraba el biografiado á la he-
roica misión de curar á los enfermos! desechados de otros 
asilos, en casas, particulares habilitadas por ¡su cuenta para 
tan- laudable tarea. E l espíritu de San Juan de Dios, trans-
fundido en el alma de su discípulo, palpitaba ya en aquella 
santa morada, que no por ser humilde dejaba de traslucir 
el supremo sacrificio personal, la grandeza de corazón y la 
acendrada fe de su inmortal bienhechor. 
E l Abad de San Quirce, edificado por las singulares vir-
tudes de su colega, su prosélito tal vez en algunas prácticas 
caritativas, perfectamente penetrado de su celo, inteligen-
cia y sublime altruismo, descargó sobre sus hombros el peso 
de una fundación que vagamente insinúa. Nada preciso, co-
mo va dicho, se advierte en las páginas memoriales del Ca-
nónigo Pardo que demuestre una orientación fija, un madu-
rado propósito de aplicar sus gruesos haberes al remedio de 
una calamidad concreta. Si aparece patente el generoso des-
prendimiento de ¡sus caudales para fines benéficos, es, en 
cambio, incierta su voluntad, en orden al instituto al que 
preferentemente se habían de aplicar. 
Si Barrantes no hubiera salvado con sus privilegiadas 
dotes los vacíos, obstáculos y responsabilidades que le lega-
ba su compañero, el pingüe patrimonio del Abad se habría 
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consagrado á la fundación de una Casa-Hospital, donde 
tendrían ingreso valetudinarios y echadillos. Fué la única 
idea del Canónigo Pardo y significaba una extraña y peli-
grosa amalgama, que condenaría á vida irregular y raquí-
tica los obras pías, y que con resolución, clarividencia para 
lo futuro y alto sentido moral separó Barrantes, dando á 
cada una de ellas la independencia reclamada por su parti-
cular finalidad. Por todas estas consideraciones hay que esti-
mar destituida de fundamento la cuestión suscitada por el 
Sr. Martínez del Campo, en el párrafo que he transori-
to de su "Memoria". Los dignísimos capitulares que tan dis-
tinto papel desempeñaron en la fundación de este Hospital, 
jamás litigaron la paternidad de sus obras, que habrían em-
pequeñecido si el móvil que las guiara fuera la inscripción 
de una lápida ó los homenajes de la posteridad. 
Barrantes, padre y ejecutor de la idea hospitalaria diez 
años antes ¡de la muerte d'el Abad, gloriosa década en la que 
realizaba su santa misión en locales partieulares, curando 
con sus manos las llagas de los cancerados, era inca-
paz de discutir con apasionamiento mundano la gloria de 
esta obra pía. Tan cierto es esto, que al frente del Hospital 
de San Julián, cuya construcción dirigió y ayudó con sus 
bienes y con limosnas que llegaban á sus manos, hizo gra-
bar solamente el nombre de D. Jerónimo Pardo, cuya buena 
memoria quiso exclusivamente perpetuar, ocultando modes-
tamente el suyo, como calla y omite en su testamento el 
nombre de sus padres para no lastimar su modestia con la 
mención de su elevada alcurnia. Barrantes, sin embargo, ha-
bía coadyuvado eficazmente á levantar el edificio y había 
comprado á sus expensas la huerta que lo circunda, aumen-
tando el número de camas á las que señaló dotación, asig-
nándole rendimientos por tierras y fincas de su propiedad, 
é instituyéndole por heredero universal de su hacienda. Se-
gún se transcribe en el opúsculo de 1840 ya aludido, "Con 
su industria, diligencia y oraciones lo aumentó de tal modo, 
E L VENERABLE BARRANTES 57 
que lo dejó al partir de esta vida con cuatro mil ducados 
de renta" (1). 
Insertamos á continuación la cláusula del testamento de 
Barrantes, en la que instituye por universal heredero de 
sus bienes al Hospital de San Julián y San Quirce. 
"Dejo después de cumplidas mis mandas por universal 
heredero al dicho Hospital, y quisiera tener mucho que de-
jarle, porque le agrada á Nuestro Señor esta obx*a, y sólo 
quiero y es mi voluntad se me diga cada semana una misa 
rezada por mi alma." 
Ni siquiera la posteridad ha vacilado en conferir la fun-
dación del Centro y la gratitud que merece el sacrificio per-
sonal el memorabilísimo Barrantes. Pese á la inscripción 
que sólo recuerda la liberalidad del linajudo Pardo, el vul-
go llamó desde el primer momento y sigue llamando sin in-
terrupción al Hospital de San Julián y San Quirce, Hospi-
tal de Barrantes. 
Ni los virtuosos prebendados rivalizaron, ni el pueblo 
de Burgos discutió nunca el nombre del protagonista de es-
tas páginas, que ha visto bordada la hermosa bandera de 
sus tradiciones con el oro purísimo de la gratitud caste-
llana. 
(1) Las palabras acotadas se subrayan en dicho folleto como 
tomadas de una oración fúnebre que se pronunció en la Catedral 
en las solemnes exequias de Barrantes. 
Como dato de información consignaremos aquí que la casa y 
solar donde fué levantado el hospital, fuera de las puertas de 
Santa Gadea, perteneció á los Maluendas, próximos ascendientes 
del señor Conde de Berberana. 

C A P I T U L O VIII 
Barrantes enfermero.—El Licenciado Mateo Vázquez,— 
Curioso libro perdido. 
La insigne pensadora tantas veces citada en este libro, 
determina con precisión admirable los que pudiéramos lla-
mar tres momentos ó grados del altruismo: la beneficencia, 
la filantropía y la caridad, triple eoncepto que define así: 
"La Beneficencia envía una camilla al enfermo, la Filantro-
pía se acerca á él, la Caridad U da la mano.'" 
Esta última es la fase más eminente del amor al próji-
mo, y ésta fué la que Barrantes practicó toda su vida, mag-
nificada hasta el heroísmo en las trágicas escenas que se 
desarrollaban en el Hospital de San Julián, en las que te-
nía como enfermero un puesto principal y voluntario que 
le puso en contacto con todos los dolores. Si la caridad con-
siste en dar la mano al enfermo, nuestro canónigo fué toda-
vía más allá, pues según su manifestación testamentaria, 
quería gastar en tan sublime ejercicio la hacienda y la vida. 
Esta asistencia personal, diaria y desinteresada, prodi-
gada á los enfermos pobres, fué su obra inmortal. Nada le 
arredra para el cumplimiento de su humanitario designio: 
ni los peligros de la contaminación* ni lo repugnante de 
las dolencias ni las pútridas miserias corporales; él repite 
con amoroso acento: ¡Cuanto más llagados y desesperados, 
más Dios! 
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E l recibe como don celestial su vocación al dolor, y por 
tan singular merced tributa gracias á Dios en sus páginas 
testamentarias. He aquí sus palabras: "...¡que queríais vos, 
Señor, comer por mi mano, que os visite y socorren en la 
cama, que sea instrumento y parte para, curaros las llagas y 
otras enfermedades! ¿Esto es amor? ¿Quién lo puede du-
dar, pues estimáis tanto á los necesitados que decís que lo 
que se hace por cada uno de ellos se hace por vos?..." 
Repercute en su ternura el grito dolorido, el lamento 
desgarrador de los operados, que sufrían intervenciones 
cruentas sin la anestesia, entonces desconocida. ¡Pero cómo 
apaga con su dulce voz la desesperación de los pacientes! 
¡ Cómo se reaniman con su presencia los espíritus desmaya-
dos! Los enfermos se confortan al oirle, porque está á su 
lado el enviado de Dios, para abrir las puertas de la espe-
ranza. 
Es fácil tarea adquirir fama de bueno en la abundancia, 
desprenderse del superávit en favor de los desamparados, y 
disfrazar con rasgos de filantropía los impulsos de vanifi-
cencia; pero es gran rareza tomar por gozoso y voluntario 
servicio el que no sin repugnancia se ejerce por retribución. 
Y todas estas ocupaciones humanitarias, pesaban como una 
más sobre el ejemplar Barrantes. 
Era á la vez Eector del Seminario y del Colegio de Mo-
zos de Coro, Administrador y enfermero del Hospital de 
San Julián y San Quirce, Visitador de enfermos del Cabil-
do, Limosnero del Arzobispo Acevedo, Administrador del 
Expolio de D. Cristóbal Vela por designación de la Comu-
nidad, Albacea del prelado Fray José González y de los ca-
pitulares Yerro y Bueno, y ocupaba su silla en los divinos 
oficios y cabildos, con admirable asiduidad. No nos sorpren-. 
de por lo tanto que embalumado con tantos y graves nego-
cios, cayese enfermo y rendido varias veces, y que suplican-
te acudiese á la Corporación pidiendo se le relevase de algu-
no de estos mandatos. 
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No faltará quien juzgue la materia de este libro asunto 
ingrato, tomando por enfadoso argumento de unos pliegos, 
los pasos venerandos de un sacerdote por los extensos do-
minios de la miseria. E l gusto de la época camina, bien lo 
sabemos, por sendas más jubilosas y profanas. ¿Quién oye 
lamentos cuando hay copleros? ¿Quiéni visita á los enfer-
mos y á los muertos cuando hay tantos vivos que danzan 
para solaz de los públicos? ¿Quién recoge á los niños aban-
donados en asilos y escuelas cuando pueden pedir limosna 
por las puertas, servir para funámbulos en los circos y para 
pregoneras de baratijas en la calle? ¿Quién, finalmente, 
tan desatinado que sirva de enfermero á los extraños cuan-
do hay Hijas de la Caridad y Sierras de María que asisten 
á los propios?... Descontemos un instante en que los horro-
res de la guerra despiertan dormidos sentimientos de pie-
dad... Una vez en la paz, en el vivir diario y cómodo, todo 
destello de amor al sacrificio por los demás, se extingue en 
absoluto. La Historia nos lo demuestra con enorme frialdad. 
• • • 
Los días del siglo xvi y xvn, florentísimos para las le-
tras españolas, fueron de triste oscuridad para la Medicina 
que vivía aprisionada por las cadenas del rutinarismo. 
No acontecía como hoy, que el portentoso invento de los 
Rayos X , transparentando el cuerpo humano señala con 
precisión el foco séptico, y marca al bisturí del cirujano el 
itinerario que debe recorrer á través de los tejidos, vadean-
do arterias, verdaderos cauces del torrente circulatorio, pa-
ra llegar en los recónditos pliegues de la economía á la ex-
tirpación del caso, devolviendo al paciente la vida fisioló-
gica. 
Ni los prodigios de la defensiva asepsia, ni las revela-
ciones bacteriológicas, ni los progresos del instrumental qui-
rúrgico, ni la valentía del corazón médico, podían esperar-
se en aquella edad embrionaria de la ciencia de curar. 
"Sólo calenturas y enfermedades breves" se curaban en-
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toases en los Hospitales de Burgos, según nos refiere nues-
tro biografiado, quien amplió tan reducido campo de salva-
ción, llevando á las salas de San Julián y San Quirce los do-
lientes rechazados de los otros centros de beneficencia. 
Pocos eran al principio sus recursos; ¡pero qué grande 
fué su providencia! " L a falta que había de cirugía en Bur-
gos—dice en su testamento—era muy grande, y afligidísi-
mo por esta necesidad, puse algunas camas en una casa par-
ticular el año de 1627, fiando en que Dios Nuestro Señor 
había de ser servido de ayudar á esta obra". 
Doña Francisca de Lerma, piadosa señora citada con 
gratitud en los autos capitulares de Burgos, le secunda en 
su naciente empresa humanitaria y le deja, al morir, veinte 
mil reales para el sostenimiento de la nueva clínica. Almas 
ocultas que ya percibían su olor de santidad, hacen llegar á 
sus manos misteriosas dádivas, que los ojos de su fe han 
visto descender del cielo, y, puesta su confianza en lo alto, 
consuela, socorre y cura. 
No podía asociar á tan penosa tarea facultativos de nom-
bradla, á quienes no podía retribuir sus eminentes servi-
cios, pero contaba de modo indudable con el concurso de 
Dios. Creemos que por vocación, y también por imperio de 
la necesidad, Barrantes estudiaba la ciencia médica de su 
tiempo, y de ella tomaba guía para sus habituales prácti-
cas de enfermero. 
En esta obra de misericordia acompañábale, como atraí-
do por sus bellezas morales, el Capellán Mateo Vázquez, á 
quien sería injusto omitir en este libro. Barrantes, querien-
do tributarle en última voluntad una muestra de cariño, 
ofrécele algunos muebles de su ajuar, y un cuadro con las 
lágrimas de San Pedro, en recuerdo sin duda de las que 
juntos habían derramado en su larga peregrinación por el 
dolor. 
Es muy sincera y efusiva la cláusula: dice así. " A l licen-
ciado Mateo Vázquez á quien debo mucho amor, es mi vo-
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luntad se le dé el escritorio de nogal, no el de ciprés, seis 
sillas y el cuadro de las lágrimas de San Pedro. Si se halla-
se icón necesidad se le mandará alguna ayuda para pasar la 
vida. Sé de su caridad, y el amor que tiene á los pobres de 
cirugía, estimará tanto el alejarlos yo por mis herederos, 
como si á él solo le dejara." 
E l modesto Capellán Vázquez, no podía recibir en la 
tierra más hermoso galardón, que estas efusivas palabras 
dictadas por el corazón de un santo. 
• • • 
E l M. I. Sr. Canónigo archivero D. Felipe Pereda, de 
cuya superior cultura y afabilidad daremos en todo mo-
mento excepcional testimonio, nos habló con gran interés de 
un libro de medicina escrito por Barrantes, lamentando 
muy de veras la desaparición de tan curioso volumen de los 
ricos archivos de la Catedral. 
Acaso una mano oculta y agresiva, poco habituada á ma-
nejar libros científicos, destrozó temerariamente tan origi-
nales páginas, tomando sin duda como punto de excentrici-
dad y desvarío, las sabias disquisiciones de un clérigo sobre 
los arduos problemas de la cirugía. E n aquellos inaprecia-
bles y maltratados folios estaban cuidadosamente grabadas 
las enseñanzas clínicas que el fundador del Hospital de San 
Julián había recogido en sus perseverantes y penosas tareas 
de enfermero. Este tratado médico hubiéranos orientado 
en una innieva fasie puramente científica, dado el grado de 
sabiduría del clarísimo capitular, en materia entonces tan 
atrasada como la quirúrgica, erudición tanto más merito-
ria cuanto más ajena á su augusta misión sacerdotal. 

CAPÍTULO IX 
El primitivo Seminario de Burgos 0 ) .—El Arzobispo Vela 
ordena en testamento su construcción.—Manrique le 
propulsa.—Rndrade levanta el edificio.- Barrantes di-
rige la obra y emplea en ella sus recursos.—El bio-
grafiado, Rector del Seminario. 
En el Cabildo del día 2 de Noviembre del año 1607, el 
Arzobispo D. Alonso Manrique comunicó al Capítulo su re-
suelto propósito de cumplimentar la voluntad de D. Cris-
tóbal Vela, prelado burguense de feliz memoria, procedien-
do á la construcción de un Seminario. 
Convocado el Cabildo con premura y reunido al siguien-
te día bajo la presidencia del Diocesano, hizo éste una sa-
bia disertación sobre las disposiciones del santo Concilio 
de Trento, recordando que en el capítulo XVIII, de la se-
sión XXIII, se dispone la fundación de Seminarios en las 
(1) Le llamamos primitivo por ser el primer edificio cons-
truido para Colegio-Seminario. Por lo demás, en el Pontificado del 
Cardenal D. Francisco de Mendoza se fundó en Burgos un Semi-
nario tridentino, según dice Martínez Sanz, el más antiguo de Es-
paña. Los seminaristas y la dependencia del Colegio se instalaron 
en casas alquiladas por doscientos ducados anuales. (Véase el 
"Episcopado de Burgos", escrito por Martínez San.) 
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diócesis, para que en ellos reciba el clero las enseñanzas 
teológicas y morales que reclama su sagrado ministerio. E l 
Arzobispo Manrique anunció el pensamiento de utilizar los 
bienes dejados por D. Cristóbal Vela, para erigir en Bur-
gos dicha Universidad eclesiástica, y afanoso de que este 
capital proyecto tuviese la más pronto realización^ invitó 
al Cabildo para que nombrase los cuatro diputados que, 
juntamente con él, habían de constituir la comisión ejecu-
tiva. 
La Comunidad designó al Deán D. Jerónimo de Herre-
ra, al Arcediano de Valpuerto, á los Capitulares San Mar-
tín y Martín de Aresti, como diputados del Cabildo en la 
edificación del futuro Seminario, y esta comisión procedió 
activamente á estudiar el emplazamiento del edificio. 
E l prelado Manrique, propulsor entusiasta de la obra, 
varón de muy meditadas y firmes determinaciones, le impri-
mió tal celeridad, que expuesta la idea el segundo día del 
mes de Noviembre, quince días después había prosperado 
hasta el punto de ser elegido el barrio de Caldavares como 
asiento de la edificación, y de iniciarse ventajosos concier-
tos con los propietarios de este paraje, para adquirir, por 
permuta de algunas fincas que poseía el Cabildo, y por com-
pra de otras, el amplio solar que había de sostener los pila-
res del deseado centro. 
Manrique, que pensaba partir á la montaña á restable-
cer su quebrantada salud, no quiso emprender jornada sin 
dejar en buena marcha los enfadosos puntos de tramitación 
que preceden á las grandes empresas. Leyóse en Cabildo el 
testamento del Arzobispo Vela, y se estudiaron con criterio 
polémico las cláusulas del mismo que se referían á la funda-
ción del Seminario. E l Doctor Zuero, doctoral de la Metro-
politana, hizo algunos reparos de orden jurídico, previnien-
do la posible nulidad de los trabajos emprendidos, si los al-
baeeas del ilustre prelado á cuya expensa se iba á levantar 
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la construcción, no convalidaban con su pleno asentimiento 
loe acuerdos que había adoptado la diputación especial que 
entendía en el negocio. 
Nueve meses después, solventadas todas las dificultades, 
el Deán escribía á su Cabildo del modo que expresa, el si-
guiente auto capitular del 28 de Junio de 1608 í 
•"Este día se leyó en este Cabildo una carta del Sr. Deán 
en razón de la fundación del Seminario, y por ella satisface 
que la fundación de dicho Seminario está bien hecha sin nu-
lidad alguna, y pide al Cabildo que acuda á tan buena obra 
pía que vaya adelante. Y leída el Cabildo dijo, que se guar-
da para su tiempo ver lo que conviniese, y se quedó la carta 
en poder del Sr. Abad de Cervatos." 
Toda una larga era de once años pasa calladamente por 
estos trabajos preliminares del Arzobispo Manrique, sin que 
se lea en los autos capitulares ninguna nueva gestión en or-
den al proyectado Seminario. Diríase que á la muerte del 
prelado iniciador, acaecida en 1612, se habían apagado con 
su vigoroso aliento, todos los arrestos y entusiasmos. 
Muy justa y mesurada encontramos la actitud del Abad 
de Foncea, en el Cabildo del 4 de Noviembre del año 1619, 
al preguntar por la inversión que se daba á los tributos im-
puestos al clero, y á los préstamos que se habían anexado, 
con el fin de erigir el Seminario. De nuevo .recordó dicho 
prebendado las terminantes disposiciones del Concilio tri-
dentino en razón de estos centros, y acentuó enérgicamente 
la ignorancia del clero en el Arzobispado de Burgos, por 
carecer de vm establecimiento adecuado de enseñanza. 
Parecía natural que estas sinceras y laudables reflexio-
nes del precitado Abad, hicieran resurgir el entusiasmo por 
la decantada obra, sirviendo como de nexo indestructible, á 
las bien cimentadas gestiones once años antes -emprendidas. 
Una sorpresa nos reserva el auto capitular á que nos referí-
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mos -. apenas terminó el Abad de Foneea su vibrante estimu-
lación, y cuando era llegado el momento, de acordar, el doc-
tor Zuazo, que caracteriza sus intervenciones por el sistema 
obstructor de las cuestiones previas, pidió votación para 
que se pusiese sigilo sobre la materia hablada. Esta insólita 
propuesta, brevemente reparada por el justificado Barran-
tes y por el Arcediano de Palenzuela, fué aprobada por 
veinticinco liabas blancas. Ambos capitulares y el Abad de 
Foneea, exteriorizaron su opuesto parecer, en las. tres exclu-
sivas habas negras que aparecieron en el cómputo. 
Este acuerdo capitular mantuvo quince años en deplora-
ble, cesación los trabajos del Seminario. Por fin, y por ello 
sea una vez más loado el protagonista de estas páginas, apa-
rece en el Registro 82 el feliz acuerdo del 17 de Julio de 
1634, que abre, por la mano bendita de Barrantes, la losa 
que pesaba sobre la trascendental empresa. Esta vez el pro-
yecto toma rumbos ejecutivos, y del plano pasará á la pie-
d r a bajo la égida alentadora de nuestro héroe. E l auto capi-
tular dice así: 
"Este día el Sr. D. Pedro Barrantes mostró á Su Señoría 
el Cabildo, la traza y planta que Gabriel de Cotero, maes-
tro de obras, ha hecho para el Colegio Seminario y pareció 
muy bien, y se dijo que cuanto antes se comenzase á efec-
tuar." 
Encargado Barrantes del Rectorado del Seminario y de 
la dirección de nuevo edificio, estimando la obra muy nece-
saria y muy grata á los ojos de Dios, desplegó en ella toda 
su inteligencia y santa voluntad. Estudia la distribución' de 
la casa con arreglo á sus fines docentes; medita sobre el coste 
y calidad de los materiales que se han de emplear en ella; 
acalla pequeñas ambiciones de los propietarios para dilatar 
los solares de la construcción, y no vacila en poner sus bie-
nes, ya distribuidos en otras obras piadosas, al servicio de 
esta tan señalada. 
De sus ansias, de sus fatigas y desvelos hasta ver ergui-
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do el Seminario, nos habla Barrantes en su testamento, ve-
llidísima crónica ante la cual debemos posponer cualquiera 
otra versión. Considerémonos dichosos de oírle, ya que tatn 
pocas veces se nos muestra como sobrio y humilde historia-
dor de sus imponderables sacrificios. 
El interesante párrafo testamentario dice así: 
—"ítem digo, que de orden del Iltmo. Sr. D. Fernando 
Andrade Sotomayor, Arzobispo que era de este Arzobispa-
do, y de los Sres. Deán y Cabildo de esta Santa Iglesia, á 
quien S. S. consultó y remitió la traza del edificio, se ha ido 
edificando un Seminario y casa principal, en el barrio 
de Caldavares, parte sobre las casas antiguas que habi-
taban los colegiales seminaristas, y parte para extender el 
edificio y darle el lustre que tiene y capacidad convenien-
te, en otras que se compraron en la calle que sube á Santa 
Gadea, sitio aprobado por más conveniente por el Sr. Arzo-
bispo y Sres. Diputados, atendiendo á la voluntad del Ilus-
trísimo Sr. D. Cristóbal Vela, Arzobispo de buena memoria, 
á cuya cuenta se hace la .dicha fábrica. La renta que para 
este efecto dejó el Sr. D. Cristóbal Vela, según su voluntad 
se ha de gastar en comprar sitio y hacer casa para el Semi-
nario, después de haber cumplido con los legados que hizo 
de por vida á sus criados, y después de pagado el edificio ha 
de gozar dicha renta el Colegio Seminario y no antes. E l 
orden que se tomó al principio de edificar fué sobre seis-
cientos y un mil maravedís que había en dinero, de los ré-
ditos corridos de los juros y censos que dejó el dicho Sr. Ar-
zobispo se tomaron seis mil ducados á censo, y con lo que 
cada año rendían los censos y juros, en seis ó siete años se 
acabará la obra. Sucedió el valerse Su Majestad de la mitad 
de los juros como es notorio; con que no era considerable lo 
que quedaba de réditos para poder edificar, con todo, el de-
seo que he tenido de que este edificio tenga el cumplimien-
to que se ka deseado, y por juzgar este Seminario por obra 
Muy del servicio de Nuestro Señav y de utilidad á esta dió-
G 
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eesis, valiéndome de la merced que el Sr. Abad de San Quir-
ce D. Jerónimo Pardo, que sea en gloria, me hizo, y de la 
cama de cirugía que tengo referida, con que siempre tuve 
cama de cirugía desde el año de seiscientos y veintisiete, 
para cuyo gasto me hacían falta estos réditos, y de lo más 
que yo podía poner de un depósito que tengo del préstamo 
de Melgar, D E MIS RENTAS ha llegado el edificio casi á 
tener la perfección que la traza ha mostrado, y cuando esto 
escribo, me parece alcanzaré á la dicha obra, en un ciento 
y novecientos mil maravedís, poco más ó menos..." 
*> •*• •*• 
En 7 de Febrero de 1629, fué nombrado D. Pedro Barran-
tes Aldana, depositario del sello del Arzobispado, y Rector 
del Seminario por todo el tiempo de la sede vacante. En este 
último cargo fué reelegido los años 1638, 1640, 1656 y 1657; 
él año 1658, desempeñaba los siguientes mandatos, cuya ta-
rea verdaderamente abrumadora, solamente su virtud ha 
podido soportal*. 
Era simultáneamente: Rector del Seminario y del Co-
legio de Mozos de Coro, Administrador del Hospital del Em-
perador, Visitador de enfermos, testamentario del Deán 
Quintanadueñas y del Dr. Zuazo, Administrador de la casa 
y obra pía de los Niños Expósitos, Administrador y enfer-
mero del Hospital de San Julián y San Quirce, Juez de deu-
das y proponedor de Cabildos espirituales. 
La obra docente de Barrantes en el Rectorado del Semi-
nario, se caracteriza por la sabiduría de sus planes de ense-
ñanza y por el mantenimiento de la disciplina entre profe-
sores y educandos. Paternal y benévolo con las impremedi-
taciones juveniles, tornábase rígido con aquellas faltas gra-
ves que, castigadas en su origen, volvían á renacer con ca-
rácter de incurables reincidencias. La educación moral de 
los aspirantes á la dignidad del clericato, preocupábale pro-
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fundamente, y hacía severos ensayos de vocación sacerdotal, 
con aquellos escolares que por desbordamientos de la adoles-
cencia ó por torpe dirección de sus inclinaciones, no prepa-
raban su ánimo para el ejercicio de la dignidad futura. 
Le adoraban estudiantes y maestros, eludiendo muchas 
veces la áspera reprensión con sólo mudar en grave la habi-
tual placidez de su semblante. En su testamento deja como 
recuerdo al Seminario, cien ducados para un frontal del al-
tar de la capilla, y un cuadro de San Jerónimo. 

C A P Í T U L O X 
El Colegio de Mozos de Coro.—Él protectorado de Ba-
rrantes.—5us beneficios en este puesto,—"El Curilla". 
—"E l Cantorcillo de León". 
En todo tiempo cantó la Iglesia alabanzas al Señor; y 
para hacer en la tierra aproximado trasunto de las armonías 
angélicas, se asociaron las voces infantiles á los graves acen-
tos de la liturgia. A este propósito responde la institución de 
los seises, que aún se conserva en algunas Catedrales de Es-
paña, y el Colegio de Mozos de Coro, que, aunque desnatu-
ralizado en su primitivo origen, existe actualmente en Bur-
gos, con la misión de instruir á la infancia en los cantos ecle-
siásticos. 
De este Centro de educación musical fué elegido Rector 
D- Pedro Barrantes en 1613, al cumplirse el año de su in-
greso en el Cabildo, y confirmado por unanimidad en este 
cargo en 1617, 1621, 1636 y 1649; finalmente, en 1650, al 
ser reelegido para esta puesto, se le proclamó Rector por 
t°do el tiempo que quisiera, rompiendo de este modo tan ca-
lificado con la práctica usual de que estos cargos duraran 
d°s 9 cuatro años. 
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Muchos esfuerzos y limosnas le debe este Centro á Ba-
rrantes, quien logró libertarlo con sus recursos de los débitos 
que le gravaban, y darle por largo tiempo vida independiente 
y próspera. Cuando en el año 1621 tuvo que dejar esta re-
gencia para encargarse de la dirección del Seminario, le de-
bía el Colegio tres mil y tantos reales, de los que hizo en 
parte generosa gracia. 
En el Cabildo de 20 de Mayo del referido año, al ofrecer 
el biografiado el balance de su gestión, se estamparon en el 
auto capitular las siguientes laudatorias frases: "Se reco-
noce con evidencia que si el Sr. D. Pedro Barrantes no hu-
biese hecho al dicho Colegio muchos socorros de algunas l i -
mosnas que han sido á su cargo, fuera muy mayor el alcan-
ce, supuesto que en diez años ha excedido el gasto al recibo 
en cuarenta y cuatro mil maravedises en cada un año, como 
se ha visto y ve en las últimas cuentas." 
Los múltiples autos capitulares que hablan de este insti-
tuto, son un llamamiento constante á la piedad y celo santo 
de Barrantes, para que prosiga este rectorado, pues nadie 
como él podía aliviarle de las grandes y notorias deudas que 
el Colegio había contx*aído. Así se explica que cuando, por 
su edad, dolencias ó acumulo de quehaceres, indicaba el ve-
nerable Canónigo el deseo de ser relevado de algunas ocupa-
ciones, se viese en conflicto la comunidad para nombrarle sus-
tituto, y que algunos nombramientos fuesen declinados, per-
suadidos todos sus compañeros de que no solamente desem-
peñaba todos los cargos con paternal diligencia, sino que 
aumentaba los ingresos de todas las obras pías, con las co-
piosas limosnas que atraía su fama de santidad. 
E l Licenciado Robles, que le sustituyó una brevísima 
etapa en el Rectorado de los Mozos de Coro, y el sochantre 
Rosana, que hubo de ocupar este cargo un bienio á vuelta 
de favorables estipulaciones, pidiendo ambos estipendio para 
el cargo y aumento de la dotación del Colegio, no hicieron 
más que patentizar por el cotejo la acrisolada virtud de su 
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ilustre antecesor. Robles y Rosana, con sentido recto, pero 
con desacierto notorio, agravaron el déficit, contrajeron em-
préstitos con acreedores inquietos y hubo un momento en 
que se vieron amenazados de ejecución el ajuar y la finca del 
Colegio. Én tan angustioso trance fué forzoso volver los ojos 
al misericordioso Barrantes, de cuyo inimitable comporta-
miento hablará en esta ocasión con más exactitud el auto ca-
pitular de 17 de Febrero de 1625. 
La apostilla dice:—"Toca al Colegio de mozos de Coro.— 
Este día, habiéndose llamado al Cabildo para oir á los seño-
res Arcediano de Lara, Abad de San Millán y D. Pedro Ba-
rrantes, superintendentes del Colegio de mozos de Coro, di-
chos señores hicieron relación, viendo el estado que tenía, 
dicho Colegio; y como excedía el gasto al recibo en cien mil 
maravedises en cada un año, y como las cuentas que se ha-
bían tomado al Sr. Abad de Gamonal por el Licenciado don 
José de Robles, alcance en cuenta final en doscientos veinti-
siete mil maravedises al dicho Colegio, y que tratando y 
confiriendo una diputación que hicieron acerca de cómo se 
podría remediar por ahora la conservación de dicho Centro, 
el Sr. D. Pedro Barrantes, con su ejemplar piedad y con el 
amor que tiene al dicho Colegio de mozos de Coro, había 
ofrecido encargarse de él y de su gasto y socorro por un año, 
y que S. S. el Cabildo viese qué orden podría haber en que 
hubiese persona que atendiese al mejor gobierno y educación 
de los mozos que en él hubiese, y que con esto no habían dis-
currido por ahora en lo de adelante, y que habían sido de 
parecer que se aceptase la oferta que había hecho dicho se-
iíor D. Pedro Barrantes, que la volvió á ratificar en este Ca-
bildo. E l Sr. Capiscol, en nombre de la comunidad, dio gra-
cias al Sr. Barrantes por la oferta hecha, la cual se aceptó, 
haciendo mucha estimación de ella." 
Otro auto capitular debemos recoger en estas páginas, 
para poner de relieve hasta qué punto era imprescindible el 
concurso de Barrantes en todos los asuntos del Cabildo bur-
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guense. E l año 1636 dirigía la gran construcción del Semi-
nario, cuyo edificio insume lo abismaba en profundas cavi-
laciones. Este penoso quehacer le había sorprendido ya pro-
vecto, razón por la cual suplicó ai Cabildo le relevase del 
Rectorado de los Mozos de Coro por 'algún tiempo. He aquí 
las razones en que fundamentó su renuncia, y los efusivos 
pronunciamientos de la comunidad al estimarlas justifica-
das (X). 
" E l Sr. D. Pedro Barrantes volvió á informar del estado 
que tiene el Colegio de los mozos de Coro, su hacienda y em-
peño, y que las mandas que los señores prebendados habían 
hecho para su alivio y consignado en sus prebendas, no se 
cobraban, por cuya razón y la de hallarse en edad, cansado 
y con otras muchas ocupaciones, y en particular con el Se-
minario y fábrica de su gran casa, se hallaba imposibilitado 
de poder continuar en esta retoría, y que así suplicaba á 
S. S. el Cabildo, que tuviese por excusado de ella y nom-
brase quien ayudase de esta ocupación. Y después de haber 
hablado sobre ello y reparado las grandes conveniencias que 
se seguían de que dicho D. Pedro prosiguiese, así por su 
santo celo como por la buena dirección y agrado, como por 
otros muchos útiles que conocidamente se pondrían si entra-
sen otras manos; y que también, vista su resolución de dejar-
lo, no será justo á quien tantas obligaciones S5 le debían, se le 
diese disgusto; para conformar estas cosas y escoger el me-
dio más .conveniente, después de saber el estado de la Ha-
cienda, pareció oportuno nombrar diputación, y así se re-
solvió y acordó por la mayor parte." 
En el testamento de nuestro Canónigo hay una cláusula 
en la que manifiesta cuan vivo interés le merecía el Colegio 
de Mozos de Coro, perdónale la deuda que con él tenía y le 
(1) Cabildo del lunes 19 de Mayo del año 1636. 
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hace un último donativo de camas y ropas. Omitimos la 
transcripción del pasaje testamentario, para no saturar este 
capítulo de prosa documental. 
•*• *í* «i* 
Un mozo de Coro, jovenzuelo imberbe á quien sus cama-
radas llamaban el "Curilla", se extralimitó bien disculpa-
blemente unas Pascuas de Navidad, hombreando por la calle 
con el cigarro en el labio y galanteando jubilosamente á las 
jóvenes que pasaban. Algún señor prebendado que presenció 
tales excesos, los puso en conocimiento del Cabildo, y éste 
comunicó al Rector su desagrado, á la vez que le estimulaba 
á una resolución enérgica. Barrantes, cuando recibió la 
queja, midió con sensata indulgencia la importancia de los 
hechos, y procediendo con su paternal criterio, pensó para 
su conciencia, que si el "Curilla" no cometiese en la vida 
pecados más capitales, no por aquél perdería el reino de los 
cielos. 
Nuevos apremios del Cabildo para que no procediese flo-
jamente y elevase á plenario los galanteos del "CurihV, le 
decidieron por ley de obediencia á llamar ante sí al enamo-
radizo acólito, torturando su natural dulzura y tomando por 
unos instantes afectación austera. 
Apenas contempló el "Curilla" el rostro de Barrantes, 
que viera siempre plácido, en aquella ocasión grave, juntó 
sus manos sobre el pecho cual si estuviera en presencia de 
Dios mismo, y comenzó á exclamar afligidamente: "¡Perdón, 
B, Pedro, perdón!" Su compasivo juez, inmutado por aque-
llas compungidas palabras, no pudo terminar su fraterna, y 
mandando retirar al penitente, se dirigió á su oratorio, don-
de prosternado permaneció algunos instantes. Tal vez me-
ditó que cuando la ley humana excusaba de responsabilidad 
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los desafueros de la infancia, con mayor razón debían per-
donarse los pecadillos veniales, y acaso las sollozantes pala-
bras del "Carilla", ¡Perdón, D. Pedro, perdón!, él las repe-
tía ante Jesús, diciendo: ¡Perdón, Dios mío, perdón! 
E l auto que se refiere á este curioso incidente, dice así: 
"Los señores superintendentes del Colegio de mozos de Coro, 
hicieron relación que el Vice-Reetor procedía flojamente, y 
que un acólito que llamaban el "Curilla" asistía muy poco 
al coro, por andar divertido con las jóvenes, dando mal 
ejemplo á los demás, y que convenía poner remedio á ello, 
con lo cual se fué hablando, y en cuanto al Vice-Reetor, ¡se 
reservó la resolución para adelante; en cuanto al "Curilla", 
se ordenó que el Sr. D. Pedro Barrantes le reprenda seve-
ramente, y si se reconociese justo, le despida del Cole-
gio." (1) 
Fué mucho más grata y mejor avenida con la natural 
afabilidad del biografiado, la misión que le confió el Cabil-
do de recibir en el Colegio de Mozos de Coro, bajo su pro-
tección y particular caricia, á Bartolomé de Liébana, tiple 
de capilla traído por el Canónigo D. Gaspar de la Moneda 
de la ciudad de León, para el servicio de la Catedral. E l 
"Cantorcillo de León", como le nombran los autos capitu-
lares, contaba siete años de edad; y era su voz de timbre tan 
dulce y de tan prodigiosa gama, que el Cabildo le recibió 
con el cariño y deleitación de un pajarillo que iba á ofrecer 
á Dios sus primeros cantos. En varios acuerdos se reco-
mienda al Sr. Barrantes que lo cuide con especial amor, 
dándole alimento preferente y colocando su cama al lado de 
la suya. 
(1) A l notificar Barrantes al Cabildo la reprensión del Curi-
lla, dice que le hablan enternecido muclio sus lágrimas y prome-
sas de arrepentimiento. 
C A P I T U L O X ! 
San Juan de Sahagún.—Solemne recepción de su reli-
quia.—Iniciativas de Barrantes en honor de este Santo, 
E l Cabildo de Burgos tributó siempre fervorosa devo-
ción á San Juan de Sahagún, quien fué Canónigo de su 
Santa Iglesia, según consta fehacientemente acreditado en 
los archivos de la Catedral. 
Desde el ingreso de D. Pedro Barrantes en el Capítulo, 
hizo punto especial de su atención la caridad heroica de 
aquel Santo, y trabajó con loable empeño para que su me-
moria se venerase especialmente en la diócesis de Burgos. 
Por su iniciativa se pidió á Roma licencia pontificia para 
que el bienaventurado tuviese rezo peculiar en el Arzobis-
pado, y concedido el breve por Su Santidad, fué recibido 
con singular regocijo, echándose á vuelo las campanas de to-
dos los templos, y tocando las chirimías de la Catedral y 
anunciándose por edictos tan fausta nueva en el territorio 
diocesano. 
Complemento de esta regalía espiritual fué la petición 
de una reliquia del Santo que hizo el Cabildo burguense al 
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convento de Agustinos de la ciudad salmantina, en donde 
se conserva su cuerpo, con el propósito de honrarla y darle 
culto en la Catedral. 
Hechas las gestiones oportunas con el colegio de San 
Bartolomé, del que fué colegial Juan de Sahagún, y con los 
monjes agustinianos de Salamanca, accedieron ambas comu-
nidades al deseo del Cabildo, y entonces hubo éste de medi-
tar ampliamente sobre la designación del prebendado por-
tador de la reliquia, ceremonial con que debía recibirse y 
fiestas religiosas y populares para conmemorar este aconte-
cimiento. 
Don Sancho de Quintanadueñas, Arcediano de Palen-
zuela, fué elegido por mayoría para ir á Salamanca en busca 
de la venerable joya, llevando como ofrenda de gratitud del 
Cabildo, para los religiosos de San Agustín, un cáliz, selvilla 
y vinajeras de plata. Se le facultó para aposentarse con el 
decoro que tal diputación demandaba, así como para dispo-
ner las jornadas de ida y vuelta, con todo el atuendo que 
merecía la religiosa embajada. 
E l programa acordado para recibir la santa reliquia de 
Juan de Sahagún, fué el siguiente: 
Entrada procesional de la reliquia, haciendo una deten-
ción en el convento de San Agustín é invitando á los Prela-
dos de las distintas religiones para que colocasen altares 
desde el Hospital del Rey hasta la Catedral. 
Repique general de campanas, mientras la procesión re-
corría su itinerario. ¡ 
Colocación de luminarias en la Santa Iglesia, y girándu-
las de fuego en la Plaza Mayor. 
La entrada de la reliquia se verificó la tarde del 20 de 
Junio de 1648, con inusitada pompa. Celebróse al día si-
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cuiente misa de Pontifical, en la que predicó el Prior de los 
Agustinos de Salamanca, que vino en el cortejo. E l Cabildo 
de Burgos, con capas y velas blancas, como en el octavario 
de Corpus, acompañó la reliquia en la procesión claustral, 
v cantó la Capilla un himno dedicado á San Juan de Sa-
hagún. 
De otros interesantes particulares relacionados con esta 
gran fiesta, habla curiosamente el auto capitular de 19 de 
Junio de 1643, que figura en el Registro 84, al folio 208 
vuelto. Su texto dice así: 
"Leyéronse dos cartas del Sr. D. Sancho de Quintana-
dueñas, Arcediano de Palenzuela, la una de Salamanca y la 
otra de Valladolid, en que avisa cómo viene caminando con 
la santa reliquia de San Juan de Sahagun; y que según los 
tránsitos y jornadas que trae, estará aquí el día sábado ma-
ñana, veinte de este mes, á las ocho ó nueve de la mañana; 
que vienen acompañándola el Sr. D. Baltasar.de la Cueva, 
hijo del Sr. Duque de Alburquerque, colegial mayor de San 
Bartolomé, de aquella Universidad, con otro colegial; el Pa-
dre Prior de San Agustín con otro religioso, y que traen 
cantidad de capellanes, gentileshombres, pajes y otros cria-
dos; que ha sido muy festejado, regalado y asistido, cuyo 
desempeño toca al Cabildo. Fuese hablando en el negocio, y 
se discurrió largamente en él, y en voz se resolvió que el 
Sr. Arcediano de Burgos se encargue del aposento de estos 
huéspedes, y los regale; que los criados de escalera abajo se 
acomoden en posadas, por juzgarse serán cocheros, litereros 
y mozos de muías, que por sus intereses vienen en el viaje; 
que á los Sres. Colegiales de San Bartolomé, en la fiesta de 
los toros, se les dé lugar en el tablado del Cabildo, y para 
los criados se tome un balcón, y para los demás de escalera 
abajo se les disponga lugar en lo bajo del dicho tablado, 
donde están los criados de los Sres. Prebendados; que á los 
del balcón se les dé de merendar, dejando el cumplimiento 
de todo á los Sres. Diputados. Que los Sres. Arcediano de 
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Valpuesta y D. Fernando García, salgan á recibir á estos 
señores al Hospital del Rey. Después se hizo relación que 
el maestro de capilla estaba ensayando un autillo que un 
señor del Círculo había compuesto para que se representara 
el domingo, después de las segundas vísperas, en esta Santa 
Iglesia; y supuesto que la ciudad, con tanta unión, herman-
. dad y conformidad, se asociaba al fausto y regocijo de esta 
fiesta, y había toros para el lunes veintidós de este mes, pa-
rece se le debía considerar para la asistencia de este autillo, 
con lo que se fué hablando y se representaron algunos in-
convenientes para este convite, así por no ser el festejo tan 
grande como se requería para convidar á una comunidad 
tan respetable é ilustre Cabeza de Castilla, como por no sa-
ber qué lugar se podía dar en el sitio que se hiciese, y así 
se resolvió que los Sres. Diputados del Cabildo se vean con 
los de la ciudad que han concurrido hasta aquí á la disposi-
ción de la fiesta, y discurran entre sí lo que les pareciese 
más decente y lo traigan al Cabildo para tomar resolución." 
• • • 
A l año siguiente—12 de Junio de 1649—celebróse la 
fiesta del glorioso padre San Juan de Sahagún, y en la dipu-
tación nombrada para preparar esta solemnidad, figuró ca-
racterizadamente D. Pedro Barrantes. Por su iniciativa se 
adoptaron los siguientes acuerdos: 
Dar el mayor realce posible á esta función religiosa, in : 
vitando á la ciudad y al P. Prior de San. Agustín; misa de 
seis capas, con sermón y procesión claustral; que la santa 
reliquia, desde las primeras vísperas, fuese colocada junto 
al altar mayor, del lado del Evangelio, con el mayor ornato 
que se pudiese; que tocasen aquella noche las campanas y 
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las chirimías en las torres de la iglesia, colocando lumina-
rias en las partes que pareciese al Sr. Fabriquero, y dispa-
rando algunos cohetes desde las torres. Invitar al Dr. Bravo, 
Canónigo magistral, para que haga este día esmerada pre-
dicación, patentizando desde la sagrada cátedra la heroica 
virtud y milagros de este glorioso Santo, para estimular por 
todos los medios su mayor devoción. 
La Comisión que dispuso esta gran festividad, acentuan-
do su entusiasmo por el héroe de la misma, propuso al Ca-
bildo que gestionara en Roma un breve para tener por pa-
trón de la iglesia de Burgos, después de la Virgen, al glo-
rioso San Juan de Sahagún, con oficio de tal patrón y octa-
vario. Todos los extremos que propuso la diputación espe-
cial fueron aprobados, con excepción del relativo al patro-
nazgo, cuyo particular se aplazó para ser ventilado en 
otro Cabildo. 
En todo el suntuoso ceremonial tributado á la reliquia y 
fiesta de San Juan de Sahagún, anduvo, como va dicho, el 
espíritu devotísimo de Barrantes, subyugado por la caridad 
del santo, y atraído también por la señalada circunstancia 
de haber pertenecido al Cabildo burguense. Parece, pues, 
llegado el momento de glorificar al fundador del Hospital 
de San Julián, con el entusiasmo y acendrada piedad que 
puso éste en obtener la canonización de aquel bienaven-
turado. 
Barrantes quiso agotar en honor de San Juan de Saha-
gún su piadosísimo celo. No satisfecho con los homenajes y 
cultos que se le han dedicado, aceptó gustoso el encargo que 
le hizo el Cabildo en 21 de Abril de 1649, de arbitrar recur-
sos para construir un decoroso retablo en el altar del'Santo, 
7 esta obra se llevó á feliz término con las limosnas recogi-
das por el inolvidable Canónigo entre fieles y compañeros. 

C A P Í T U L O XII 
Los niños expósitos.—B Cabildo de Burgos patrono de 
esta obra pía.—Sus gestiones en favor de ella.—Ba-
rrantes fundador de la Casa de Maternidad. 
El Cabildo de Burgos fué desde tiempos remotos patro-
no amantísimo de la obra pía de los Niños Expósitos. E l 
que leyere atentamente los acuerdos de esta corporación, en-
contrará cumplidamente atendidos los más piadosos fines de 
protección y de tutela para la infancia abandonada. La casa 
donde eran recogidos los enechados estaba contigua á la Ca-
tedral, en cuyos pórticos eran depositados los hijos sin pa-
dres. Esta razón de proximidad guió á nuestro bienhechor á 
separar la Casa de Maternidad del Hospital de cirugía, 
amalgama que intentara equivocadamente el Abad de San 
Quirce, pues la primera exigía) una amplia residencia in-
mediata al templo, y el segando, destinado á la curación de 
los males operables, con inclusión de los contagiosos, debía 
«star emplazado extramuros de la ciudad, en paraje inde-
pendiente y ventilado. 
Cumple á la imparcialidad de esta crónica la declara-
ción de que el Abad de San Quirce, D. Jerónimo Pardo y 
Salamanca, fué el Diputado más antiguo de la obra bené-
fica que estudiamos, significado siempre por mejorar la in-
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fausta suerte de los recogidos. En las varias ocasiones que 
el Cabildo planteó sobre la mesa capitular el conflicto de 
esta fundación, por el agotamiento de sus recursos y por el 
déficit acumulado de años precedentes, el Canónigo Pardo 
se caracteriza por sus espléndidos donativos y salvadoras 
iniciativas. E l es quien propone la distribución de los expó-
sitos entre los vecinos acomodados de Burgos (1); y tomada 
en cuenta esta propuesta, figuró en la Comisión capitular, 
que junta al Corregidor y Diputados de la ciudad, había de 
hacer el espinoso reparto, acallando con cristianas razones 
las humanas protestas que surgieron al tener que aceptar 
con los dispendios de crianza, las responsabilidades directas 
de educación y custodia de los expósitos. 
, Hubo un momento en la accidentada historia de esta 
obra pía, de grave conflicto para el Cabildo, cuando al. pa-
recer agotados todos los recursos imaginables, repetidas las 
colectas entre los prebendados, era forzoso atender al nú-
mero creciente de criaturas abandonadas. En 1.° de Junio 
del año 1624 había ciento treinta y siete expósitos, y á par-
tir de 1625 sube esta cifra de modo considerable. 
E l Canónigo D. Juan Francisco de la Eea, designado 
por el Cabildo, permaneció treinta y dos meses en Madrid, 
gestionando de los testamentarios y patronos de la obra pía 
de Desamparados, fundada por D. Pedro Cerezo y doña 
Teresa de Melgóse, su mujer, un donativo en favor de los 
echadillos. Dicho capitular propulsaba á la vez en la juris-
dicción criminal el curso de unos autos procesales contra el 
caballero D. Juan de Torquemada, agresor del Canónigo 
. (1) Registro 79; Cabildo del 14 de Mayo de 1621. 
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D. Leonardo de Mena, á quien infirió en la morada del ofen-
dido, con prodición y espada de doble filo, lesiones graves en 
la mano derecha, que le seccionaron tres dedos. 
Las gestiones de la Rea tuvieron fruto en los dos nego-
cios, que exigieron su larga estancia en Madrid. Ratificada 
y solemnizada la concordia entre el Arzobispo de Burgos, 
el Cabildo y los patronos de la fundación Cerezo, se pactó 
la entrega de mil ducados de renta anual, un tercio adelan-
tado, en beneficio de los expósitos. E n cuanto á D. Juan de 
Torquemada, obtuvo dicho prebendado la sentencia que le 
condenó á seis meséis de mazmorra.; más, -arrepentido el reo, 
prosternado ante el Cabildo, suplicó al Prelado la conmuta-
ción de la pena de encerramiento por las de multa y destie-
rro, gracia que le fué otorgada.. 
Otro importantísimo beneficio para los niños expósitos 
encontramos en el camino que llevamos recorrido desde él 
año 1612 hasta el 1658, en que, por muerte de Barrantes, 
cesa el objeto de nuestra pesquisa. Nos referimos á las per-
severantes y afortunadas gestiones que hizo el Cabildo de 
Burgos para que todas las obras pías del Arzobispado so-
corriesen á los expósitos con la quinta parte de ..sus rentas 
en un plazo de diez' años. 
Quien conozca el ritual constitutivo de las fundaciones 
benéficas, la rigidez de sus estatutos y la resistencia de los 
patronos á no descaminarse del mandato fundacional, com-
prenderá cuan laboriosa fué, y por ende, cuan meritoria, la 
gestión del Capítulo burgalés. Cierto que el clamor de la 
infancia abandonada resonaba en todos los corazones, pero 
¡cuántas trabas y reparos fué preciso remover para alcanzar 
el suspirado tributo! '**''' ' 
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Laeroix, celebérrimo jurisconsulto y filántropo francés, 
discurre con elevado espíritu humanitario en pro de los ene-
chados. Este publicista y nuestra egregia Concepción Arenal 
han hecho vibrar en favor de los seres sin padre las fibras 
más tiernas del alma. "Los hijuelos de la loba—dice el pri-
mero—sonórnenos dignos dé lástima que ellos, pues tienen, 
una madre que los halaga y los acorre, después de haberse 
alejado para buscarles el alimento. ¡Y desgraciado del que 
intentase arrebatárselos!" (1) Este publicista, no sólo discu-
rre; ' compasivamente sobre la suerte de los expósitos, sino 
que reserva sus más dolorosos acentos para el incontable nú-
mero de seres cuya vida fué criminalmente frustrada para 
acallar la deshonra. "Gemimos—añade—por el número ex-
cesivo de los que existen, y debiéramos compadecer princi-
palmente la multitud de los que han sido privados de la 
vida. Bebidas, sangrías, ejercicios violentos para deshacer el 
germen, compresiones dolorosas para impedir su desarrollo, 
partos clandestinos y homicidas ó abandonos postizos y en-
volturas desnaturalizadas"... 
E l caso del ilustre expósito D 'Alanbert, abandonado por 
su madre en las gradas de un templo, recogido por la mano 
generosa de una vidriera, famoso un día en diversos órde-
nes de la actividad científica, nos debe doctrinar para no 
recibir prevenidos á los seres de apellido ignoto, á los que 
hoy la más ardiente caridad sólo puede ofrecer una ociosa 
estancia en las casas de recogimiento, y el paseo colectivo 
formados como reclutas y ostentando como divisa anónima 
el uniforme parcial del hospiciano. 
La tutela social debe llegar á más. Sobre anular prejui-
cios de origen y marchamos de cuna, que aun siendo ilustre 
carece de estimación si el hombre con sus actos la 'degrada, 
la aspiración concienzuda á que debe tenderse es á tasar al 
ciudadano según su abolengo mental y la nobleza de sus 
(X) Lacrois: Discurso sobre los expósitos, 
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sentimientos, hos cretinos y malvados se cosechan desgra-
ciadamente ^ n-todas: las capas sociales, y la vida muelle de 
las juventudes acaudaladas no es ciertamente la mejor cá-
tedra de ciudadanía. Quien ;ha nacido noble y se precipite 
en los aguazales, debe ser proscripto por abyecto. Por el 
contrario, aquel que ,acogido á la Casa de Misericordia sale 
á la:lucha mundana sin apellido, sin nombre, que,lo con-
quiste y enaltezca có» sus actos, que ofrezca á. la sociedad 
los hijos legítimos de su entendimiento,, los frutos de su co-
razón. Esta es la doble labor que incumbe al genio anónimo: 
hacer y perpetuar un nombre. 
Ninguna de las profesiones les debe ser negada, si una 
madura vocación les llama á ellas. E l sacerdocio para los 
píos, las armas para los intrépidos, la agricultura y las ar-
tes mecánicas para los prácticos. Sólo así, con esta amplia 
aceptación de todas las energías individuales, prevalecerá 
la equidad, sofocando las venganzas urdidas en la posterga-
ción. Aquellos saltos de agua que aplicados al bien pueden 
ser manantial de fuerza redentora, no correrán entre las 
breñas del crimen, alimentando esa rugiente cascada de iras 
que nace en los deshielos de la desigualdad social. 
• • • 
,No podía faltar l¿ mano.amparadora de Barrantes en 
una obra de tan sobresaliente caridad como es el acogi-
miento y educación de la infancia désvalida. En su testa-
mento, que mejor pudiéramos llamar tratado completo de 
Beneficencia, después de haber consagrado á la orfandad 
sus paternales caricias, dedica un sentidísimo recuerdo á 
otros desventurados seres, también faltos de padres, no como 
los primeros, por inapelable designio de la muerte, sino por 
desnaturalizada renuncia de sus progenitores. 
Parece que este voluntario abandono del ser nacido, en 
ios cálidos instantes de recibir su vida de otra vida, es el 
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boceto cruel de un corazón despojado de' sentimientos; l a 
sórdida suplantación del dulce espíritu materno, por una 
carnalidad desenfrenada. Ni cabe en lo humano mayor des-
dicha que aparecer en el mundo desconociendo el seno que 
infundió el primer aliento. 
Por eso la compasión social debe caer inagotable sobre 
el expósito, para suplir en cuanto es posible la ausencia de 
ese amor innato, incomparable tónico de la edad pueril, 
guía fidelísimo de la juventud y amparo siempre franco á 
las desdichas filiales. 
Barrantes declara en su testamento, que la casa y obra 
pía de los niños expósitos "le llevó todo su afecto y volun-
tad, por ser la -cosa de mayor necesidad qué tiene esta re-
pública". Le hace generosa limosna de las sumas que le ha-
bía anticipado; pero consecuente con su arraigada humil-
dad, deja en voluntaria penumbra uno de los perfiles más 
sugestivos de su enorme figura. humanitaria: la fundación 
de la Casa de Maternidad de Burgos, que se debe á su in-
imitable altruismo. 
En el vestíbulo del Hospital de San Quirce, una mano 
agradecida hizo efusiva preconización de las virtudes de 
Barrantes, sintetizando en una lápida su obra inmortal de 
caridad. E l solo renglón que dice, Dedicó sus días y fortuna 
á obras de caridad y beneficencia, es el más breve y hermoso 
panegírico que pudo hacerse de un sacerdote, paradigma de 
varones píos. 
C A P I T U L O XIII 
El hambre en Burgos.—Sus primeras manifestaciones en el 
año 1629,—Barrantes da la voz de alarma en el Ca-
bildo.—Distribución de trigo entre los pobres. 
Una página tristísima se presenta en el árido camino de 
la investigación: es la desgarradora tragedia que empieza 
en Enero de 1629, parece mitigarse en el siguiente año, y 
resurge con el ímpetu asolador de los azotes implacables el 
año 1631, extendiendo sus huellas á los primeros meses del 
1632.. Cuatro años, según se lee en lotS autos capitulares de 
esta Metropolitana, de e'strecheza, nieve y hielos continua-
dos larguísima etapa durante la cual el panorama castella-
no aparece (nevado. :.'•'' "•'•!' 
Inaccesibles los campos á las diarias labores de la agri-
cultura, aherrojados los pobres campesinos en la más cruda 
miseria, se vieron competidos á dejar sus cabanas y correr 
á la ciudad en busca de (sustento. Paulatinamente fueron lío-
gando estos desventurados que, si pudieron pasar inadver-
tidos para la masa indiferente de la población, no asi para 
«1 inmortal Barrantes,, que conocía como nadie de las nece-
sidades del pueblo^  • •, 
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La primera voz de alarma que se oye en Burgos, es la 
de nuestro prebendado; al seno de su Cabildo lleva la in-
fausta noticia de que una gran peste de hambre, desaloja 
los campos y vuelca en la Ciudad centenares de famélicos. 
E l Cabildo, dice, debe hacer alguna demostración pública de 
sentimiento y caridad, ante el triste presente y sombrío por-
venir que se avecina. Y la Comunidad estimando en todo su 
valor la voz conmovida y santa que señalaba tan públicas 
aflicciones, acuerda meditar sobre todo lo propuesto, re-
uniéndose en un próximo cabildo, para fijar concretamente 
el alcance de su tributo. 
En la asamblea que celebró el 31 de Enero de 1629, re-
produjo Barrantes sus lamentaciones y temores, represen-
tando la necesidad general de esta Ciudad y los muchos po-
bres que había en ella, invitando al Cabildo á salir con mano 
generosa al encuentro de la miseria. Todos los capitulares, 
con aquella unanimidad que es típica en las propuestas de 
Barrantes, le siguen en sus compasivos propósitos, y por ha-
bas, todas blancas, se acuerda distribuir doce fanegas de trigo 
entre las familias necesitadas. 
Este reparto ¡se encomendó á D. Pedro Barrantes, sin 
que para hacerlo se le diese regla ó indicación alguna, pues 
según repite con justicia el auto capitular que á continua-
ción se inserta, nadie conoce mejor las necesidades de esta 
república; hermosa concesión de sus compañeros, qué de-
muestra, que á nadie ¡como á él, afectaban y dolían las amar-
guras de sus semejantes. 
He aquí los dos autos capitulares que hacen referencia al 
particular, el primero contenido en el registro 81, al folio 
276 vuelto, tiene por título marginal el de "Toca hacer al-
guna limosna por la estrecheza del tiempo". Su texto es 
como sigue: 
"Este día el Sr. D. Pedro Barrantes propuso á S. S. el 
cabildo la grande estrecheza del tiempo por las muchas nie-
ves y hielos, las grandes ¡neeesiiladeS de esta Ciudad •% iau-
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cha necesidad! de los vecinos, por ser tantos y tan pobres; 
y que así suplicaba á S. S. el cabildo tratase de hacer por la 
Ciudad algunas limosnas, en la forma que S. S. el cabildo 
le pareciese más conveniente, y S. S. el cabildo habiéndolo 
oído, ordenó se llamase por esta propuesta al primer ca-
bildo, y que se llame para ella con la pena del estatuto." 
Contados días después, reunidos con premura todos los 
capitulares, ¡se-celebró Cabildo el miércoles 31 de Enero de 
1629, constando en el mismo registro 81, al folio 278 vuelto 
el acuerdo de esta sesión que figura bajo la siguiente apos-
tilla: "Dánse doce fanegas de trigo para repartir entre los 
pobres." E l auto capitular idice: 
"Este día habiéndose llamado á cabildo de la noche antes 
por casas, conforme al estatuto, para la propuesta que en el 
pasado hizo el Sr. D. Pedro Barrantes aosrca de la estré-
chela del tiempo por las grandes nieves y muchas necesi-
dades, y que así parecería bien que S. S. el cabildo, hiciese 
alguna demostración pública dando alguna limosna, ahora 
de pan ú otra, la que S. S. juzgase por conveniente, dicho 
Sr. D. Pedro volvió á representar la necesidad general de 
esta Ciudad y los muchos pobres que hay en ella, y habién-
dolo oído y entendido S. S. el cabildo, votóso sobre ello di-
ciendo cada uno en su lugar su parecer y voto de palabra, 
y habiendo acabado de votar en voz, para concordar de vo-
tos, el Sr. Capiscol, presidente, de acuerdo con S. S. el cabil-
do, mandó dar habas, declarando que el haba blanca man-
da dar doce fanegas de trigo para repartir entre los pobres, 
y la negra lo contradice; y dadas dichas habas y regulados 
los votos, parecieron todas blancas, y así mandaron dar di-
chas doce fanegas de trigo de la mesa capitular. Votaron los 
señores racioneros, y se le conistió al Sr. D. Pedro Barran-
tes que las reparta á su voluntad, como quien tan bien cono-
ce las necesidades de esta república." 

C A P I T U L O X I V 
ñrrecia la miseria en 1631.—Santa y penosa tarea realizada 
por Barrantes.- -Dos mil trescientos pobres en Burgos. 
.—Su distribución entre particulares é institutos reli-
giosos.—Muerte del ñrzobispo Fray José González,-— 
Temporales desencadenados.-^-Las codicias de un mer-
cader, 
Llegamos al año malhadado de 1631, de tan lúgubres re-
cuerdos en la historia de Burgos; tocamos el momento su-
premo de poner á prueba la generosidad y fortaleza <de los 
espíritus, y en el doloroso contraste de adversidades y egoís-
mos, veremos surgir con la magnificencia del amor, de la ab-
negación y del heroísmo, la venerable figura de Barrantes. 
Contemplamos el trágico escenario de la miseria'de'un pue-
blo; turbas de mendigos se agolpan á las puertas de las vi-
viendas clamando por los despojos, y aguijados por el dere-
cho irresistible á la vida, primero imploran; más tarde, de-
vorados por la desesperación, amenazan. 
El espectáculo no puede ser más aflictivo. Madres casi 
desnudas, jdemaerado su cuerpo por la falta de alimento, y 
amoratado por el frío, corren con sus hijosi hacia las mora-
das de los ricos, y allí congregada la muchedumbre haldra-
posa, dleja escapar entre gemidos de angustia, imprecaciones 
de rabia. • 
Los primeros centenares de pobres se han multiplicado^ 
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la falange se convirtió en temible ejército/Pronto veremos 
acampados en los barrios de la ciudad, formando las ham-
brientas filas, dos mil trescientos pobres. 
Barrantes que había profetizado esta mísera invasión, 
hace de nuevo llamamiento á su Cabildo, visita al Arzobispo 
y al Corregidor, y dominando con su dulzura el clamoreo de 
ks víctimas, impone su serenidad y ordena equitativamen-
te las fuerzas pudientes.de la población, para abrir en cada 
hogar un manantial de limosna. 
E l Arzobispo recién llegado á la infortunada diócesis, 
muéstrase propicio á todo género de esfuerzos en aras del 
bien público; el representante del pueblo llevará á su gremio 
las lamentaciones de los desamparados, y el erario munici-
pal 'acudirá sin mezquindades en favor de los atribulados 
castellanos. E l Cabildo metropolitano, donde la voz de Ba-
rrantes ha sonado otra vez con toda la autoridad de las divi-
nas inspiraciones, recogerá también de la doctrina de Jesús 
sus mandamientos de amor al prójimo y las obras de mise-
ricordia. 
Nadie ha cerrado su pecho á este angustioso llamamiento; 
parece que con espontaneidad subieron del corazón á los la-
bios las más sinceras promesas de cooperación, á fin de po-
ner caritativos diques á los desbordamientos de la indigea-
eia. Hace falta una mente organizadora que conciba con -se-
renidad un plan de socorro y enérgicamente lo ejecute. Ba-
rran/bes se nos revelará esta vez, como entendimiento supe-
rior que proyecta, y como firme voluntad que ordena. E l 
hombre apacible y amoroso,.obtendrá de la Diputación mag-
na que se ha constituido como liga de socorro, un pronuncia-
miento rotundo: LA LIMOSNA OBLIGATORIA. 
Para administrar ordenadamente la limosna, dando uni-
dad y método al vasto plan de caridad, se necesitaba el con-
curso de estos tres £a©fc©im 
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1."—Censo ó padrón de mendigos para conocer la exten-
sión de la calamidad y graduar los socorros. 
2."—Clasificación de este ejército indigente por agrupa-
ciones familiares, sexos, edades y condición social de los me-
nesterosas. 
3»—Puentes de extraordinario auxilio, para atender con 
seguridad y prontitud al remedio de esta calamidad. 
Estas tres bases fueron expuestas por nuestro biografiado 
ante la Diputación de Pobres nombrada por el Cabildo, cons-
tituida por el señor Deán, el Arcediano de Bribiesca, don 
Pedro Barrantes y el Abad de San Quirce, reproducidas des-
pués en el seno -de la Diputación magna, en la que, además 
de los citados capitulares, entraban los regidores designados 
por la dudad, bajo la presidencia del Corregidor. 
Esta reuníión se celebraba el lunes 3 de Febrero de 1631. 
Catorce días después, el 17 del mismo mes y año, Barrantes 
asombra á sus compañeros con la obra que había realizado; 
había visitado individualmente tonos los pobres de la ciu-
dad, y presentaba matriculados por vecindades y parroquias 
la enorme cifra de ¡dos mil trescientos mendigas de diferen-
tes géneros y calidades. (1) He aquí el censo y clasificación, 
que aparece en el registro 81 al folio 504, y que revela en su 
glorioso autor un entendimiento y una caridad insuperables. 
Vergonzantas 100 
Mendigos 400 
Niños y niñas 1.000 
Enfermos 50 
Trabajadores 200 
Oficiales 100 
Mujeres que hilan el cerro, cosen y se ocu-
pan en menesteres insuficientes para 
sustentarlas 350 
(1) Registro 81, folio 558 vuelto, Cabildo del 17 de Febrero 
«6 1631, 
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Juzgúese por tan alarmantes cifras todo el alcance de 
esta gran plaga, que bien puede compararse con aquella que 
registra la historia con el nombre de Hambre Calagurritana, 
por haberla padecido los habitantes de la antigua Calagurris, 
hoy Calahorra, durante el tenaz asedio de los romanos. 
Entrames en el difícil momento de distribuir.loa pobres. 
entre particulares y comunidades, instante en el cual se. ha-
bían de patentizar tantos y tan lamentables egoísmos. Fray 
José González, Arzobispo de Burgos, se asignó voluntaria-
mente el sustento de quinientos; la Ciudad, el Cabildo, el Hos-
pital del Rey, los Monasterios de ambos sexos y los canóni-
gos se.dividirán proporeionalmente á sus fuerzas el resto de 
la desdichada falange necesitada, hasta cubrir la enorme ci-
fra de los empadronados. Hasta el momento culminante de 
la peste, no hay más que una oferta irrevocable y concreta, 
la del celoso Pastor que cobija apostólicamente el rebaño 
disperso por la presencia del temible lobo: la miseria, ó qui-
záis mejor, el hambre. • • 
Todas las personalidades que constituyen esta gran liga 
de defensa, reconocen que en caso tan singular y extraordi-
nario, es necesario hacer extraordinarias diligencias para el 
sustento de tan gran número de pobres. Se dirige un espe-
cial llamamiento á los eclesiásticos, ligados con la caridad 
por el ejemplo de Jesucristo, y por los sagrados vínculos sa-
cerdotales; mas á pesar de los extremosos tiempos y excep-
cionales apelaciones, forzoso es compeler al Arcediano de 
Bribiesea por conducto del Secretario del Cabildo, para que 
acuda al seno de la Junta benéfica á presentar cumplimen-
tada su tarea, y estimular á D. Sancho de Quintanadueñas, 
sobrino y suoesor del Arcediano de Palenzuela en todas sus. 
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prebendas, para que no litigue el socorro de los cuatro 
pobres, que habían correspondido á éste en el reparto capi-
tular. 
De otras Quejas, dolorosamente expuestas por los señores 
Maestrescuela, Dr. Mena, D. Fernando Abarca y D. Pedro 
Barrantes, se hace eco el interesante auto capitular que figu-
ra en el registro 81 al folio 581. Particulares y conventos, 
según, lamentación de los citados, se excusaban de recibir los 
pobres que se les habían adjudicado, á pretexto de haber 
recibido otros; algunos de los sesenta pobres,que por cuen-
ta de la mesa capitular comían en el sepulcro, (1) no reunían 
las cualidades exigidas por el Cabildo, pues algunos señores 
del gremio hacían figurar en este grupo á los que debían so-
correr de su peculio, en cumplimiento de la limosna obligato-
ria. Baste consignar que el Canónigo Montalegre, para im-
pedir se burlasen los deberes caritativos por algunos compa-
ñeros, propuso que los pobres alimentados con los fondos de 
la Comunidad, llevasen una marca ó señal, para que así eon-
traseñados no fueran confundibles con los que debían reci-
bir las limpsinias individuales. 
Punto tan delicado como el que historiamos, fecundo en 
trágicos episodios y en revelaciones egoístas; amplio y cala-
mitoso escenario donde cruelmente se chocaron lamentacio-
nes y censuras, indiferencias y sacrificios, donativos volunta-
rios y obligatorias limosnas; donde, en fin, almas «orno la de 
Barrantes se divinizan entre lágrimas y voluntades pasivas 
se afean entre protestas, nada queremos llevar á ese tristí-
simo relato que se aparte de las viejas escrituras. Aun con 
el rancio sabor del siglo XVII, en la literatura inconcina de 
lea autos capitulares de esta época, se reflejan con autoridad 
(1) No obstante nuestras averiguaciones, no hemos podido sa-
ber qué paraje ó lugar recibía esta denominación, inclinándonos á 
suponer que tal vez fuera el Cementerio, á donde solían acudir 
los desvalidos á pedir limosna á las personas que allí entraban á 
orar por sus difuntos. 
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f ebacienlte heroicidades y desmayos; nombres para todas las 
generaciones venerandos y misérrimas flaquezas que sólo en-
tre silencios debieran esconderse, si la miseria humana no 
nos acompañase en todos los dramas de la vida, para que 
los •espíritus superiores se remonten y se confundan ten la vi-
leza terrena las almas sin ideal, sin esperanza y sin fe. 
Que hablen los capitularles de este siglo, y recojamos de 
sus labios la siguiente relación que se encontrará en el regis-
tro 81, al folio 581: 
"Este día el señor Matestreseuela, Dr. Mena, D. Fernan-
do Abarca y D. Pedro Barrantes, hicieron largas relaciones 
en razón de lo que les pasaba á sus mercedes, así en el dar 
la limosna á los sesenta pobres, como en el repartimiento que 
s>e va haciendo de los demás, y cómo algunos particulares y 
Monasterios se excusaban de recibir á los pobres que se les 
enviaban, respecto de decir tenían recibidos oíros, y así mis-
mo que algunos señores del gremio entraban pobres en los 
sesenta del sepulcro que no tenían las calidades que S. S. el 
cabildo había ordenado; y que los cuatro pobres que se había 
encomendado al señor Arcediano de Palenzuela que sea en 
gloria, decía el Sr. D. Sancho de Quintanadueñas, su sobri-
no, suoesor en todas sus -prebendas, que no era razón ni jus-
ticia se encargase el sustento de ellos á la hacienda de dicho 
Arcediano, y otras cosas, que habiéndolas oído y entendi-
do S. S. el cabildo trató y confirió sobre ello diciendo cada 
uno en su lugar su parecer y voto de palabra, y el Sr. D. Fer-
nando de Montalegre en el suyo pidió habas, para que se les 
pongan señales á los sesenta pobres que se dan de comer en 
el sepulcro y á los demás pobres que se califican por tales, 
y habiendo acabado de votar en voz S. S. el cabildo, dicho 
señor se apartó de las habas que había pedido dicho ¡señor 
Montalegre, y resolvió que dicho señor Barrantes vaya pro-
siguiendo en el reparto de dichos pobres, y que los señores 
capitulares de los pobres se junten, y en conformidad de los 
autos capitulares que tiene ordenado S. S. el cabildo, sus 
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mercedes resuelvan lo que les parezca más conveniente, y 
de ello hagan relación para que sobre todo se confiera y eje-
cute lo que conviene." 
Terminemos este pasaje en el que podían! ser incluidas 
algunas noticias <de muy amarga significación, en los momen-
tos en que algunas personas se acercaban al señor Deán 
para manifestarle que por falta de pan se alimentaban de 
hierbas y otros mantenimientos. Por fortuna estas notas des-
acordes revisten-1 caracteres individuales, y sólo sirven para 
dar mayor relieve al gran movimiento de piedad que inicia-
do por Barrantes, penetró en el seno de cabildos y conven-
tos, suscitando inolvidables rasgos de munificencia, que bien 
pueden servir de ideal á las generaciones futuras. 
Paz á los espíritus pusilánimes que desertaron del deber, 
cerrando sus ojos ante la tragedia burgalesa del año 1631. 
Eterna gratitud y veneración profunda para las ilustres 
personalidades que constituyeron la liga dé defensa, muy 
especialmente para el protagonista de estas páginas, si ex-
tremeño por su nacimiento, hijo amantísimo de Burgos por 
los repetidos beneficios que dispeinisó á sus afligidos habitan-
tes, alma meter de esta inenarrable página, donde ¡su nom-
bre aparece asociado á las más altas pruebas de caridad y de 
civismo. (1) 
E l caritativo Arzobispo Fray José González, que en bue-
na parte había remediado el conflicto de la ciudad, y el Ca-
bildo, asignándose como va dicho el sustento (de quinientos 
(1) Véanse los folios 558 vuelto, 563, 564, 568 vuelto, 569 vuel-
to, 572, 574, 580 vuelto, 581, 584, 593, 604 vuelto, 607 y 607 vuelto 
del Registro 81 de autos capitulares del Cabildo Metropolitano de 
Burgos, y los folios 4 vuelto, 17 vuelto y 19 del Registro 82 de 
iguales acuerdos, pues todos ellos contienen interesantes noticias 
de esta terrible plaga. 
8 
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pobres, repartiendo 'diariamente á la puerta de su palacio 
una carga de pan cocido, agonizaba á las once y cuarto de la 
noche del 28 de Marzo de este desventurado año, víctima de 
un tabardillo, sangrado sin alivio por tercera vez. Este bon-
dadoso Pastor én los días de su mayor gravedad, repetía á 
los capitulares que le visitaban, "que si la divina bondad le 
devolvía la salud, agotaría sus últimos días en el servicio de 
sus diaeiesanos". 
Su muerte aumentó las tristezas de esta ciudad, huérfa-
na otra vez la silla de Burgos tras el fugaz pontificado de 
dos meses, y huérfanos los desvalidos de un prelado que con 
mano tan liberal les favorecía. Regidores y capitulares se 
congregaron de nuevo, para llorar la muerte prematura del 
diocesano, y distribuir el crecido contingente de mendigos 
que sostenía, entre las demás entidades que soportaban el 
peso de esta gran calamidad. 
En el mismo auto capitular, en que da cuenta el señor 
Deán de la gravedad extrema del prelado, proponiendo se le 
llave el Señor eon teda pompa y ostentación, determinándo-
se el orden de este ceremonial, se habla también de las des-
templanzas del tiempo, de las lluvias y furiosos temporales 
que azotan la ciudad y los campos, alejando toda esperanza 
de que los reinaotes males públicos tomasen una orientación 
mitigadora. E l Cabildo anonadado por la fatal concurrencia 
fde tan adversos factores, acuerda redoblar sus donativos, 
apelando á los recursos de la cámara apostólica, mesa capi-
tular y patrimonio individual de los prebendados, como asi-
mismo llevar en procesión á la capilla de los Remedios la 
imagen del Santo Ecce-Homo, donde se cantará una salve y 
se elevarán plegarias pro serenitats. 
Pudiera decirse, que en este aciago año de 1631, se ha-
bían concitado todas las notas pesimistas para marearlo ante 
la posteridad eon dol-orosas efemérides. Nada ha faltado del 
luctuoso catálogo de 'Calamidades, que no se hiciese sentir en 
Burgas en tan funestos días; hambre, enfermedades, tempo-
E L VENERABLE BARRANTES 103 
rales, nieves y finalmente la muerte del Arzobispo, clave 
principalísima del gran plan d'e socorros trazado por Ba-
rrantes. Alguna de estas plagas, como la indigencia, era ge-
neral en toda España, tal que si la misericordia divina, ago-
tada sin fruto por los pueblos prevaricadores, hiciera ya ne-
cesario el ejercicio de su justicia, con toda la majestad y pe-
sadumbre de sus soberanas sentencias. 
E l Cabildo metropolitano y el municipal habían acorda-
do por sus representantes, en una de las frecuentes asam-
bleas que celebraban para combatir el hambre de esta ciu-
dad, pedir á Sevilla una gran partida de trigo, que monta-
ba novecientas fanegas, para hacerlo pan y repartirlo como 
limosna. Esta importante remesa había llegado á Santander, 
en los momentos en que anclaban en este puerto los galeones 
de la escuadra de S. M . ; y un codicioso mercader de la rasa 
de los expulsados del Templo, no vaciló en hacer granjeria 
con el trigo de los hambrientos burgalesas, transformándo-
lo en bizcocho, y haciendo provisión de él á las naves de la 
flota regia. 
Apenas tuvo noticia el Cabildo del inicuo secuestro de la 
mercancía, cuya explotación rayaba en lo vitando, por estar 
destinada al urgente alivio de una espantosa calamidad, 
alarmado por la demora de una resolución legal, designó al 
canónigo Dr. Capillas, con retribución extraordinaria, para 
que tomando la representación de la Comunidad se presen-
tase en Santander—como lo hizo cabalgando una muía, á 
nueve reales por jomada—y procediese por todos los medios 
al desembargo y recuperación del grano, reclamando del sór-
dido agiotista el reintegro en dinero de doscientas fanegas, 
que presuroso había negociado en las contadas horas que lle-
vaba la expedición depositada m el puerto. 
El enviado del Cabildo de Burgos, repetía con lacrimo-
so acento que aquel trigo era sagrado, que se había pedido 
P«m los justos fines de dar limosna y socorro á los pobres 
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de esta república, y estas graves y conmovedoras palabras 
constituyen la acerba condenación del mercantilismo sin 
alma, que lleva su sed de lucro hasta beber las lágrimas de 
los que lloran, y sus rapaces codicias hasta hacer presa en 
aquellas mercaderías pedidas con apremio para sostener un 
ejército de famélicos. 
C A P Í T U L O X V 
El Monasterio de San Esteban de ¡05 Árboles.—Barrantes, 
fatigado, pretende descansar en este Convento.—El 
Cabildo le deniega (a licencia. 
Abrumado de cansancio por sus enormes esfuerzos en so-
corro de las calamidades públicas, Barrantes pidió licencia 
al Cabildo para descansar un mes en el Monasterio de San 
Esteban de los Arboles. 
Este convento, consagrado á la orden seráfica, austera-
mente reformada por San Pedro de Alcántara, había mere-
cido isu predilección, ya porque el santo aleantarino tenía 
cierta connotación con su familia, ya por ser los rígidos 
monjes de San Esteban, los más pobres de la diócesis, según 
se demuestra con la índole de sus peticiones. Pedían para re-
componer sus hábitos y asegurar el ruinoso Monasterio, da-
tos por los que puede juzgarse que Barrantes, lo que busca-
ba en los viejos claustros era el repeso moral, no las regalías 
y comodidades del cuerpo. 
El Cabildo de Burgos, que atendió siempre con largueza 
a los institutos religiosos que le pedían limosna, reconoce en 
sus acuerdos que los frailes descalzos de San Esteban, sien-
do los más necesitados, llevaban su ley de penitencia hasta 
Pa«ar muchos días sin sustento, soportando los ayunos y las 
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mortificaciones de la vida eremítica. Sólo de tarde en tarde. 
como dicen los autos, llegaba el escuálido guardián á solici-
tar del Cabildo algún socorro de les mesa capitular, para 
arreglar el vestuario de los religiosos. 
Bajo el epígrafe "Limosna para los Pobres descalzos de 
San Esteban de los Arboles", se lee en el Registro 79, folio 
493, el siguiente acuerdo: "Este día ¡el señor Abad de Cer-
vatos propuso á S. S. el cabildo que le había hablado el guar-
dián de San Esteban de los descalzos' de San Francisco, pa-
ra que suplicase á S. S. el cabildo hiciese merced á aquel 
convento de alguna limosna para ayuda del vestuario de los 
religiosos, y que con cualquiera limosna quedarían muy con-
tentos y agradecidos los Padres de aquella santa casa y con-
vento, y S. S. el cabildo habiéndolo oído y entendido orde-
nó se llamase á cabildo para el viernes, y resolver esta pro-
puesta." 
Así fué: en el cabildo del viernes diez y seis de Febrero 
de 1623, acordó la Comunidad, por habas tedas blancas, dar 
doce ducados de limosna á los frailes peticionarios. También 
insertamos á continuación este auto para dejar bien sentado 
que Barrantes, aun en los momentos en que desfallecía su 
cuerpo, por sus martirios caritativos, buscaba como asilo el 
convento más indigente y de más estrecha regla. 
A l folio 493, registro 79 y bajo la apostilla "Doce ducados 
de limosna á los Padres de San Esteban de los Arboles", se 
lee: "Este día habiéndose llamado á cabildo de la noche an-
tes, por casas, conforme al estatuto y con la pena de él, para 
la limosna que en el cabildo pasado había propuesto el señor 
Abad de Cervatos, para el Monasterio de San Esteban de los 
descalzos de San Francisco, el Sr. Capiscol, presidente, dijo 
á S. S. el cabildo, cuan notoria era su pobreza, y cómo pedia 
muy de tarde en tarde, y que ahora había una gran necesi-
dad en aquella santa casa de vestirse los religiosos de ella, y 
que si así le parecía se votasen doce ducados de limosna por 
ésta vez y de gracia de los bienes de la mesa capitular, y 0* 
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ra ello, de acuerdo y consentimiento del cabildo, mandó dar 
habas, declarando que el haba blanca se los da y la negra lo 
contradice, y, dadas las dichas habas y regulados los votos, 
parecieron todas blancas, y así se les mandaron dar doce du-
cados." 
E l permiso que pretendía Barrantes para dar á su espí-
ritu momentáneo descanso, pedido con' toda humildad, po-
niéndose según su costumbre á los pies de S. S. el Cabildo, no 
le fué concedido. No cabe suponer que tan justa licencia se 
le denegase por falta de fundamento, cuando todos los autos 
capitulares de estos calamitosos días, no hacen más que pon-
derar su heroica intervención benéfica. Le fué negado el des-
canso seguramente porque' su personalidad era insustituible, 
porque ausente Barrantes de la Diputación de Pobres, falta-
ba el hombre persuasivo y alentador que allanaba todas las 
dificultades, y cediendo á este convencimiento, que es cierta-
mente la más subida alabanza, sus compañeros no hicieron 
aprecio de su fatiga y pronunciado langor, privándole de un 
reposo que le era tan indispensable como merecido. 
Por el auto capitular que figura á continuación, puede 
verse que la venia para descansar fué demandada por él 
cuando todo el plan de socorro que se le había encomendado 
estaba en feliz ejecución, según hizo constar ante el Cabildo 
en los momentos en que se discutía su petición. A pesar de, 
las razones poderosamente alegadas, el Cabildo declaró que 
"por ahora no había lugar á licencia de descanso, y que con-
tinuase su penosa tarea de distribuir y socorrer á los pobres". 
He aquí el curioso acuerdo. Se titula "Propuesta del señor 
D. Pedro Barrantes" y figura al folio 607 del Kegistro 81: 
"Este día el Sr. D. Pedro Barrantes representó á S. S. el ca-
bildo, hallarse muy cansado y abrumado con las grandes ocu-
paciones de estos días pasados, y que así suplicaba á S. S. el 
cabildo le hiciese merced de darle licencia para irse á San 
Esteban de los Arboles un mes, y esta propuesta ocasionó á 
que se tratase del repartimiento y limosna de los pobres, y en 
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razón de ella dijeron- sus pareceres los señores San Quiree, 
Maestrescuela y Doctor Mena, diputados, y que convenía no 
se ausentaise dicho señor Don Pedro, para que con afecto se 
pusiese remedio en el repartimiento y sustento de dichos po-
bres, atento á que á muchas personas á quienes se les repar-
ten no lo reciben, y otras cosas, que habiéndolas oído S. S. el 
cabildo trató y confirió sobre el remedio de todo diciendo ca-
da uno en su lugar su parecer y voto de palabra, y dicho se-
ñor Don1 Pedro Barrantes en el suyo dijo, cómo el reparti-
• miento de todos los pobres se iba haciendo y que se acabaría 
de hacer con mucha brevedad, y que ya había orden y resolu-
ción de obligar á que los tengan y sustenten, todas las perso-
nas á quienes se les repartieren, y que S. S. el cabildo había 
de continuar lo comenzado en general y en particular, y que 
el señor Provisor había dictado un mandamiento, para obli-
gar á los eclesiásticos que se les repartieren á que lo reciban/ 
y que S. S. el cabildo mandará á los señores del gremio que 
reciban á los que se les encomendaren y repartieren, y el Co-
rregidor obligará asimismo á los seglares á lo mismo, y ha-
biendo acabado de votar S. S. el cabildo sobre todo, se resol-
vió que por ahora no ha lugar á la licencia que pide dicho 
Don Pedro Barrantes, y en cuanto á todo lo demás se come-
tió á la Diputación de Pobres y que los señores diputados 
resuelvan y acuerden todos lo que á sus mercedes les parecie-
se conveniente, en conformidad de lo que han entendido de 
la mente de S. S. el cabildo, y que se efectúe á la letra." Ante 
mí, Roque Alonso, Notario y Secretario, 
C A P Í T U L O X V I 
El pleito de los provisores.—El Cabildo, bajo juramento, 
declara secretos sus acuerdos.—Los familiares de fice-
vedo son excluidos de los negocios que afectan á la 
mitra. 
Sobre el puesto que debían ocupar los provisores en el 
coro y en las procesiones, suscitóse en tiempo del Arzobispo 
Acevedo vibrante controversia entre el Prelado y su Cabil-
do. Era el punto desacorde si dichos eclesiásticos habían de 
tener silla á continuación de los dignidades, ó no tenían 
puesto fijo, sino el que graciosamente les designase el Cabil-
do en cada caso, y sobre esta cuestión de fuero, en cierto 
modo pueril, discutieron larga y fogosamente los prebenda-
dos y la mitra (1). 
Esta polémica refleja con toda exactitud las prevencio-
nes latentes que existían en aquellos Cabildos, contra todo 
lo que pudiera aparecer intrusión ó demasía del Prelado, y 
(1) Cabildo de 14 de Febrero de 1620, Registro 78, folio 394. 
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la presteza con que se abandonaba la vía de pacificación 
cristiana, para ventilar ante los tribunales los derechos con-
culcados ó las vanidades mortificadas. 
Por haber demorado el Arzobispo Andrade la donación á 
i 
la fábrica de esta santa iglesia, del temo que por tradición 
regalaban los Prelados al posesionarse de la Archi diócesis, 
se levantó iracundo un racionero, incitando al Cabildo para 
que hiciera demanda judicial reclamando el cumplimiento 
de tal práctica. Por fortuna, tales ímpetus belicosos encon-
traron valladar en la mansedumbre de Barrantes, quien des-
empeñaba á la sazón el cargo de fabriquero, é impuso su 
criterio pacificador, dando promesa al Cabildo de obtener 
sin violencia del ilustre Arzobispo el presente que señala-
ban los estatutos de la Metropolitana. 
Así fué: electo dicho Prelado para la silla de Sigüenza, 
envió al poco tiempo á nuestro Canónigo unas riquísimas 
vestiduras sacerdotales', que superaban en magnificencia á 
las que habían donado, en ocasiones an'álogas, los Arzobispos 
que precedieran en la Sede de Burgos, al Virrey y Capitán 
general de Navarra. 
No deja de ser también significativa muestra de la impo-
sición que los Cabildos pretendían ejercer sobre la mitra, el 
acuerdo que se contiene en el auto capitular de 14 de Fe-
brero de 1619 (1), donde se expresa que el Sr. Arzobispo 
D. Femando de Acevedo, Presidente de Castilla, había pro-
metido favorecer desde este elevado puesto, á tantos varones 
graves y doctos como había en esta santa iglesia; y que no 
obstante llevar dos años desempeñándolo, únicamente el 
Obispo de Guadix había sido agraciado, en tanto que los 
prebendados de otras Catedrales estaban recibiendo diaria-
mente señalados beneficios en sus carreras. Se acordó dirigir 
una carta á Su Ilustrísima, recordándole sus halagadoras 
(1) Registro 78, folio 150. 
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ofertas y requiriéndole para que las cumpliera, sin perjui-
cio de apoyar las pretensiones individuales que le formula-
sen los miembros de este Cabildo. 
Posible es que esta frecuente rivalidad entre Cabildos y 
Prelados reconociera como origen la centralización episco-
pal, que hacía necesaria la unión y entereza de los preben-
dados, para el sostenimiento de los fueros corporativos. 
E l pleito de los provisores siguió su curso accidentado, 
victorioso en unas instancias el báculo, y en otras el Cabildo. 
Esta corporación llegó á designar un prebendado con retri-
bución extraordinaria para que, en la Chancille-ría de Valla-
dolid y en los tribunales de la Corte, propulsase la resolu-
ción de los varios recursos que se habían interpuesto contra 
los acuerdos del diocesano. A consecuencia de este litigio, 
como se originase la inevitable tirantez de relaciones entre 
la comunidad y la mitra, se consideró falta gravísima la re-
velación que se hiciera al Prelado de los acuerdos capitula-
res, declarándolos secretos, estimándose como pecado mortal 
su notificación oficiosa á la superioridad, y conminando á 
los ¡delatores con severa castigación. No pareciendo aún sufi-
ciente ligadura tan terminantes resoluciones, se quiso ga-
rantizar el sigilo de los Cabildos, sellando el labio de \m 
prebendados, designándose al efecto una diputación para 
que aplicase la fórmula del juramento, incluyendo en ella la 
solemne promesa de guardar en eterno silencio las delibera-
ciones (del Capítulo (1). 
(1) Registro 80, folio 369 vuelto. Cabildo del viernes 2 de 
Mayo de 1625. — "Este día, habiéndose llamado Cabildo con la 
Pena del estatuto, para tratar de hacer y estatuir un auto capi-
tular, en razón de que se guarde secreto en las cosas que deba-
jo de sigilo se trataren, propusieren y resolvieren en Cabildo, 
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De tan tirante tensión de ánimos surgió el acuerdo, en 
cierto modo ofensivo, de excluir á los familiares del Prelado 
de aquellos Cabildos en que se ventilaban cuestiones relacio-
nadas con él, y que tuvo primer cumplimiento en el impeca-
ble Barrantes. He aquí su contenido literal: "Este día, ha-
biéndose de tratar de nombrar señores diputados para ir á 
Madrid, Corte de S. M. , á hablar al señor Arzobispo y de-
más señores que pareciere necesario, se le dijo al señor Don 
Pedro Barrantes, saliese de cabildo; y reparando algún poco, 
se salió, y el cabildo ordenó que aguardase fuera en el ínter 
que se trataba si había de asistir ó no en cabildo, sobre lo 
por los grandes inconvenientes de haberse sabido algunas que se 
han tratado y resuelto con esta calidad, se han seguido, por ha-
berlas dicho fuera personas del gremio, y cuan digno era caso se-
mejante de que se castigase con alguna demostración; S. S.a el 
Cabildo trató y confirió largamente sobre ello, diciendo cada uno 
en su lugar su parecer y voto de palabra, y habiéndose represen-
tado por algunos señores capitulares cuan gran bajeza era faltar 
al secreto que se pone á las cosas de la Comunidad, y que es pe-
cado mortal y otras cosas, y que va contra el juramento que se 
hacía cuando' se tomaba posesión, y que estaban obligados á la 
restitución de los daños, el Sr. D. Juan Carrasco, en su lugar y 
voto, pidió habas para que, para el primer Cabildo espiritual, se 
traiga en limpio el juramento que han de hacer los señores capi-
tulares cuando toman posesión de sus prebendas, y que se traiga 
con las fuerzas, cláusulas y requisitos necesarios para que de nue-
vo lo juren todos los señores prebendados de esta santa Iglesia; y 
el señor Canónigo Lorenzo Cerezo Jaén, en su voto y lugar, se 
llegó á las habas dichas, y habiendo acabado de votar en voz, di-
chos señores se apartaron de las habas que habían pedido, y se 
resolvió que se le comete á los señores D. Martín de Salinas, L i -
cenciado D. Lesmes Calderón, Doctor Juan Carrasco y Doctor 
Gonzalo Sánchez de Somoza, que en una diputación confieran lo 
que convendría hacer acerca de lo sobredicho, y que extiendan el 
juramento que han de hacer los señores prebendados cuando to-
men posesión, y que en él hagan distinción de lo que les pareciese 
convenir en específica forma, y que lo traigan hecho en latín para 
el primer Cabildo espiritual, y que se lea en él y de nuevo lo vuel-
van á jurar todos Jos señores que al presente hay en esta santa 
Iglesia." 
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cual S. S." el cabildo votó diciendo cada uno su parecer en 
su lugar de palabra. Y unánime y conforme resolvió que no 
había de estar en cabildo dicho señor Don P-edro Barrantes, 
ni ningún otro familiar ni paniaguada del señor Arzobispo 
cuando se tratase algún negocio tocante á su Illma." 
Con frecuencia se lee en los autos capitulares que el vir-
tuoso Canónigo abandonaba la sesión, generalmente á reque-
rimientos de sus prevenidos compañeros. E n el claustro es-
peraba á que pasase la tormenta • y cuando le avisaban que 
el punto escabroso se había discutido, ocupaba otra vez su 
gloriosa silla. , . 
Forzosamente estas violentas abstenciones, inspiradas en 
suspicacias vejatorias, pues equivalían á infundadas sospe-
chas de espionaje, tenían que herir el corazón de Barrantes, 
mas por ello no formuló la menor queja ó leve reconvención. 
Lo que sí es muy significativo* es lo ocurrido con ocasión de 
estas frecuentes salidas que hacía de los Cabildos, cuando de 
cerca ó de lejos había que tocar al pectoral de Acevedo. 
Cuando el Presidente ordenó que podía entrar de nuevo, 
en vano le buscó el portero por los ámbitos del templo; había 
desaparecido. En el primer Cabildo, Barrantes, temiendo se 
considerase su desaparición como arranque de soberbia, hizo 
presente que sus tareas caritativas como limosnero del Pre-
lado, no le permitían estar inactivo un solo instante, y que 
había aprovechado la tarde que se le excluyera del Cabildo, 
para visitar enfermos y llevar socorros á unos desgraciados 
huérfanos. 
Barrantes, familiar del Arzobispo, no había recibido la 
humillante consigna de acechar á sus colegas y hacer exe-
crables delaciones; Barrantes, limosnero de Acevedo, tenía 
la santa misión de espiar á la miseria para combatirla. 
Cuando vimos en los autos capitulares que el Arzobispo 
D. Fernando de Acevedo pedía limosna á su Cabildo porque 
estaba apretadísimo y con mucha necesidad en materia de 
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hacienda (1), y.gue de este Pastor indigente era Barrantes 
limosnero, nos explicamos con toda claridad por qué ambos 
se amaban como hermanos. Fundía sus almas el mismo fue-
go, la caridad cristiana: guiaba sus pasos la misma luz, la 
luz del Evangelio... 
(1) Registro 76, folio 542, título marginal.—"Propuesta del 
Sr. Arzobispo. Este día entró en el Cabildo el Sr. D. Fernando de 
Acevedo, Arzobispo de Burgos, y propuso al Cabildo cuan empe-
ñado estaba S. Illma., y que estaba apretadísimo y con mucha ne-
cesidad en materia de hacienda, y que para su remedio no sabía 
á quién acudir que más seguro estuviera le había de ayudar, que 
á su Cabildo, que como hermanos le ayudarían mejor y con más 
voluntad, y que así les suplicaba ayudasen a S. Illma. para sacar 
alguna cosa á censo, que él satisfaría y haría de manera que el 
Cabildo no gastase ninguna otra cosa. E l dicho Sr. Deán, como 
presidente y en nombre del dicho Cabildo, respondió á S. Illma. 
que el Cabildo, mirando & sus obligaciones, haría todo lo que en 
esto pudiera y ayudaría á S. Illma. como era razón, y con esto, el 
Sr, Arzobispo se fué y salió." 
En el libro titulado "Catálogo de los Obispos y Arzobispos de 
esta Santa Iglesia Metropolitana, al folio 18 vuelto se lee "que 
D. Fernando de Acevedo, Arzobispo de Burgos, gobernó esta Igle-
sia con mucha caridad y vigilancia. 
C A P Í T U L O X V I I 
La obra pía del canónigo Mendoza.—nombramiento de 
diputado.—Sesión apasionada.—Barrantes se abstie-
ne de votar. 
Los memorables capitulares burgueños D. Pedro Diez, 
1). Rodrigo de Mendoza y D. Pedro del Hierro, dejaron 
grabados sus nombres en tres obras pías, que aunque diver-
gentes en puntos accidentales de sus estatutos, estaban todas 
inspiradas en un mismo generoso pensamiento: la protec-
ción de las doncellas huérfanas, facilitando su matrimonio 
con donaciones en metálico. 
Para hacer el reparto de estas cuotas con la posible equi-
dad, distribuyendo por igual los beneficios en toda la pobla-
ción, se verificaba anualmente un sorteo entre las parroquias 
de Burgos, adjudicando á la agraciada las dotes de tres 
huérfanas, número igual en cada una de las fundaciones 
dichas. La aquilatación de las cualidades sociales y morales 
de las que aspiraban á este donativo, era punto de estrechí-
sima observancia cometido al párroco de la feligresía pre-
miada, y sujeto á la revisión de los diputados de cada obra 
pía, como representantes del patronato capitular. Se enten-
día revocada la dote, si las huérfanas favorecidas no con-
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traían matrimonio dentro del año de su elección, ó no se ve-
laban in facie ecl-esie. Los prebendados de la santa Iglesia 
turnaban por anualidades en estas diputaciones, asumiendo 
por el tiempo de su mandato las funciones y responsabilida-
des administrativas. A l precederse en el año 1613 á designar 
el diputado de la obra pía del Canónigo Mendoza, surgió en 
aquel Cabildo, por iniciativa del Capiscol, una irritada po-
lémica, que hubiera revestido cierto carácter de originalidad 
en razón de las personas, si los ánimos enconados no choca-
sen sobre las aras sagradas de una institución piadosa. 
A l darse cuenta del motivo de la convocatoria, el Sr. Ca-
piscol, autoritariamente invocando atribuciones presiden-
ciales, pidió se demorase toda designación de persona para 
diputado de la fundación Mendoza, en tanto que los letra-
dos del Cabildo, con previo estudio de sus estatutos, no emi-
tiesen dictamen, anunciando que en caso de no ser oído, ejer-
citaría todos los recursos posibles en derecho. Tal impera-
tiva propuesta pareció oposición y obstrucionismo, y dio lu-
gar á la calurosa intervención del Canónigo Soto, pidiendo 
se desastimasen las razones violentamente alegadas y se en-
trase de lleno en la elección de administrador. Nuevos argu-
mentos apasionados y contrarios se cruzaron, y decidieron 
al fin las habas blancas la derrota del Capiscol. 
Vencido éste, desalojado de su primer propósito dilatorio, 
mudó de táctica, y haciéndose fuerte en la plenitud de sus 
facultades para nombrar diputado en este caso, con abstrac-
ción del Cabildo, recabó para los exclusivos atributos del 
Presidente tal designación; y como si llevase in pectore 
su candidato, lanzó como definitivo el nombre del Canónigo 
Vidal (1). 
Hablaron en tonos vehementes algunos señores del gre-
mio, titulándose vigías de los fueros y prestigios del Cabil-
(1) El Capiscol, en ausencia del Sr. Deán, ejercía en esta re-
unión funciones de presidente. 
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do, arguyendo que á éste incumbía por tradición y por dere-
cho el reñido nombramiento, agregando que si alguna vez 
pudo ser punto arbitral del Presidente, fué por concesión 
graciosa de la Comunidad, cuya deferencia no implicaba 
dejación de las facultades colectivas. Requerido el Sr. Doc-
toral por la mayoría, para puntualizar el caso en términos 
legales, el idoetor Zuazo, menos impasible y frío que la ley, 
arremetió contra el Capiscol, denunciando que procedía con 
resolución siniestra, é invitando á la corporación á elegir 
por papeletas el Canónigo diputado de esta obra pía. E l se-
ñor Capiscol, maltratado por las habas blancas en todos los 
incidentes de este Cabildo, cumpliendo sus iniciales ofertas, 
hizo estampar en el acta su protesta de nulidad, anunciando 
su alzada ante el tribunal competente. 
Barrantes presenció el estupendo debate con la con-
trariedad que revela su abstención en esta asamblea; y dan-
do muestra gallarda de su independiente criterio, estimando 
su voto en toda la fuerza moral de su rectas inspiraciones, 
no quiso sumarlo á ninguno de los encontradas pareceres, 
siendo altamente significativo leer en el auto capitular de 
esta sesión, que el señor Don Pedro Barrantes se abstuvo 
de votar. Tal vez pensó que los tonos arrebatados de aquella 
discusión eran incompatibles con los tranquilos dictados de 
la conciencia, en el ejercicio de la mansa caridad. 
He aquí el texto literal del auto capitular de referencia: 
"Este día, habiéndose llamado el día antes para nombrar 
persona en lugar del señor Deán, para la administración de 
la obra pía del señor canónigo Mendoza, antes de tratar de 
ello, el señor Capiscol dijo: que pide y suplica al cabildo, 
y siendo necesario requiere, que antes de que se haga el 
nombramiento se vea los autos capitulares que sobre este ne-
gocio se han hecho, tocantes á esta obra pía, y que lo vean 
letrados y se estudie, y de lo contrario, apela para ante la 
superioridad y para ante quien y con derecho puede y debe, 
y protesta la nulidad de lo contrario y lo pide por testimo-
9 
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nio. E incontinenti, el dicho cabildo en la dicha protesta, se 
trató y .confirió sobre lo susodicho, y el señor canónigo Soto, 
en su lugar, dijo que pide habas para que se vote por pape-
les el nombramiento de la persona que hubiere de ser admi-
nistrador de la dicha obra pía, y prosiguieron en tratar so-
bre ello, y el señor licenciado Zuazo, en su lugar, por sí y en 
nombre del cabildo, y por comisión que para ello le dio, dijo 
que el cabildo no consiente en la dicha protestación, ni ha 
lugar por las razones que protesta decir, y se prosiguió en 
tratar sobre lo susodicho, y acabado de, conferir, se man-
daron dar habas blancas y negras, y se dieron y votó por 
ellas, diciendo el señor Capiscol que el haba blanca dice se 
nombre luego, y la negra que se estudie: no votó el señor 
canónigo Barrantes, y votó el señor canónigo Soto por el 
señor canónigo Almansa; y regulados los votos, hubo veinte 
habas blancas y ocho negras, y así se resolvió por la mayor 
parte que se nombre luego dicha persona.—Y el señor Ca-
piscol dijo que, atento á que el nombramiento toca al presi-
dente, como es uso y costumbre, según consta de los autos 
capitulares desde la fundación de esta obra pía acá, á los 
cuales ®e remite en semejantes actos, protesta la nulidad de 
todo y apela de lo contrario, y como presidente dijo que 
nombraba al licenciado Vidal.—Y el señor Don Lorenzo 
Santacraz, en voz dijo que atento que el cabildo puede nom-
brar la persona como quisiere, por cédulas ó de otra manera, 
su voto era que se votase por cédulas, y en lo que fuese ne-
cesario pedía habas para ello; y para que se cometa al licen-
ciado Zuazo canónigo doctoral, que responda en nombre del 
cabildo á las protestas y contradicciones hechas por el señor 
Capiscol, y todos los demás señores se unieron al voto del 
señor Don Lorenzo, y así quedó resuelto por la mayor parte 
del cabildo que se nombre la persona y se vote por cédula, 
y se comete la respuesta al señor licenciado Zuazo. 
Y el dicho señor licenciado Zuazo, en nombre del cabildo, 
respondiendo á las propuestas hechas por el dicho señor Ca-
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piscol, dijo que el cabildo no consentía en ellas porque son 
hechas con resolución siniestra, porque el dicho cabildo, con-
forme el derecho y costumbre y al testamento del señor ca-
nónigo Mendoza, en este nombramiento y en los demás seme-
jantes, puede nombrar por cédulas y en el modo que le pa-
reciese ; y si algunas veces el presidente ha nombrado en re-
presentación del cabildo, ha sido con voluntad y permiso del 
dicho cabildo, á quien pertenece los nombramientos, y tiene 
facultad y derecho para hacerlos por el modo que le pare-
ciere. Y el señor Capiscol, sin perjuicio de su derecho, nom-
bró por reguladores juntamente con su merced á los señores 
Arcediano de Lara y Don Martín de Salinas, y luego se 
dieron papeles y se votó por ellos secretamente en la forma 
acostumbrada." (Este auto capitular aparece truncado en 
la frase que cierran las comillas, no constando por lo tanto 
el resultado de la votación.) (1) 
Un año más tarde continuaban altercando con igual ca-
lor y por el mismo motivo, la Comunidad y el Capiscol; pero 
esta vez la polémica había pasado de las fogosidades orales 
á los trámites pausados de la alegación escrita. Pedro Pérez 
de la Serna, notario de la Audiencia arzobispal, notificaba 
al Cabildo en 12 de Agosto de 1614 un mandamiento de los 
Provisores para que no ynovase en el nombramiento de 
diputado de la fundación Mendoza, amparando al Sr. Deán 
en esta prerrogativa que le diera el testador. 
Ni el lapso transcurrido desde la primera desavenencia, 
ni los perjuicios causados desde entonces á esta obra pía, ni 
el requerimiento notarial que se practicaba en aquel acto, 
lograron aplacar los encendidos ánimos, antes parece que, 
cobrando con las contrariedades nuevos bríos, se aprestaban 
á prolongar la contienda con lamentable obduración. E l Ca-
bildo resolvió apelar de la providencia del Provisorato que 
se le notificaba, protestar su nulidad, y afrontando todas 
(1) Registro 74, folio 651 vuelto, Cabildo de 17 de Julio de 1613. 
120 L A BENEFICENCIA PRIVADA EN ÉL SIGLO XVÍÍ 
las censuras, encomendar á una ponencia la formalizaeión 
de estos recursos. Finalmente, salvando los obstáculos y tro-
piezos legales que en el momento surgían, votar por pape-
letas el ya famoso diputado de las huérfanas de Mendoza. 
Obtuvieron iguales sufragios el Abad de Foncea y el licen-
ciado Vidal, y repetida por habas la votación, alcanzó este 
último la mayoría. 
En tan largo tiempo, ¡ y esto es lo verdaderamente dolo-
roso!, las doncellas huérfanas que esperaban para contraer 
matrimonio los beneficios de la fundación, sufrieron las con-
secuencias del litigio, al paralizarse la vida administrativa 
de la misma. Tan importante obra pía de protección á la 
orfandad, estaba huérfana de dirección y patrocinio, no pu-
diendo afirmarse si el último nombramiento de diputado 
sería válido, mientras seguían batallando en la Provisoria 
el Capiscol y el Deán, abrazados á las regalías presidencia-
les, y los demás individuos del Cabildo, encastillados en los 
fueros colectivos. 
. Barrantes, como siempre ejemplar y justo, se abstuvo de 
intervenir en votaciones y debates, manteniéndose alejado 
de las túrbidas corrientes de la intriga, que esta vez se pre-
cipitaban con clamor sobre los tristes destinos de la orfandad. 
C A P I T U L O X V I I I 
Señalados ejemplos de humildad cristiana,—El caballero 
escocés Guillermo Bloma,—El sacerdote ^iego. 
Una prueba ejemplar de la humildad del ínclito extre-
meño, es la premeditada omisión que hace en su testamento 
del nombre de sus padres, que nos obligó/ á ventilar este 
dato biográfico con una investigación larga y dificultosa. 
Por callar su alcurnia y no lastimar su modestia con la os-
tentosa declaración de su alto rango, nada se lee en sus pá-
ginas más solemnes que haga referencia á sus progenitores. 
No puede ser otra la razón de tan extraño mutismo. Pro-
fanaríamos aquella buena memoria de que se hacen eco to-
das los documentos que lo mencionan, con otra suposición 
gratuita. Cualquiera otra conjetura sería infundada y teme-
raria. Quien amaba á los extraños desconocidos, ¿cómo no 
iba á querer á los propios? E l que tiene para sus prelados, 
compañeros y amigos, palabras de reconocimiento y ofren-
das espirituales, ¿cómo iba á olvidarse de sus padres? 
Y aun suponiendo que algunos de sus deudos le hicieran 
declaración de su disgusto por su extremada liberalidad, y 
porque, pudiendo dejar un gran pedazo de hacienda (1), 
se abismaba en gozosa y voluntaria indigencia por socorrer 
á los desamparados, ¿ cómo vamos á pensar que tales intere-
(1) Las palabras subrayadas son de su testamento. 
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sadas reconvenciones suscitaban en su alma sin mancilla los 
míseros sedimentos del encono 1 ¡Qué santamente se justifica 
él de toda sospecha aventurada! "¡Cómo no voy á negar— 
dice—á todos mis deudos por los pobres, si conozco que para 
ellos y por ellos he tenido lo que nunca he merecido!" (1) 
En la comunicativa unción que daba á sus pensamientos 
el fervoroso matiz de la jaculatoria, en esa evangélica senci-
llez que resplandece en sus actos y palabras, señálase la di-
ferencia esencial que le separa del copetudo Abad de San 
Quirce. Este, velando como hemos visto por el lustre de sus 
blasones; aquél, escondiendo su linaje hasta la ocultación de 
los seres más queridos. Pardo, celoso de la conservación de 
su estirpe, instituye capellanías de patronazgo familiar, y 
asegura el mayorazgo con rentas, alhajas y privilegios; Ba-
rrantes dice á sus sobrinos, "que Dios es el verdadero Padre, 
y su divina providencia, el más seguro mayorazgo, que nun-
ca puede faltar" (2). 
Nuestro biografiado quiso que su cuerpo se inhumase en 
la Catedral, en que fué prebendado cuarenta y seis años; 
pero pidió para su enterramiento el lugar más apartado, 
aquel que se reservase para los últimos parroquianos. Su-
plica que su cadáver, en vez de ser conducido por los Capella-
nes de número, según era práctica con los demás capitulares, 
lo lleven hasta la fosa sus amigos predilectos, los pobres de 
solemnidad. Y como si ya muerto quisiera hacer por su 
mano una última limosna, ordena "que el día de su entierro, 
á la puerta de la casa de donde su cuerpo saliere, se distri-
buyan en tal momento trescientos reales', entre los necesi-
tados" (3). 
(1) Testamento de D. Pedro Barrantes. 
(2) Cláusulas del testamento de nuestro Canónigo, que se re-
fieren á sus sobrinos. 
(3) Véanse las cláusulas relativas al sepelio y honras. , . 
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Barrantes fué el infatigable vocero de las gentes tristes 
y abandonadas (1), y á él acudían los últimos empleados de 
la Catedral para interponer sus peticiones. Los acólitos, ca-
nicularios y ministriles de sacabuche, utilizaban su venera-
ble mediación para lograr aumentos de salario, socorros en 
las enfermedades y otros auxilios extraordinarios (2); él era 
quien repartía diariamente pan cocido entre los impedidos, 
los aguinaldos de Pascua y las limosnas cuaresmales. 
Muerto un fámulo del Arzobispo Acevedo, á quien éste 
profesaba singular estimación, quiso cumplir el deseo del 
finado de recibir sepultura en la Catedral; mas para obte-
ner esta licencia del Cabildo, era necesaria una voz compa-
siva y autorizada, que venciera los reparos que seguramente 
se habían de oponer á la implantación de nuevos preceden-
(1) En el registro 79, folio 587 vuelto, Cabildo de 17 de Julio 
de 1623, se lee el siguiente acuerdo. Petición de Ana María Valdi-
vielso, pobre.—"Este día se leyó en Cabildo una petición de Ana 
María García de Valdivielso, pobre de solemnidad, en que suplica 
al Cabildo le hiciese alguna limosna para ayuda de curar á una 
hija suya que le ha gastado mucho, y S. S." el Cabildo, habiéndolo 
oído y al señor D. Pedro Barrantes en esta razón, trató y confirió 
en voz sobre ella, y de acuerdo de todo el Cabildo, unánime y con-
forme, se ordenó le diesen doce reales por ahora á cuenta de las 
limosnas ordinarias." 
(2) En el registro 81, al folio 706 se lee la postilla Limosna 
al/perrero, lo siguiente: "Este día, Andrés Sáez, perrero, presentó 
por conducto del Sr. Barrantes una petición en que suplicaba á 
S. S.* el Cabildo, que los reales que el Cabildo le señaló días pa-
sados para ayuda de sus necesidades, le haga merced de mandar 
se le libren y entreguen, atento que están enfermos en su casa su 
mujer y sus hijos, en que la recibiría muy grande, y S. S." el Ca-
bildo, unánime, ordenó y mandó que el dicho D. Pedro Barrantes 
los dé y pague de cuenta de los derechos de la Sede vacante pre-
sente." 
En el Registro 82 del folio 216 se lee ló siguiente: "Este día. 
el Sr. D. Pedro Barrantes propuso á S. S.a el Cabildo sé sirviese 
de hacer alguna limosna á Domingo de Vallejo, ensamblador, que 
había trabajado mucho en la obra de la Iglesia, atento á que es-
taba en necesidad de curarse y batirle las cataratas y estar muy 
pobre, y que se le haría servicio á Nuestro Señor y al pobre gran 
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tes. Barrantes fué el piadoso mensajero que obtuvo, según 
se hace constar en el acuerdo á continuación inserto, por 
consideración principalmente á su persona, la venia que se 
pedía, no sin declararse como aditamento de la discutida 
resolución, que sólo esta vez, por las extraordinarias cir-
cunstancias que se indicaban, se levantaban las losas de la 
Catedral para recibir el cuerpo de una persona completa-
mente ajena á la comunidad y al sacerdocio. 
He aquí á la letra el auto capitular que nos ocupa (1) ¡ 
"Este día, el señor Don Pedro Barrantes dijo á S. S." el Ca-
bildo, cómo Dios había servido de llevar á su santa gloria á 
Juan Alvear, criado muy querido de su Illma. el señor Ar-
zobispo, y que asimismo había encargado en su testamento 
lo enterrasen en la capilla de esta santa Iglesia, y que sabe 
también que el señor Arzobispo tendrá en esto particular 
deseo, y que así suplicaba á S. S." el Cabildo, le haga mer-
ced de mandar licencia á la capilla de los Cantores para que 
oficien la misa, en que recibiría de S. S.a el Cabildo particu-
lar distinción, y que también se entérrase en la capilla de 
bien; y habiéndolo oído S. S.a el Cabildo, ordenó se diesen qui-
nientos maravedís por vía de limosna de las ordinarias, y para 
ello, el Sr. Deán mandó dar habas, declarando que la blanca se lo 
da, y la negra lo contradice, y dadas y regulados los votos, pare-
cieron todas blancas." 
Muchos acuerdos pudiéramos publicar análogos á los que an-
teceden, pues Barrantes, llevado de su ardiente caridad, no era 
solamente quien- proponía limosnas al Cabildo, sino el que las re-
partía por encargo de la Comunidad. Los mismos familiares de 
los prebendados acudían á Barrantes para obtener socorros y ves-
tidos de caridad. En el Registro 83 al folio 484 se lee el siguiente 
acuerdo: 
— " E l Sr. D. Pedro Barrantes hizo relación que un sobrino del 
Canónigo D. Fernando de los Ríos Montelegre estaba con necesi-
dad de un vestido para poder ir al estudio, y que en su nom-
bre suplicaba al Cabildo, que del quinto de los bienes del difunto 
se le mandase dar, y cometiera á los testamentarios se lo ha-
gan dar." 
(1) Registro 79, folio 280 vuelto, Cabildo de 14 de Febrero 
de 1622. 
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Santiago, parroquia de esta santa Iglesia, de donde no salía 
fuera la capilla de Cantores; y S. S." el Cabildo, oído á 
dicho señor Don Pedro Barrantes, trató y confirió sobre ello 
en voz; y por haber diferentes pareceres para acordar de 
votos, el señor Capiscol, presidente, de acuerdo y consenti-
miento del cabildo, mandó dar habas, declarando que el 
haba blanca dice "que por esta vez, y por ser cosa del ser-
vicio de su Iílma., por ser el entierro dentro de esta santa 
Iglesia, y sobre todo por quien lo propuso, se da la licencia 
que se pide, y la negra lo contradice". Y dadas las dichas 
habas y regulados los votos, parecieron veinticinco habas 
llancas y tres negras, y así quedó resuelto, y por las causas 
expresadas y circunstancias referidas, se da." 
Barrantes jamás rehusó cumplir los mandamientos del 
Cabildo, aun sobrecargado de tantas y graves ocupaciones 
como sobre él pesaban • así le vemos figurar, lo mismo en to-
das las diputaciones y negocios trascendentales de las obras 
pías, que en menesteres tan triviales como comprar los vio-
Unes de la capilla (1). 
E l criterio de Barrantes en el ejercicio de la caridad, fué 
unlversalizar el bien sin hacer ^distinción entre compatriotas 
y extranjeros, pues según sus palabras, "todos son subditos 
de Dios redimidos con su preciosa sangre". Contra ese espí-
ritu de localidad y odiosa selección que aún impera como 
atavismo en la Beneficencia, limitando sus auxilios á los ve-
cinos de un término municipal, con absoluta exclusión de 
(1) Registro 82, folio 291 vuelto, Cabildo del sábado 11 de 
Marzo de 1634, titulo marginal del acuerdo: Que se compren dos 
violines pequeños.—"Este día se cometió por S. S.a el Cabildo á 
los señores Maestrescuela y D. Pedro Barrante ,^ que compren dos 
violines pequeños para la capilla, por cuenta de la fábrica." 
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los demás, luchó nuestro Canónigo como inspirado intér-
prete idel amor de Jesucristo, y á él se debe que los religio-
sos, caminantes y peregrinos de cualquier nación, que se 
acercaban á la mesa capitular en petición de limosna, fue-
ran socorridos con amplia y hermosa fraternidad. 
Dígalo el caballero escocés Guillermo Bloma, que, pros-
crito de su patria por su acendrada fe cristiana, presos su 
mujer y sus hijos y confiscados sus bienes por persecuciones 
religiosas, llegó carleante y harapienta una mañana á la 
puerta de la Catedral, á la hora de los divinos oficios, y arro-
dillándose ante el Sr. Deán, que en aquel momento entraba, 
le impetró humildemente caridad, haciéndole crónica de su 
triste odisea. Resplandecía en sus palabras tal sinceridad, y 
había tal sello de grandeza eñ la persona de aquel mendigo 
exótico, que su piadoso colocutor, conmovido por tan dolo-
rosa narración, le mandó entrar, rogándole esperase la deci-
sión del Cabildo, á quien iba á referir la inesperada entre-
vista. Dijo llamarse como queda dicho, y ser caballero esco-
cés: fué socorrido con quinientos maravedí®. 
En nuestro deseo de documentar todas las afirmaciones 
y relatos, insertamos literalmente este auto capitular, que 
encierra una gran enseñanza de amor al prójimo. En el re-
gistro 80, al folio 56 vuelto, se lee:—Acuerdo.—Quinientos 
maravedís de limosna á un extranjero (1).—"Este día, el 
señor Deán propuso que al entrar en cabildo le había ha-
blado un caballero escocés que venía con mucha necesidad 
desterrado de su tierra, y que allí se le habían quitado sus 
casas y hacienda por ser católico, y le habían preso á su mu-
jer y hijos; y que pasando por la Francia, le habían desva-
lijado, y por esta razón suplicaba al cabildo le hiciese algu-
na merced, dándole alguna limosna para ayuda á pasar el 
camino, atento á ser persona de las calidades dichas; y 
S. S." el Cabildo, habiéndolo oído, votó sobre la dicha pro-
(1) Cabildo del lunes 15 de Octubre de 1623. 
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puesta, diciendo cada uno en su lugar su parecer y voto de 
palabra; y habiendo acabado de votar en voz todo el cabil-
do, se dieron habas, declarando el señor Deán que el haba 
blanca le da quinientos maravedís, y la negra lo contradice; 
y dadas las dichas habas y regulados los votos, parecieron 
todas Mancas, y así se le mandaron dar dichos quinientos 
maravedís, y ordenar al secretario le diese un auto para que 
Juan de Vallejo se los pagase por cuenta de la mesa capitu-
lar y haga fe, entregue el auto al dicho caballero que dijo 
llamarse Guillermo Bloma, escocés.—Ante mí, Roque Alon-
so, not.° y Srio." (1). 
Fué muy amorosa y constante la protección que dispensó 
nuestro biografiado á sus compresbíteros, y ella sirvió de 
tema al Prior de la Clerecía de Burgos para proponer á la 
Universidad de parroquias reunida en asamblea extraordi-
naria, se hiciesen suntuosas exequias por el llorado bienhe-
chor de las clases desheredadas de la sociedad. En otro mo-
mento especialmente consagrado á la crónica de este acto, 
referiremos el enojoso debate que precedió a la votación, 
donde aparecieron algunas habas negras, que afean el pia-
doso tributo y llevan al ánimo la desagradable nota ©posi-
tiva á la celebración de un funeral por el que fué padre 
amantísimo de los enfermos y desvalidos, consuelo y sostén 
de los clérigos necesitados y espíritu desecho en prodigiosa 
caridad para con los pobres (2). 
(1) En el Registro 82 de autos capitulares, al folio 68, se lee 
la petición que hizo Gaspar de Fonseca Osorio, caballero portu-
gués del hábito del Cristo, para que el Cabildo le hiciera algún 
socorro á fin de llegar á su tierra, de cuya pretensión se hizo eco 
«1 Canónigo Barrantes, obteniendo de la Comunidad una buena 
limosna. Como este caso pudiéramos citar otros muchos, sobre 
todo caridades hechas á Religiosos y Prelados irlandeses. 
(2) Palabras de la inscripción sepulcral. 
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Rasgos sin cuento pudiéramos acumular de su predilec-
ción por los ministros de Dios, pero uno sólo que vamos á 
•referir satisface nuestro deseo de abarcar la grandeza de su 
alma, frente á los míseros reparos que surgieron en la con-
gregación de sacerdotes burgaleses, donde debió brotar es-
pontáneo, unánime y amargo dolor por la pérdida de tan 
esclarecido varón, y una ferviente plegaria por el celestial 
acogimiento de su alma. 
Un sacerdote anciano, pobre y privado de la vista, don 
Lesmes García, frecuentaba la santa iglesia para hacer ora-
ción y confesar á los señores del Cabildo; cristiana tarea 
que le hacía merecedor de la protección de la Comunidad, 
acrecentada por el sincero pesar de| ver reunidas en una 
misma persona desdichas tan irreparables como la ceguedad 
y la indigencia. No hemos de preguntar quién era el amigo 
entrañable, el patrono y lazarillo de este infortunado ecle-
siástico. Los días de confesión le esperaba Barrantes á la 
puerta de la Catedral, y tomándole cariñosamente de su 
brazo, le guiaba hasta el altar y el confesionario, esperándole 
para conducirle después á su morada. 
Repetidos autos capitulares pudiéramos citar, que tie-
nen por apostilla Clérigo ciego, y donde es socorrido con 
dinero, ropas para el lecho y pan cocido, por la mano gene-
rosa del eximio prebendado. Tomado al azar, insertamos el 
siguiente acuerdo como adveración de tan compasivo rasgo: 
—"Mandóse dar libranza al señor Don Pedro Barrantes Al -
dana, de setenta y seis reales, que dijo haber gastado en 
dos camisas y dos sábanas que hizo para Lesmes García, clé-
rigo ciego que asiste á confesar á esta santa Iglesia, y que 
sea por cuenta de la mesa capitular." (1) 
(1) Registro 84, folio 562 vuelto, Cabildo de 23 de Abril de 
1653; título del acuerdo: Clérigo ciego. 
C A P Í T U L O X I X 
Ultimas disposiciones de nuestro biografiado.—Tristezas y 
peligros de la orfandad. - El orfanatorio de Barrantes, 
—Un recuerdo efusivo. 
Nuestro biografiado terminó de escribir la primera parte 
de su testamento el 17 de Mayo de 1647, reanudando esta 
labor en 27 de Marzo del año siguiente. Otorgó también dis-
posiciones que tienen la fecha de 31 de Mayo de 1653, y 
finalmente, en 6 de Julio de 1658 hizo su codicilo ó defini-
tiva voluntad. 
Estos cuatro momentos ó fechas que aparecen en su tes-
tamento, en modo alguno implican versatilidad de juicio ó 
falta de orientación en el reparto de sus bienes; arguyen, 
por el contrario, una conciencia impecable que le llevó á 
rendir cuentas de los detalles más nimios, y á dejar perfec-
tamente eelarada la importante participación que tuvo en 
los empeños más trascendentales del Cabildo. 
Obra muy compleja y reflexiva tenía que ser la escritura 
de su testamento, ya para dar satisfacción á los impulsos de 
su alma, cobijando para después de sus días á tantos desgra-
ciados como acorriera en vida, ya para dar cuenta á su cor-
poración de la ilimitada confianza que en él depositara. Le 
preocupaban los pobres, los enfermos de cirugía, los huérfa-
nos, expósitos y vergonzantes; tenía balance en pie con el 
Colegio de Mozos de Coro, Seminario y Obra pía de Niños 
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expósitos, y para enjugar generosamente tan subidos crédi-
tos, haciendo limosna de ellos, tenía forzosamente que his-
toriar las vicisitudes de estos Centros, para justificar cum-
plidamente su intervención dadivosa. 
A isu honorabilidad se habían encomendado testamenta-
rías de compañeros y Prelados, algunas tan intrincadas y 
entretejidas dé mandas, que era de necesidad meditase y 
discurriese en su disposición testamentaria sobre .sus acuer-
dos é iniciativas, ya para sosegar su conciencia en cuanto á 
la dirección de los bienes ajenos, ya para defender los pro-
pios de torcidas ó equivocadas reclamaciones. 
Bien persuadido el otorgante de su amplio desprendi-
miento en cuantos puestos había desempeñado, pudo escri-
bir con pulsación tranquila y con acentos de ejemplar inte-
gridad, que nada tenía que restituir de los muchos bienes 
ajenos, que se le habían confiado, antes había tenido volun-
tarias pérdidas en algunas administraciones que se pusieran 
bajo su custodia. He aquí sus palabras: "No siento tener 
cosa de bienes ajenos de ninguna de las administraciones 
que he tenido, antes juzgo que voluntariamente he tenido 
algunas pérdidas; descuidos muchos habré tenido en lo tem-
poral, y más aún en lo espiritual. Suplico á Dios Nuestro 
Señor por su infinita bondad, se sirva de perdonármelos, que 
yo quisiera haber andado más cuidadoso en la educación de 
esta juventud, que ha tantos años que corre por mi cuenta, 
y haberles dado mejores ejemplos." (11 
Para que todos los desamparos tuvieran acogida en los 
amorosos brazos de Barrantes, quiso consagrar su preferente 
solicitud á la inconsolable orfandad. Sus últimas disposicio-
(1) Pasaje de su testamento. 
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nes, otorgadas treinta y tres días antes de su muerte, se re-
fieren á la niñez abandonada, en su doble aspecto de huér-
fanos y expósitos. 
Si hay algo insustituible en l a formación física y social 
del ser humano, es el cariño, la protección y el consejo de 
los padres. Las desventuras de la orfandad alcanzan tam-
bién á los poderosos, si no bajo la forma lúgubre de la men-
dicidad, en la recta dirección del sentimiento, que suele de-
pravarse si los primeros impulsos del alma brotan sin freno, 
sobrepujando, por falta de educación, los malos instintos 
sobre el saludable fomento de las buenas inclinaciones. Doña 
Concepción Arenal dice "que los niños poseen en germen la 
facultad ¡de amar y aborrecer, debiendo •sofocarse las malas 
pasiones con el continuo ejercicio de las tiernas". 
Los que hemos perdido á nuestros padres en edad tem-
prana y tuvimos por afectiva compensación de condolidos 
familiares, la mayor suma de tolerancias y desvelos, cuando 
nos encontramos solos en el mundo, trasplantados del tibio 
y compasivo ambiente á la lucha social, llegamos en la brus-
ca transición hasta el encogimiento pusilánime, y tomamos 
los vientos malhumorados por asoladoras trombas. 
La belleza espiritual, la ternura, los dulces sentimientos, 
no brotan tan fácilmente en los corazones nacientes que pa-
saron del regazo maternal á la codiciosa tutoría, para reci-
bir más tarde la investidura de sus derechos civiles del Con-
sejo de familia, complicada asamblea que á veces suele aña-
dir á las pesadumbres del huérfano menoscabos y escarnece* 
doras concupiscencias. 
E l huérfano rico es de ordinario voluntarioso por falta 
de cauterio; propende al libertinaje, y está favorablemente 
dispuesto para ser víctima inmatura de torpes y corrompi-
das inclinaciones. Ha faltado la severa admonición paternal; 
las dulces insinuaciones maternas, incomparable confortador 
de las voluntades débiles, no han llegado á tiempo, porque 
los labios que podían pronunciarlas se cerraron y palideoie-
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ron cuando no hacían más que besar los primeros alientos 
de la infancia. Los hogares desolados por la muerte prema-
tura de los padres, parecen demolidos santuarios donde ora-
ron momentáneamente los que pronto dispersos, entregados 
á la voltaria fortuna, quizás no vuelvan á encontrarse en 
las sendas de la vida. 
Y si esto decimos de los que, huérfanos de cariño y di-
rección, no lo están, por dicha suya, de fortuna, ¿con qué 
palabras ponderaremos la carencia de ambos auxilios ? Si la 
naturaleza triunfa de la miseria, dos horribles vestigios se 
alzan en el camino del huérfano: para ellos el presidio, para 
ellas el prostíbulo. Arrastra el primero á los jóvenes que, 
adiestrados en la vida ociosa y parasitaria de la mendiguez, 
han hecho profesión de la limosna, y teniendo por cátedra 
la «alie, recogen con el lodo que cubre sus pies el cieno de 
las perniciosas enseñanzas que los empuja hacia el vicio y 
los despeña en la prisión. 
Corren las huérfanas pobres, como rebaño sin guarda, al 
deleite impuro, más que por salacidad, por hambre; más que 
por pasión, porque les falta la compasión social. Y así como 
los títulos nobiliarios recorren por sucesión toda una estir-
pe, así los seres huérfanos de cariño, arrastrados al le-
ganal por la miseria, transmiten á los sujos, si por azar los 
tuvieren, la frialdad y el estigma que recibieron al chocar 
contra la indiferencia pública. 
Tan sombrías meditaciones sobre el presente y el porve-
nir de los huérfanos, pesaron con amargura sobre el cora-
zón de Barrantes, y él, que veía á sus sobrinos Juan, Fer-
nando é Inés, encomendados á su amorosa guía y al cuidado 
material de una doméstica (1), contemplaba reproducidas 
en los suyos las trágicas escenas de la orfandad. E l había 
(1) En una de las cláusulas de su testamento, hace un cari-
íioso legado á Teresa Gómez, antigua doméstica que tenía á en 
cargo el cuidado de sus sobrinos. 
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conllorado con los hijos de su hermano Juan el incierto y 
triste destino de muchos hijos sin padres. 
Por «so es una página que sola bastaría para glorificarle, 
el recogimiento de los niños ide ambos sexos en el orfanato-
rio que fundó y sostuvo- á sus expensas, destino para el cual 
adquirió con su hacienda la casa que el Canónigo Busta-
mante tenía) junto á la puerta de Santa Gadea, ayudado 
para el sostenimiento de este centro con las limosnas de 
piadosos fieles. Otro San Vicente de Paúl, dio muestra de 
su amor á la infancia abandonada, llevando en sus brazos 
á este compasivo refugio á lqs huérfanos pobres. 
He aquí la cláusula del testamento que se refiere á teta 
Obra pía: "Por cuanto el dicho otorgante compró una casa 
junto á la puerta de Santa Gradea, que fué del Canónigo 
Bustamante, y tiene pagado su precio de que tiene las escri-
turas de venta y pago; sólo, á su buen entender, se deberán 
de ella al Señor Canónigo Crispijada quinientos reales más 
ó menos, lo que su Merced dijese manda se le pague. E n la 
cual dicha «asa tiene recogimiento de niños y niñas huérfa-
nas, que el otorgante los ha sustentado y criado de su ha-
cienda y de lo que para este efecto le han dado de limosnas 
personas caritativas; y por si acaso con su muerte este al-
bergue y 'recogimiento ¡cesara, que será muy posible, por no 
tener renta ni limosna fija, su voluntad es que la dicha casa, 
con lo que en ella estuviere, venga al dicho hospital de San 
Julián y San Quirce, para que sirva conforme al buen jui-
cio y disposición de los Sres. Administradores que hubiere." 
En este capítulo, consagrado á huérfanos y bienhecho-
res, debo recordar con toda la efusión y gratitud íde mi alma 
á doña Inocencia Freyre de Andrade y de Andrés, hermana 
10 
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de mi madre, dama nobilísima no sólo por la pureza de su 
linaje, sino también por las virtudes que la adornaban. De 
su abnegación sin límites puedo decir que hubiera dado su 
vida por salvar la de los seres que vivíamos á su lado. Tres 
huérfanos de madre quedamos á su amparo en la más tierna 
edad, cuando yo, el mayor de todos, contaba sólo tres años; 
y hoy, en nombre de los dos que faltan, rendidamente de-
claro que si el término de la dulzura, de la protección y del 
amor maternal, es el denodado sacrificio de todos los inte-
reses, hasta él llegó esta caritativa mujer, que nos hizo olvi-
dar con sus caricias el cambio de regazo. 
E l que estas líneas escribe, único que está en la tierra de 
sus amados huérfanos, á ella se lo debe todo, pues no sola-
mente en vida hemos recibido cuidados y desvelos sin me-
dida, sino que extendiendo sobre nosotros su protectora som-
bra para después de sus días, nos ha llamado á sucedería en 
todo cuanto tenía. Olvidada de sí misma, en momentos ani-
quiladores por la grave y prolongada dolencia que le afligió 
muchos años, la hemos visto velar noche y día, sin descanso, 
á uno de sus seres queridos, atacado de larga y peligrosa fie-
bre tífica, pareciendo que el amor á los suyos, superando á 
sus gravísimos malte-, la erguía fortalecida, encontrando en 
el sacrificio de su vida por nosotros, el único lenitivo de su 
minada existencia. 
C A P Í T U L O X X 
Barrantes se posesiona del canonicato por muerte del pro-
pietario D. Juan Dosal.—Reta capitular de esta ce-
remonia. 
El 31 de Diciembre de 1612 ingresó, como se dice al prin-
cipio de esta obra, D. Pedro Barrantes Aldana en el Cabil-
do de Burgos, sustituyendo como coadjutor al canónigo don 
Juan Dosal y Cosío, quien se vio precisado á dejar su silla 
por graves quebrantos de salud. Nuestro biografiado fué 
sustituto del enfermo diez y siete años, al término de los cua-
les por muerte del sustituido, tomó quieta y pacífica pose-
sión de la propiedad de su prebenda. 
, En ©1 Cabildo de 5 de Marzo de 1629, los capitulares Al -
mansa y Zuazo, dieron favorable dictamen sobre las bulas 
de futura sucesión que Barrantes había presentado, así co-
mo de ser indiseiitiblemente cierta la muerte del licenciado 
Dosal. E l Capiscol, presidente, dio habas para votar la po-
sesión, y habiendo aparecido todas blancas, se procedió á 
esta ceremonia. 
Congregado el Cabildo- en la sala capitular, entró Ba-
rrantes en este recinto acompañado de testigos y de los fe-
datarios de la Comunidad, y puesta la mano derecha sobre su 
pecho y corona, prestó el juramento posesional, cuya amplia 
fórmula se describe en el acta, 
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Los prebendados Somoza y Villarán, á quienes corres-
pondió por hadra cumplimentar la ceremonia, llevaron á 
nuestro biografiado al coro principal, y en una de las sillas 
altas correspondientes al coro del señor Deán, le mandaron 
sentar en señal de posesión, arrojándose desde allí buena 
cantidad de moneda. .La misma comitiva se dirigió después 
á la Sacristía mayor y Capilla de las Reliquias, donde los 
apuntadores mayores 'asentaron en el libro redondo la cró-
nica del acto, pasando todos nuevamente á la sala capitular 
donde también ocupó Barrantes el sitial que le correspondió 
por antigüedad. 
Si en el año 1612 el Cabildo recibió en su seno con uná-
nime satisfacción á D. Pedro Barrantes, como coadjutor del 
prebendado Dosal, por tener de su virtud las más altas re-
ferencias, cuando esta vez se votó su posesión como pro-
pietario de la canongía, su santidad era para todos bien no-
toria, pues en el sedecenio transcurrido de la primera á la 
segunda posesión, había desempeñado con elevado espíritu 
los cargos de más confianza, y había descollado hasta la ve-
neración en el ejercicio de la caridad. 
Barrantes quiso consagrar una ofrenda testamentaria á 
su precursor en la silla capitular, y así puede leerse en su 
última voluntad, al lado de los recuerdas espirituales que> 
dedica á los Arzobispos Manrique y Aeevedo, la siguiente 
cláusula: 
"Que se digan por el ánima del señor canónigo Dosal, 
mi propietario en el canonicato, cien misas. 
•** *£ ••» 
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Beta de posesión 
de la 
Canongía del 5r. D. Pedro Barrantes(1) 
—"Este día los señores licenciado Zuazo y canónigo A l -
mansa, hicieron relación cómo habían visto las bnlas que el 
señor D. Pedro Barrantes había presentado en el cabildo pa-
sado, y cómo por ellas constaba ser coadjutor del señor licen-
ciado D. Juan Dosal y Cosío, canónigo propietario, y que 
era coadjutor con futura sucesión, y que pues constaba de 
que nuestro Señor había llevado su propietario, se le pedía 
mandar dar posesión atento á que no había ninguna duda 
ni dificultad en dársela, y para ello el señor Capiscol/pre-
sidente, mandó dar habas declarando que el haba blanca 
mandaba dar la posesión, y la negra lo contradice; y dadas 
dichas habas y regulados los votos, parecieron todas blancas 
y así se le mandó dar dicha posesión, y para ello entró di-
cho Sr. D. Pedro Barrantes en Cabildo, y se llamaron tes-
tigos, y en presencia de los ittfrasquitos y de mí, el secreta-
rio, se levantaron de sus lugares los señores Doctor Somoza 
y Baltasar de Villarán, canónigois á quienes tocó el hadra de 
dar y ejecutar esta posesión, y antes de ejecutarla dicho 
señor D. Pedro Barrantes, puso su mano derecha sobre su 
pecho y corona, y juró in verlo sacerdotis por los sacro ór-
denes de Sanl Pedro y San Pablo que había recibido, de 
guardar todos los estatutos antiguos y modernos de esta san-
ta iglesia y el libro de las reglas de ella, y de guardar la con-
cordia alejandrina y ejecutoriales libradas en orden á ella, 
y de pagar frutos de año y medio y medio tiempo de to-
dos los préstamos y dignidades que hubiese en esta santa 
iglesia y su arzobispado, y por cualquier causa que los 
obtenga excepto causa permutationis, y en todo hacer y cum-
plir con. todas las cargas y obligaciones que han cumplido 
(IX Registro 81, folio 297, Cabildo del 5 de Marzo de 1629. 
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todos los demás señores canónigos que han obtenido este ca-
nonicato, y de la hacer la residencia de medio año eontinuo 
sin interpelación ninguna, y á la conclusión del jurapiento 
dijo, sí juro y amén, y luego los dichos señoras ejecutores 
en presencia de mí el Notario y Secretario y testigos in-
í'rasquitos, se fueron y llevaron á 'dicho señor D. Pedro al 
Coro principal, y en él en una de las sillas altas del lado 
del Coro del señor Deán, la que le tocó por su antigüedad, 
le sentaron y sentó en señal de posesión, y se le señaló por 
lugar para asistir á los divinos oficios cuando los hubiera, y 
de allí se arrojó una buena cantidad de moneda de vellón, 
todo ello en señal de posesión, y luego lo pidió por testimo-
nio como la tomaba quieta y pacíficamente^ y sin ninguna 
contradicción, y de allí los dichos señores ejecutores en pre-
sencia de mí el Notario y Secretario y testigos infrasquitos, 
se fueron y se llevaron á la Sacristía mayor y Capilla de 
las Reliquias donde estaban los señores apuntadores mayo-
res con el libro que llaman redondo, y en él mandaron á mí, 
el infrasquito Secretario, aséntese y escribiese la presente, 
y la escribí, y los dichos señores apuntadores mayores die-
ron al dicho señor D. Pedro Barrantes ocho reales en plata 
en señal de posesión y percepción de frutos, y lo recibió, 
y pidió por testimonio como tomaba la dicha posesión quieta 
y pacíficamente y sin ninguna contradicción, y luego los di-
chos señores ejecutores en presencia de mí, el Notario y Se-
cretario y testigos infrasquitos, fe llevaron y volvieron á la 
pieza y sitio donde estaba S. S. el cabildo congregado, y allí 
en el lugar que le tocó por su antigüedad, le sentaron y se 
sentó, y se le señaló por sitio para asistir á los cabildos cuan-
do los hubiese. Y con esto acabó de tomar y aprender la di-
cha, posesión quieta y pacíficamente y sin ninguna contra' 
dicción, estando presentes á todo lo sobredicho desde el ju-
ramento, por ser testigos, Pedro de la Mota, Justo Alonso, 
y Juan Santos, portero y mozos de Coro de la dicha santa 
iglesia»", ....:.;..:. •; ; ;. .;.......; •;•:.: •::-;•: ..;•„.:..:.:-: U'3 
CAPÍTULO X X I 
La capilla de la flatividad. ---Barrantes Capellán mayor.— 
Mota sintética del acta capitular de posesión. —Revo-
cación de un legado. 
En la crujía izquierda del templo metropolitano de Bur-
gos, pasado el crucero y en dirección del altar mayor, se en-
cuentra la espaciosa capilla titulada de LA NATIVIDAD 
por estar consagrada á este misterio, representado con pri-
morosa talla en el centro del retablo. Construido éste en la 
segunda mitad del siglo xvi, y aunque recargado de figuri-
llas y colorines que le dan aspecto policromo, es una obra 
de notable mérito. 
Doña Ana de Espinosa, mujer del licenciado Pedro Gon-
zález de Salamanca, edificó y dotó la capilla en 1571, esta-
bleciendo para servicio del culto un capellán mayor, seis me-
nores y dos acólitos. A l fallecimiento de D. Lorenzo Rodrí-
guez de Santa Cruz, fué nombrado para desempeñar el pri-
mero de dichos cargos, el célebre canónigo de Burgos D. Pe-
dro Barrantes Aldana; puesto en el que dio muestras de su 
fe, de su gratitud y cristiano celo, por espacio de treinta y 
un años. 
Muy reconocido se muestra Barrantes en su testamen-
to á D. Pedro de San Zoles Santa Cruz, y á su esposa doña 
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Francisca Santa Cruz, por haber recibido de ambos, como 
patronos de la Capilla, él nombramiento de primer Minis-
tro de la misma; y mucho amor declara también haber co-
brado á este altar y á los seis Presbíteros ó Capellanes me-
nores, que tan desinteresadamente le ayudaron, en tan larga 
etapa, á levantar las cargas espirituales de la fundación. 
E l derecho de presentación para capellanías y curatos, 
constituyó una preciada regalía de las casas nobles, las que 
solían designar para estos puestos á los miembros de su li-
naje que profesaban en el sacerdocio, y, en su defecto, á 
eclesiásticos de reconocida virtud y dignidad, por estimarse 
la designación del patronato como un verdadero honor. 
La mitra puso siempre trabas y dificultades á estos pri-
vilegios seglares dentro del templo, y ya invocando la cadu-
cidad del derecho de los presenteros ó ya poniendo reparos y 
cortapisas á la personalidad de los electos, fué cercenando 
paulatinamente estas prerrogativas nobiliarias, y acrecién-
dolas al acervo de gracias episcopales. 
Muchas presentaciones quedaron también interrumpidas, 
por estar repartido el derecho entre múltiples partícipes 
de distintas ramas; originándose, por1 la vana ostentación 
del fuero, y por la dificultad de armonizar las voluntades 
en el caso frecuente de pluralidad de aspirantes, luchas y 
pleitos de prolongada polémica, que mantenían sub judice 
los nombramientos. De estas reñidas contiendas5 supieron 
sacar partido los prelados, invocando la, paz cristiana para 
extinguir muchos privilegios y haciéndoles figurar en el lar-
go inventario de mercedes diocesanas. 
Hoy que el elemento aristocrático carece de actuación 
positiva como clase social del Estado, y subsiste como ale-
górico recuerdo de glorias y grandezas pretéritas, el tan se-
ñalado derecho de presentación á beneficios eclesiásticos, 
constituye una prueba de nobleza, para el fin eminentemen-
te decorativo de obtener un hábito en las Ordenes Milita-
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res. Blasones, fueros y regalías van desapareciendo era la 
ancha sima de la Historia, para dejar paso franco á la plu-
tocracia. 
Lia ola democrática, cada vez más pujante, va socavando 
los cimientos de los palacios hasta desplomar en tierra, des-
hechos en mil fragmentos, cuarteles y lambrequines, tal vez 
para recordarnos lo que tan maravillosamente dijo la egre-
gia condesa de Espoz y Mina: "No es noble el que nace no-
ble, -sino el que lo ¡sabe ser, porque sólo en la virtud consis-
te la verdadera nobleza." 
• • • 
En el Cabildo celebrado el 7 de Mayo de 1627, se pose-
sionó D. Pedro Barrantes de la capellanía mayor de la Na-
tividad. LOÍS licenciados D. Gaspar de Zuazo y D. Juan de 
Vallejo, examinaron escrupulosamente la titulación de los 
patronos; y demostrado, por ejecutoria obtenida en contra-
dictorio juicio en la Chaneillería de Valladolid, ser parte 
legítima para hacer esta designación D. Pedro de San Zoles, 
se acordó, por habas todas blancas, dar colación y posesión 
de dicho beneficio eclesiástico, al referido Sr. Barrantes. 
Con el mismo ceremonial observado para darle posesión 
del canonicato, entró D. Pedro Barrantes en Cabildo, y po-
niendo su mano derecha sobre su pecho y corona, prestó 
in verbo sacerdotis el juramento de rúbrica. E l señor Deán, 
que le tenía en su presencia prosternado, le impuso un bo-
nete como fórmula del acto, y le hizo colación y canónica 
institución de la capellanía mayor de la Natividad. 
Lo referido es, en forma sintética, cuanto se contiene en 
el acta capitular de 7 de Mayo de 1627 que se ocupa de tan 
sencilla ceremonia. * 
*•* *•• *$ 
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En las disposiciones testamentarias de Barrantes data-
das en 1653, sé ocupa con singular predilección de la 'capi-
lla de la Natividad y de los capellanes que la sirven, ponde-
rando efusivamente el desinterés de éstos, pues por ser juros 
las rentas asignadas para el culto, unos habían desapareci-
do y otros sufrieran considerable merma por haberse vali-
do de ellos S. M. 
En memoria de tan noble y desinteresado comportamien-
to, y como testimonio del mucho amor que les profesa, lega 
unas magníficas heredades que el testador había adquirido en 
Quintanaortuño, que rinden anualmente quince fanegas de 
pan, al capellán mayor y capellanes de la Natividad, para 
que las gocen para siempre y por iguales partes, con carga 
de dos misas rezadas cada mes por su alma; el cual legado, 
si en estas condiciones le aceptasen, lo harían por sí y sus 
sucesores, y se asentarían en la tabla de memorias de la Ca-
pilla. 
No es fácil suponer las razones esotéricas que movieron 
al testador para revocar esta manda, siendo lógico pensar 
que ni una súbita desafección por su parte, ni una falta de 
ingratitud de los tan ponderados capellanes, fueran las 
causas que determinaron la enmienda testamentaria. Lo cier-
to e¡s que en el codicilo ó definitivas disposiciones de Ba-
rrantes otorgadas treinta y tres dios antes dé su muerte, 
aparece la revocación del legado en los siguientes términos: 
"La manda que en dicho testamento hice á la Capilla y 
capellanes de la Natividad de N . a S.a, sita en dicha santa 
Iglesia, de ciertas heredades en el lugar de Quintanaortu-
ño, la revoco y quiero sea para el hospital de S. Julián y 
S. Quirce, para que con la renta de ella se dé de limosna una 
fanega de pan cocido el día de S. Julián que es á 28 de Ene-
ro, y otra el día 5 de Septiembre, y otra el día de la Asun-
ción de N." S.*, perpetuamente; y á dicha Capilla de la Na-
tividad se le comprará un misal de los mejores que hu-
biese." 
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Sorprende, que así como en la cláusula en que instituye 
el legado á favor de los ministros de la Natividad, lo funda 
acentuadamente en el generoso comportamiento de éstos, 
y en el mucho amor que el otorgante les profesa, cuando 
por el contrario lo revoca en los sucintos términos transcri-
tos, no haya una breve aclaración que deje á salvo la con-
ducta de los que había favorecido en su otorgamiento an-
terior. Este silencio en un' sacerdote como Barrantes, decha-
do de bondad, de pureza y de compañerismo, deja un mar-
gen abierto á todo género de conjeturas. Hay que desechar-
las piadosamente, suponiendo que el impecable fundador del 
hospital de San¡ Julián, enamorado de este centro, y tal vez 
receloso de que pudiera cesar su humanitario funcionamien-
to por desaparición ó merma de sus rentas, quiso allegar á 
la masa de bienes que dejaba á este institutot como su único 
y universal heredero, los magníficos inmuebles que radica-
ban en término de Sotopalaeios, por los que había pagado en 
precio más de 400 ducados. (1) 
(1) Pertenece actualmente el Patronato de la capilla de la 
Natividad, al antiguo Condado de Berberana. 

C A P Í T U L O XXII 
Muerte- del venerable Barrantes.—Sentimiento general 
Iniciativa plausible.—El cadáver incorrupto descansa al 
lado de "su dulce jesús" ( , ) 
Había llegado para Barrantes la hora del supremo des-
canso. Aquel reposo temporal que tantas veces en vano pi-
dió á los hombres, para reparar su cuerpo de los sacrificios 
caritativos, Dios se lo otorgó definitivo y tranquilo el 9 de 
Agosto de 1658. Sin dolor, sin torturas, casi sin agonía, como 
luz votiva que se extingue alumbrando un crucifijo, así ex-
piró el santo prebendado. Murió en viernes como Jesús, á las 
das de la tarde, la misma hora en que el Salvador pronun-
ció desde la cruz sus últimas palabras. 
Los pobres que acudían diariamente á preguntar por la 
salud de «su amado protector, fueron portadores de la infaus-
ta, nueva, y el sincero pesar que reflejaban sus lágrimas, se 
comunicó bien pronto á todos los burgaleses que considera-
ron este día como página luctuosa en los fastos de la eiu-
(1) Así le llama en repetidos pasajes áa su tiestamente. 
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E l Cabildo, reunido en convocatoria extraordinaria el 
sábado 10 de Agosto—día de San Lorenzo—, oyó de los con-
movidos labios del señor Deán la tristísima noticia, y á sus 
manifestaciones de dolor por la pérdida del insigne colega, y 
de alabanza á sus ejemplarísimas virtudes, asintió la Comu-
nidad con ingenuo sentimiento. E l Deán, en este sentido 
elogio fúnebre, anunció el gran vacío que dejaba en la cor-
poración el ilustre muerto, á quien llamó prebendado de 
ejemplar vida y costumbres y de caridad singtdar con los 
desamparados. 
E l cadáver, encerrado en un ataúd de terciopelo tacho-
nado, fué depositado en el arco y nicho cuarto de la Capilla 
de los Remedios. Sobre la tapa del féretro se colocó la si-
guiente inscripción: " L a muerte temporal no oscurece á la 
caridad que llega á perpetuarse." Esta leyenda, mejor ins-
pirada que vertida, canta el triunfo de la virtud sobre la 
muerte, preconizando que los bienhechores de la humanidad 
viven eternamente en sus obras. '. 
La -cláusula capitular que hace referencia á la muerte 
de D. Pedro Barrantes dice así: " E l señor Deán propuso 
que ayer viernes á las dos de la tarde había nuestro Señor 
llevado para sí al señor D. Pedro Barrantes Aldana, digní-
simo prebendado y de buena memoria de esta Santa Iglesia, 
y que en el testamento con que había muerto se mandaba-
enterrar en esta Santa Iglesia, en el lugar que el cabildo 
fuese servido de darle. La pena y dolor de la muerte del señor 
D. Pedro fué muy grande y especial en toda la Comunidad, 
así por la gran falta que en ella ha de hacer prebendado de 
tan ejemplar vida y costumbres y de caridad singular con los 
desgraciados; y cumpliendo con parte de la obligación y 
atención que se le debe, en voz se acordó y resolvió que el 
cuerpo del difunto se deposite en el arco y nicho que está 
debajo de la vidriera del altar de la Virgen de los Remedios 
ea esta Santa Iglesia, petido ea un ataúd de terciopelo t«-
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chañado, cuyo coste sea por cuenta de la mesa capitular: 
nombráronse señores del gremio que hagan la luctuosa y 
el entierro se hizo con asistencia del señor Arzobispo y de 
gran concurso de gente, y en todos igual sentimiento." (1) 
E l Académico cor respondiente «de la historia, Catedrá-
tico de literatura del Instituto de Burgos, hijo cultísimo de 
esta ciudad, D. Eloy García de Quevedo, viene realizando, des-
de la prensa local la instructiva tarea de orientar á su pue-
blo en el respeto á sus tradiciones, y en el culto ferviente á 
sus grandes benefactores. La obra caritativa de Barrantes, 
de tan provechoso relieve para el pueblo burgalés, no podía 
pasar indiferente á tan ilustrado escritor, y compenetrado 
eon ella, hizo desde las columnas del Diario de Burgos en-
tusiastas llamamientos, para que el venerable cuerpo del llo-
rado capitular fuese depositado en decoroso sepulcro. E l se-
ñor García de Quevedo deslizó en sus brillantes artículos, el 
temor fundado de que estas cenizas pudieran perderse en-
tre escombros, el día que por mandamiento municipal se 
procediese á la demolición de las viejas fachadas de la ca-
lle de la Lencería; y ciertamente no era quimérico, tal pe-
ligro, si se considera que el cadáver de D. Pedro Barrantes 
descansaba superpuesto á otro sepulcro, sin rótulo, inscrip-
ción, ni agradecida leyenda que publicase á sus favorecidos 
la enorme significación social de tan preciosos restos. 
E l Cabildo metropolitano de Burgos, ante estos razona-
bles estímulos, acordó construir el actual sepulcro, encomen-
dando su traza al arquitecto Sr. Lampérez. E l 10 de Sep-
tiembre de 1895 se trasladó el cuerpo del fundador de San 
Julián al nuevo mausoleo, abriéndose al culto cuatro días 
(1) Registro 85, folio 38 vuelto. 
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después la Capilla del Santísimo Cristo, cuya imagen fué 
colocada en primoroso altar de estilo gótico. Estas obras, 
sufragadas por el Cabildo, se realizaron en el memorable 
pontificado del cardenal Aguirre. 
. ; . . ; • .j» 
E l humildísimo Barrantes, que pidió al Cabildo para su 
definitivo reposo el lugar reservado en esta Santa Iglesia 
á sus más modestos siervos, fué, como decimos, inhuma-
do en la Capilla de la Virgen de los Remedios, que viene 
consagrada desde la fecha de su restauración al culto del 
Santísimo Cristo de Burgos. Bien puede decirse que si el 
caritativo prebendado buscaba a Dios entre los pobres, Dios 
ha querido morar junto á él, en la misma capilla donde es-
tá enterrado, para recibir allí las fervientes oraciones de los 
piadosos bnrgaleses. Allí descansa Barrantes al lado de su 
dulce Jesús, como él le llama con místicos acentos; cerca del 
que fué en su vida la alegría de su corazón; junto á la cruz 
por donde corre aquella preciosa sangre, de la que esperaba 
el justo la remisión de sus pecados. 
Sobre la laude de este sencillo sepulcro, no hay emblemas 
ni atributo de potestades terrenas, ni férreas armaduras, 
ni estatuas tambales. La imagen de la caridad, sublime tro-
feo de los bienaventurados, es la única exornación de este 
sarcófago, que encierra, entre deleznables paredes, un mo-
numento grandioso de belleza moral; un venero inexhaus-
to de santas virtudes y ejemplares enseñanzas. 
Sepulcro del venerable Barrantes 
en la Capilla del Santísimo Cristo de Burgos. 

C A P Í T U L O X X I I I 
Exequias en San Qil por el insigne bienhechor.— La cle-
recía de Burgos celebra el funeral.-Oposición de 
algunos sacerdotes a' tan piadoso tributo.—Contraste 
significativo. 
Por tratarse de un siervo de Dios tan admirado por su 
santidad, nos ha sorprendido dolorosamente el acta que se 
contiene en el libro de acuerdos de la Universidad, de parro-
quias y clerecía de Burgos, donde se lee que congregados el 
día 13 de Agosto de 1658, á solicitud del Prior los miembros 
de tan respetable corporación, en los momentos en que llora-
ba la «dudad la pérdida de su incansable protector, á fin de 
acordar las honras que debían tributarse al ilustre muerto, 
no pudo adoptarse una resolución unánime, antes al contra-
rio, en el seno de aquella numerosa asamblea se hizo discep-
tación de la razonable propuesta del presidente, y fué for-
zoso decidir el injusto y extemporáneo debate con habas 
blancas y negras en secreta votación. 
Veamos.el acta: (1) 
" E n trece de Agosto de seiscientos y cincuenta y ocho, 
se juntaron los señores de la Universidad y clerecía de Bur-
il) Libro de acuerdos de la Universidad de parroquias y cle-
recía de Burgos, año 1§40, folio 149, archivo parroquial de San Gil. 
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gas en la Iglesia parroquial de San Nicolás, habiendo sido 
avisados por sus mayordomos de orden del señor licenciado 
Don Francisco de Forres, y estando juntos en cabildo, di-
cho señor dijo: que nuestro Señor había sido servido de lle-
var de la presente vida al señor Don Pedro Barrantes, cuya 
virtud y vida ejemplar era á todos notoria y su mucha cari-
dad, además de muchas limosnas que había hecho así á per-
sonas eclesiásticas como á seglares, por lo cual sería bien 
que dicha Universidad le hiciese honras particulares con el 
lucimiento que acostumbra, en demostración del sentimien-
to justo que todas podían tener de haberle perdido. Vista 
la dicha propuesta y conferida en voz, pareció á algunos se-
ñores de la Universidad ser negocio de gracia, y que se le 
conocían algunos inconvenientes, y asi lo contradijeron. Por 
ser cosa tan piadosa y del servicio de Dios nuestro Señor y 
honra de sus siervos, se mandó por dicho señor á mí, escriba-
no, diese habas blancas y negras para que se votase en se-
creto, y habiéndolas dado se votó y acordó por la mayor par-
te y casi toda de dichos señores se hiciese honras, después de 
lo cual pareció á dichas señores se nombrasen cuatro dipu-
tados, los cuales juntamente con los señores Prior y Capis-
col y demás oficiales, hicieran los cabildos y juntas necesa-
rias para la disposición de dichas honras, las cuales se ha-
bían de hacer en la Iglesia parroquial de San Gil con todo 
el lucimiento posible, en cuya conformidad dicho señor 
Prior nombró por diputados á los señores Doctor Luzón, Lu-
cas González, Juan de la Cuesta, Bautista de Villamor y 
Don Ventura de Mena." 
" Cuando se reflexiona sobre la ingratitud que significa la-
discrepancia de algunos sacerdotes á la piadosa propuesta 
que encierra este documento, acuden á nuestra memoria las 
incontables caridades que hizo el canónigo á muchos de sus 
compañeros. Barrantes había extendido su mano protectora 
á las clases desheredadas, pero había reservado un lugar 
preferente de su alma para los clérigos necesitados. 
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Es muy oportuno recordar aquí su ejemplar comporta-
miento con el sochantre Pedro de Vera, que habiendo agota-
do su modestísimo peculio en una larga y penosa enferme-
dad, murió abismado en tal inopia, que en sus últimos mo-
mentos suplicó á nuestro biografiado intercediese con el Ca-
bildo para que se le enterrase de gracia. Sirviéronle de mor-
taja los hábitos de nuestro prebendado, y éste, cumpliendo 
la oferta que hiciera al moribundo, acudió al Cabildo del 
viernes 26 de Noviembre de 1627, en cuya reunión hizo un 
triste bosquejo del indigente final de aquel amigo, pidiendo 
sepultura gratuita para su cuerpo, y sufragios para su 
alma, por amor de Dios. La Comunidad, accediendo á esta 
cristiana súplica, hizo arbitro á Barrantes, para que se tri-
butasen, según su voluntad, las exequias del sochantre Vera. 
La publicación de este auto capitular nos parece indis-
pensable por el contraste que encierra. Se encontrará en el 
registro 81, al folio 118; su texto es como sigue: 
"Este día el señor Don Pedro Barrantes propuso á S, S. 
el cabildo cómo nuestro Señor había llevado al sochantre 
Pedro <de Vera, y que andaba tan pobre y empeñado respec-
to de la larga y costosa enfermedad que había tenido, que 
no dejaba con que se poder enterrar, y que así había hecho 
testamento dejando encargado y pedido por amor de Dios 
á S. S. el cabildo, que en cuanto á la parte en donde se ha-
bía de enterrar como en todo lo demás, se ponía y echaba á 
los pies del cabildo, para que le mandase enterrar donde 
fuere servido y en la forma que más gustase, y que así aten-
to á lo sobredicho suplicaba de su parte le hiciese merced 
S. S. el cabildo de mandarle enterrar, si fuera posible de 
gracia. Y S. S. el cabildo, habiendo oído y entendido á di-
cho señor Don Pedro Barrantes, trató y confirió sobre ello 
*n voz diciendo cada uno en su lugar su parecer y voto de 
palabra, y habiendo acabado de votar en voz, se resolvió que 
se le comete á dicho señor Don Pedro el señalar sitio para 
enterrarle, así como todo lo demás referente al funeral/' 
152 L A BENEFICENCIA PSIVADA m ÉL SIGLO XVIÍ 
Un solo comentario para acusar el significativo contras-
te. Algunos señores de la Clerecía de Burgos, felizmente en 
exigua minoría, suscitaron reparos, opusieron trabas y vo-
taron en contra de los funerales por Barrantes. Este, por 
el contrario, consagró sus desvelos á la dignificación del 
clero, socorrió á les de su clase en los amargos trances de la 
vida, y muertos; pidió para sus restos decorosa sepultura, y 
para sus almas procos y sufragios por amor de Dios. 
*** «J» *J» 
La diputación nombrada para cumplimentar el acuerdo 
de la Clerecía de Burgos, de celebrar un suntuoso funeral 
por el alma de D. Pedro Barrantes, realizó con toda activi-
dad las gestiones oportunas, notificando este propósito al 
prelado, y solicitando para este acto su venia é interesencia. 
E l arzobispo D. Antonio Paino, recién llegado á la diócesis, 
agradeció á los comisionados los tributos espirituales que se 
dedicaban al esclarecido eclesiástico, y prometió presidir 
las fúnebres ceremonias. E l epicedio que se había de pro-
nunciar en tan triste solemnidad, fué encomendado al re-
verendo Padre Fray Juan de Loyola, antiguo provincial de 
la orden franciscana. 
Realizados los trabajos preliminares, se congregó nue-
vamente la Diputación nombrada para preparar el funeral, 
el 21 de Agosto, y en esta reunión se fijó el día 2 de Sep-
tiembre á la hora de once de la mañana, para celebrar en 
San Gil estos cultos exequiales. Se determinó también el se-
vero ornamento del templo, que consistió en la colocación 
de paños negros desde la capilla mayor hasta el sencillo tú-
mulo, formado éste por una tarima enlutada de escasa al-
tura, sobre la que se colocaron la casulla y el bonete como 
insignias de la dignidad clerical. Rodeaban el simulacro 
doce estadales, y ocuparon los escaños de preferencia el Di°" 
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cesan©, los sobrinos del finado, los prelados de las distintas 
religiones caballeros de hábito y los representantes de la ciu-
dad. Extraordinaria concurrencia de fieles llenaba los ám-
bitos de la iglesia, oyendo fervorosamente el luctuoso oficio. 
E l domingo, 1.° de Septiembre, á las ocho de la noche, 
el clamor funeral de todas las campanas parroquiales, con-
vocaba al pueblo burgalés á las honras que se habían de ce-
lebrar en la mañana del siguiente día por su llorado bene-
factor. E l lunes 2, á poco de romper el alba, se oyó nueva-
mente el campaneo mortuorio, y á las once, congregadas en 
San Gil las expresadas entidades, oyeron de labios del P. Le-
yóla la narración conmovedora de la santa vida y muerte 
del venerable capitular. (1) 
E l regidor D. José Baraona, en la sesión municipal que 
se celebró aquel mismo día, propuso la publicación de los 
dos epicedios que se pronunciaron en los sufragios del señor 
Barrantes, para difundir los ejemplares por la ciudad, y 
perpetuar de este modo la buena memoria del incompara-
ble varón; propuesta que fué aprobada por el Concejo, fa-
cultando al proponente para que los gastos de impresión se 
hiciesen con cargo al juzgado de fieles. 
En 12 de Octubre de aquel año manifestó el" mismo edil, 
que estaban impresas dichas oraciones! fúnebres, y estos tra-
bajos debían ser apadrinados por persona de reconocida au-
toridad. E l Municipio acordó que se dedicasen al ilustrísi-
mo Sr. D. Diego de Riaño y Gamboa, caballero de la Orden 
de Santiago, del Concejo de S. M., y su Presidente de Cas-
tilla, hijo de Burgos. (2) 
(1) Véase el libro de acuerdos de la Clerecía de Burgos co-
rrespondiente al año 1640 y siguientes, y en los folios 149, 150, 150 
vuelto, 151 y 151 vuelto, están contenidos todos los acuerdos rela-
tivos á este funeral, de los que damos circunstanciada noticia en 
la materia de este capítulo. 
(2), Actas municipales del año 1658, páginas 34 y, 55. 
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E n «1 catálogo de volúmenes literarios de esta Catedral, 
aparece registrado un libro donde, según expresión de su 
título, están compilados los elogios fúnebres de¡ D. Pedro 
Barrantes, por el licenciado Juan Fernández de Villalobos. 
A piesar de nuestra insistente pesquisa, ni en la biblioteca 
de esta Santa Iglesia, ni en otras oficiales de Burgos, hemos 
podido encontrar el codiciado tomo. La mala fortuna nos 
acompañó también, cuando pretendimos dar alcance á un 
compendio de Astola, sobre la vida de este siervo de Dios. 
También en el santo templo Metropolitano se celebraron 
solemnes funerales por el bondadoso capitular, mas pese á 
nuestro afán por encontrar en los autos capitulares la de-
tallada reseña de este acto, sólo hemos podido leer que por 
haber ocurrido el fallecimiento de Barrantes dentro del oc-
tavario de la Asunción, se aplazaron las honras hasta que se 
terminase éste. En algún documento impreso hemos leído 
que á estos sufragios asistieron el Arzobispo, la nobleza de la 
ciudad, el Ayuntamiento y gran concurso de fieles, siendo 
elogiadas desde la cátedra de la verdad, las excelsas virtudes 
del ilustre muerto. 
C A P Í T U L O X X I V 
Después de dos siglos,—Hallazgo del cadáver át Barran-
íes. —El cuerpo incorrupto y las vestiduras sacerdota-
les intactas. 
E l 10 de Agosto de 1658 fué interinamente depositado 
en la Capilla de los Remedios el venerable cuerpo de don 
Pedro Barrantes en uno de los arcos del lado de la epístola, 
sobre otro sepulcro. (1) Parece que esta inhumación provi-
sional en un nicho groseramente construido con madera y 
ladrillo y cubierto con yeso, respondía al pi^opósito de con-
sagrar más tarde un monumento al fénix de la Caridad; de 
otra suerte, aquella tumba sin arte, sin majestad y sin le-
yenda funeral, parecería un sarcasmo cuando en el mismo re-
cinto se guardaban en magníficos sepulcros de piedra, los 
restos de otros varones de la Iglesia. 
No se explica cómo tan llorada pérdida y el fervor que 
inspiraron en vida las virtudes de Barrantes se borraron en 
el corazón de sus amados hasta el punto de qué, por heteró-
elita pasividad de todos, los años acumularon sombras en 
torno de la sepultura anónima, escondida tras el lienzo de 
dos siglos. 
(1) El acta que reseña el descubrimiento del cadáver, señala 
el arco tercero, y la que describe su traslación al nuevo sepulcro, 
el arco cuarto. 
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En pie el hospital que había fundado Barrantes, ubérri-
ma y sazonada la cosecha de caridades, á nadie se le ocurrió 
interrogar dónde estaría el corazón magnánimo que fué cuna 
de todas las ternuras, la mano providente que todo lo orde-
nara al bien. Se recogía el fruto sin reparar en el árbol que 
lo daba, y así, corriendo los años por las sendas de la incu-
ria, de la veneración se pasó al olvido, la sepultura provisio-
nal que esperaba más solemnes conmemoraciones, hízose de-
finitiva, y los plañidos del día de la muerte, se fueron apa-
gando lentamente hasta quedar soterrados en el páramo de 
las edades. 
Dos centurias más tarde, el cuerpo de Barrantes que des-
cansaba en lugar ignoto, fué descubierto por el motivo de 
reparar la Capilla de los Eemeclios, é impulsado por la cu-
riosidad el canónigo fabriquero hizo derruir una de las pa-
redes del cofre enyesado, cuyo precioso contenido era un mis-
terio para todos. La piqueta puso bien pronto al descubier-
to las severas líneas de un féretro, forrado en terciopelo ne-
gro y guarnecido con galón de plata; alzada la tapa, apare-
ció el cadáver incorrupto de un sacerdote, con las vestidu-
ras ¡superhumerales intactas. 
Las palabras hallazgo y gratísima sorpresa que emplea 
el acta capitular al referir el casual descubrimiento, deno-
tan que nadie conocía aquel tesoro. Identificóse el cuerpo 
del fundador del hospital de San Julián, por datos entre-
sacados de la documentación de este Centro, y por las noti-
cias inequívocas que se contienen' en las actas de sepelio y 
defunción. 
E l canónigo D. Manuel Pino, que dio la orden para prac-
ticar la pesquisa, el administrador del hospital de Barran-
tes y diez testigos fidedignos, examinaron el hallazgo en la 
mañana del 25 de Agosto de 1856, con la inefable emoción 
de tener ante su vista el cuerpo del caritativo Apóstol, en 
un estado de prodigiosa integridad. Reclinada la cabeza so-
bre dos ladrillos de canto, dejaba perfectamente visible una 
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oreja sin la menor deformidad; las manos calzadas con 
guantes morados, sujetas con un trozo de cíngulo y cruza-
das sobre el pecho en actitud devota; el alba de finísimo en-
caje, sin mácula ni destrucción alguna; la casulla de per-
calina azul, tan joyante como nueva; camisa, de lienzo re-
mendada, certificando una humilde vocación, y zapatos grue-
sos, sin que tales prendas de naturaleza putrefactiva hu-
bieran sufrido, en su encierro secular, alteración ó detrimen-
to en la sustancia. Una palma rizada, ofrenda postuma á 
la virtud hierática, se encontró inmarcesible al lado dere-
cho del cadáver, y al izquierdo un cáliz con patena y vina-
jeras que conservan, según el acta capitular, la refulgencia 
del metal de que se hicieron. 
Tan sorprendente aparición, se consideró por todos con-
ceptos digna del conocimiento de la mitra, y de ser reseñada 
en el minucioso atestado que á continuación insertamos. 
E l acta capitular de 29 de Agosto de 1856 está por en-
tero consagrada á la minuciosa narración del descubrimien-
to de los restos de Barrantes: contiene dos apostillas, la pri-
mera de las cuales dice: "Hallazgo del cadáver del señor 
Barrantes", y la segunda, pocas líneas después, "Don Pedro 
Barrantes". Su texto es como sigue: 
— " E l señor Pino como fabriquero dijo: del Registro 85 
de Autos capitulares, folio 138 vuelto y 139 como de otros 
documentos que á su tiempo serán exhibidos, consta que 
habiendo fallecido el 9 de Agosto de 1658 con fama de san-
tidad el canónigo de esta santa iglesia Don Pedro Barran-
tes, metido su cuerpo en un ataúd cubierto de terciopelo y 
tachonado, se depositó en calidad de por ahora al lado de la 
epístola del altar de la Virgen de los Remedios, en uno de 
los cuatro arcos existentes á la derecha según se entra en 
la Qapilla del Santísinao Cristo. 
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Hay en estos arcos sólo tres sepulcros, todos magníficos, 
con sus inscripciones nominales bien claras; y sobre uno de 
éstos (el arco 3.°) un nicho de ladrillo y madera cubierto 
con yeso, sin adorno exterior ni letrero alguno. 
Con motivo de la obra recientemente emprendida para 
la reparación y ornato de la Capilla, no sabiendo lo que po-
dría contener este nicho, creyó conveniente hacerle abrir y 
reconocer •. y habiéndose procedido á ello en la mañana del 
25 del actual, á presencia suya, fué hallado en él con graü" 
sima sorpresa el cuerpo del referido señor Don Pedro Ba-
rrantes dentro del ataúd forrado con terciopelo negro, guar-
necido de galones plateados y tachonados, con bonete á la 
cabeza, que se halla reclinada sobre dos ladrillos puestos de 
canto; guantes de piel color morado claro en las manos y 
atadas éstas con un trozo de cíngulo; á su lado derecho una 
palma rizada, y al izquierdo un cáliz con patena y vinaje-
ras de plata de hoja, casulla y manípulo de percalina azul, 
y alba con encaje delicado muy estrecho; camisa de lienzo 
remendada y zapatos muy gruesos. Para lograr descubrir 
más pronto las manos un criado de la Iglesia rompió con un 
cortaplumas el trozo de cíngulo y los guantes. Por descui-
do involuntario se rasgó y quedó dividido en dos partes el 
manípulo. 
Creyéndolo muy del caso dio aviso el señor fabriquero 
desde un principio al señor Gamonal, administrador actual 
del hospital llamado de Barrantes y se presentó al instante. 
Diez testigos fidedignos cuya nómina está pronto á presen-
tar vieron juntamente con los señores Gamonal y Pino, que 
el cuerpo venerable del señor Don Pedro se mantiene toda-
vía entero; y que á excepción del bonete completamente des-, 
trozado y de ungí tabla del ataúd bastante carcomida, se 
conservan también sin deterioro alguno ó con perfecta inte-
gridad tanto las vestiduras é insignias sacerdotales como 
todos los demás efectos y objetos de suyo fácilmente des-
tructibles ya descritos. Transcurridos como tres cuartos de 
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hora, cerrado el ataúd sin haber extraído nada de él, y de-
jándolo donde y según antes estaba, se volvió á tabicar el 
nicho, sin haber hecho por ningún estilo alteración alguna. 
He creído un deber (añadió el señor Pino) ponerlo todo 
en conocimiento del cabildo, tanto para su satisfacción como 
para los efectos oportunos. E l cabildo quedó enterado de 
cuanto acababa de manifestar el señor Pino y nombró en 
comisión á los señores Maestrescuela y San Millán para que, 
oyendo á los señores Gamonal y Pino hagan relación de 
todo á su Ilustrísima á fin de informar y dar conocimiento 
oficial del hecho al Excelentísimo Prelado para que se sir-
va tomar las disposiciones que juzgue convenientes." (1) 
Aún permanecieron los restos del canónigo Barrantes 
cerca de medio siglo más en el sepulcro provisional, donde 
estuvieran encerrados doscientos treinta y siete años. Des-
pués de esta longura, en 10 de Septiembre de 1895 se ve-
rificó al fin su traslación al nuevo mausoleo; y abierta otra 
vez la caja y depositada por espacio de media hora en la 
Capilla de la Presentación, se practicó un nuevo reconoci-
miento del cadáver, encontrándose en el mismo estado de 
conservación que tenía cuando fué hallado en 1856. 
E l acta en que se hace historia de los preparativos y ce-
remonia de la traslación es más rica en consideraciones y 
detalles, que la preinserta en este capítulo; mas para no in-
currir en repeticiones enojosas dentro del mismo pasaje, 
nos resolvemos á publicarla íntegra en el apéndice docu-
mental de esta obra; anotando ahora algunas de las intere-
santes observaciones que. ofrece sobre el estado del cadáver, 
y que son las siguientes: 
",.\.es muy de notar que el cuello no se ha partido, sino 
que conserva conexión y fortaleza suficientes para dar á 
todo el cadáver el aspecto de un difunto de pocos días. La 
fisonomía del cadáver, que tiene mucha expresión, revela 
(1) Registro 142, folios 138 vuelto, 139 y seis líneas del 140. 
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que el señor Barrantes debió ser en vida hombre de activi-
dad y de energía, y de gran piedad, pues parece verse en él 
la conformidad con que entregó su alma á Dios Nuestro 
Señor, cuando se hallaba trabajando en obras de verdadera 
caridad; así que no hay nada en el cadáver de repugnante, 
sino por el contrario, al verlo parece estar contemplando 
un hombre simpático y de grande fe..." 
Cerramos este apartado, lamentando que no se haya ob-
tenido una buena fotografía del cadáver, y que no se haya 
practicado un reconocimiento médico del mismo, para unir 
en su día al expediente de beatificación, las dos importan-
tes pruebas gráfica y científica de su perfecta incorrupción 
é integridad. Esperamos que el Excelentísimo Cabildo Me-
tropolitano de Burgos, que tanto ha coadyuvado en los an-
tiguos tiempos á la canonización de San Juan de Sahagún, 
prebendado que fué de esta santa Iglesia, habrá de coope-
rar también en los modernos á que tenga culto en los alta-
res el venerable Barrantes. Para tan excelsa finalidad son 
incomparables probanzas la fama de santidad en que murió, 
su gloriosa vida capitular grabada en los libros de este Ca-
bildo y el estado verdaderamente sobrenatural de su cuer-
po á través de los siglos. 
C A P Í T U L O X X V 
Los escritores burgaleses dan brevísima noticia de la obra 
de Barrantes.—Mención de Martínez Sanz en su epis-
copotogio de Burgos.—Motas del P. Palacios sobre el 
Hospital de San Julián.—Inexactitudes que contienen. 
Martínez Sanz, en su celebrado episcopologio de Burgos, 
al historiar el pontificado de D. Fernando de Acevedo dice: 
"Fué Limosnero del señor Acevedo Don Pedro Barrantes, 
canónigo de Burgos, que murió, según se lee en la cláusula 
de defunción, con grande opinión de virtud y santidad • los 
hechos de este varón de misericordias ocuparían muchas pá~ 
ginas." 
Las últimas palabras subrayadas encierran la autoriza-
da confesión de que un estudio sobre la obra caritativa de 
Barrantes, es tema amplio y fecundo para hacer provechosa 
narración de sus virtudes, y deducir incomparables ense-
ñanzas de abnegación y piedad sacerdotal. Por eso nos sor-
prende que el erudito canónigo Martínez Sanz, y con él los 
escritores prebendados de este Cabildo é historiadores de 
Burgos hayan pasado indiferentemente por un campo tan 
fértil, limitándose á consignar por incidencia alguna alaban-
za á la obra hospitalaria del inmortal sacerdote, y á publicar, 
en cuanto al fin de la misma, algunas vaguedades y lamenta-
bles errores, que acreditan escasa meditación en el trazado de 
w¡¡» notas. , i 
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E l P. Bernardo de Palacios en su historia inédita de Bur-
gos, tampoco se determinó á escribir la leyenda del predes-
tinado y ocupándose brevemente del hospital de San Julián, 
atribuye de modo gratuito su fundación al Abad de San 
Quirce D. Jerónimo Pardo y Salamanca, calificando á Ba-
rrantes de su mayor bienhechor, cuando la versión documen-
tal, acorde esta vez con la conciencia popular, asigna, en or-
den inverso, á tan dignos capitulares, los papeles de prota-
gonista y colaborador de la meritoria empresa. 
Tampoco anduvo más ajustado en los folios el erudito re-
ligioso, al consignar sin repugnancia que "en este hospital, 
cuya fama es muy notoria en toda España, sólo se cura del 
mal gálico con primor, y de todas las demás cosas pertene-
cientes á la cirugía"; pues aparte de otorgar á esta dolencia 
injusta primacía en i'azón del esmerado tratamiento, que no 
aparece por'cierto recomendada en las cláusulas fundaciona-
les, pudo ser entonces un reclamo perjudicial para la mora-
lidad pública, y es aún hoy noticia insólita muy prestada á 
irreverentes comentarios, por la disociación que existe entre 
el vicio que tales plagas engendra y la virtud ejemplar de 
los prebendados que erigieron este centro de beneficencia. 
Ventilado este punto en otro apartado del presente libro, 
damos por reproducidos aquí los fundamentos que alegamos 
para restablecer la verdad en cuanto al objeto de la funda-
ción que nos ocupa; mas todo nos demuestra la fugaz prepa-
ración de los que han escrito sobre este capital asunto, y la 
facilidad con que se puede desnaturalizar las obras más me-
ritorias, frunciendo, tergiversando los hechos, glosándolos 
sin circunspección ó recogiendo crédulamente como noticias 
verdaderas leyendas y conjeturas que, por no ser á tiempo 
rectificadas, han tomado plaza en todos los labios, llegando 
hasta nosotros como verdades tradicionales. 
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Nuestro estimado compañero en el foro D. Eloy García 
de Quevedo, distinguido publicista, ya citado con gratitud 
en estas páginas, tuvo la bondad de facilitarnos copia lite-
ral del pasaje de la historia de Burgos de Fray Bernardo 
Palacios, que trata del hospital de San Julián, texto al 
cual se refieren los comentarios de la primera parte de este 
capítulo. 
En el libro segundo de esta obra, y en el capítulo X V I , 
se dice bajo el epígrafe "Hospital de San Julián", lo que 
sigue: 
"Confina con el Convento de los Mínimos, junto á la mu-
ralla, cerca de la puerta que llaman de Santa Gadea. Fun-
dóle y dotóle el Abad de San Quirce Don Jerónimo Pardo, 
hijo de nuestra Ciudad. 
En su fundación gastó muchos caudales, si se puede de-
cir que se gasta lo que se da á los pobres. 
Dejó por patrono al cabildo de la Santa Iglesia, quien lo 
administra, y para eso nombra uno de sus prebendados, de 
tres á tres años. 
En este Hospital, cuya fama es muy notoria en toda Es-
paña, sólo se cura del mal gálico con primor, y de todas las 
demás cosas pertenecientes á la cirugía, para lo cual hay en 
él muchos y grandes cirujanos con muy buena renta, y otros 
ministros necesarios para la mejor asistencia de los pobres 
enfermos. 
La mente del fundador fué de que sólo se recibieran á las 
hijos de la Ciudad y del Arzobispado, y después de los de-
más del Reino, y así se observa. Dejó fundadas en él dos ca-
pellanías para dos sacerdotes que les administran los Sacra-
mentos, con una muy curiosa capilla dedicada al glorioso 
San Julián, Obispo de Cuenca, cuya fiesta se celebra el día 
5 de Septiembre, dedicado en España á su conmemoración. 
Llámase hoy en día este Hospital de Barrantes, por la 
razón de haber -sido su mayor bienhechor él venerable señor 
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Don Pedro Barrantes, canónigo de esta Santa Iglesia, en la 
que será eterna su memoria, por los grandes ejemplos de vir-
tud y santidad con que la ennobleció. 
Fué natural de la Villa de Alcántara, en la Extremadu-
ra, de esclarecido linaje, pero más claro lo hizo él con lo 
grande y heroico de su vida; varón verdaderamente grande 
en virtudes, especialmente en la caridad con las pobres, co-
mo lo demostró, además de otras infinitas limosnas, con las 
muy cuantiosas con que favoreció este Hospital, en el cual 
por muchos años asistió á los enfermos, con grande edifica-
ción de la Ciudad, que le veneraba como á santo, y cierto 
que sus obras lo demostraron, y, en fin, quiso más renunciar 
á las mitras del Yucatán y la Habana, con que le premió la 
Majestad Católica del Rey Don Felipe IV, que dejar de 
asistir á los enfermos de este Hospital, y emplearse en otras 
muchas obras del agrado y servicio de la Majestad Divina, 
que fuera largo de referir. 
E l edificio de este Hospital es muy bueno y en él hay 
muy buen régimen para la mayor asistencia de los enfer-
mos, á quienes administran los sacramentos tres capellanes, 
con muy suficiente renta para este efecto, como todo lo de-
clara así en la memoria que en letras grandes mandó grabar 
su fundador encima de la portada principal, la que no pon-
go yo porque está muy fácil de leerse." 
Hasta aquí el P. Palacios, cuya obra inédita se terminó 
en 1792, setenta y un años después de la muerte de Barran-
tes, siendo por esta razón el escritor más cercano al ambien-
te de gratitud y devoción que inspiraban sus virtudes. Esta 
proximidad, sin embargo, no separó al historiador de las in-
exactitudes apuntadas, aunque reconozcamos en compensa-
ción, que es el único escritor de los antiguos y modernos tiem-
pos, que consagra algunas líneas efusivas al glorioso prota-
gonista de estas páginas. 
C A P Í T U L O X X V I 
LAS ACUSACIONES DEL JUSTO 
Barrantes gozaba ya fama de santo. Aunque humilde y 
sencillo, procuraba acallar sus dádivas, saliendo al oscure-
cer, oculto en los raídos hábitos, á prodigar sus caridades. 
Las diarias prácticas del hospital de San Julián, habían pa-
tentizado su noble abnegación, y era pública voz en la ciu-
dad de Burgos, que un numen sobrenatural inspiraba sus 
pasos y sus obras. Y cuando los pobres y enfermos le bendi-
cen, cuando las gentes se arrodillan á isu paso para besarle 
la mano, el justo se prosterna ante Dios para acusarse. 
i Qué alma más limpia podría comparecer ante el Supre-
mo Juez? ¿Qué íntimas congojas podrían inquietar su es-
píritu bienaventurado ? Y, sin embargo, con acentos de amar-
gura, con frases de verdadera atrición, se juzga, en su aba-
timiento y humildad, reo de culpas ante la presencia del 
Señor. 
Oigámosle: "Pésame sumamente de no haber cumplido 
•con las obligaciones del altísimo ministerio del sacerdocio, á 
que la divina bondad me ha levantado; de las muchas faltas 
y defectos que en su celebración he cometido, y del mal 
ejemplo que he dado, debiendo por tantos títulos darlo bue-
18 
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no, y quisiera haber tenido una vida inculpable y un espíri-
tu muy fervoroso, para llegar con alguna decencia al tre-
mendo sacrificio de la misa: ¡Oh, Señor, cuánto he faltado 
en esto! Esto no es tratar de dar cuenta; la hacienda ahí se 
queda; espero en vuestra bondad no he de deber nada á na-
die, ni tengo que restituir cosa alguna que sepa á mis ad-
ministraciones ; antes todas me deben lo que de derecho me 
tocaba; á vos, Señor, es á quien no puedo pagar ni me hallo 
con una blanca de merecimientos para en cuenta á infinitos 
favores y mercedes que 'de vos tengo recibidos, y de las gra~ 
•vísimas culpas que contra vos he cometido! ¡Dulce Jesús, 
volved por mí, pues tan misericordioso y liberal habéis an-
dado conmigo en vida!..." 
No se concibe mayor humildad. E l fundador de hospita-
les, el que dio pan al hambriento y vistió al desnudo, el que 
limpió con sus manos las llagas de los enfermos, el que reco-
gió cariñosamente á los huérfanos y expósitos, se acusa ante 
el Supremo Juez, de haber faltado gravemente á las obliga-
ciones de su sagrado ministerio. ¡El, que tuvo asilo en su 
corazón para todas las obras de misericordia! Si la gloria se 
cerró para Barrantes, ¿quién entrará en ella...? 
En esta hora de tragedia 
(DEL AUTOR ñl PÚBLICO) 
Este libro en el cual hemos puesto, al par de nuestra ad-
miración por el santo y sabio varón á quien Burgos y la hu-
manidad deben gratitud, la máis estricta neutralidad de jui-
cio para analizar en detalle la suma de nuestras investiga-
ciones documentales, está imprimiéndose en los instantes 
mismos en que todas las máquinas tipográficas del mundo 
producen con febril diligencia toneladas de hojas con noti-
cias y comentarios de la más espantable guerra que han vis-
to los hombres. De un lado á otro del orbe corren libros y pe-
riódicos que son heraldos de sangrantes nuevas, y los me-
dios vertiginosos que el ingenio humano inventó gara tras-
mitir á fabulosas distancias y en el espacio de un1 minu-
to el pensamiento y la palabra, se aplican á la divulgación 
de cruentas matanzas y apasionados comentos de quienes las 
dispusieron y ejecutaron. 
Entre tanto horror, sólo una nota piadosa ilumina el trá-
gico ambiente ¡ la Caridad de las mujeres que acuden solíci-
tas al hospital de sangre ó á la línea de fuego para atender 
al herido mitigando su sed de agua y de consuelo en las ho-
ras de dolor y curando sus llagas; para cerrar los ojos á los 
muertos y decir de rodillas ante ellos las oraciones que hu-
bieran dicho entre lágrimas la madre, la esposa ó la hija. 
¡Dios bendiga á estas mujeres! Concepción Arenal, hubiera 
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tenido para ellas un elogio que en su boca sonaría á tradu-
cida fiel de la voluntad divina. 
Pero, en contraste con el amoroso desvelo de las ejemplares 
hembras que, bajo la blusa de la enfermera, igualan castas 
y estirpes altas á la humilde condición de otras avecindadas 
en los llanos sociales, resalta el furor de los hombres que se 
destrozan tan ciegamente como si eft lugar de haber 
corrido tantos siglos en busca de la perfección humana, 
fuesen estas los días en que los seres humanos se asociaban 
en el clan y en la tribu para buscar la defensa recíproca 
contra el enemigo común y contra las fieras. 
En instantes así, las gentes prefieren nerviosas é im-
presionantes lecturas de hechos sangrientos, á disquisicio-
nes sobre la mansedumbre de varones que quisieron pare-
cerse á Dios en su amor al prójimo. Condición humana es 
esta que ninguna filosofía ha podido vencer, y hay que acep-
tarla como es, fatalmente. No obstante, á nuestros ojos se 
agranda la figura de los "héroes de la paz" por el cotejo 
con los de la guerra. Aquellos han afrontado y disminuido 
las calamidades; éstos, á cambio de la conquista de un terri-
torio, de un mercado, de una hegemonía industrial, siegan en 
flor innumerables vidas y forman una incontable legión de 
tristes candidatos al hospital y al asilo, destruyen risueños 
lazos de amor, cultivan miríadas de gérmenes morbosos, es-
criben historias de luto horrendo. Otros tiempos, el ideal y 
la fe impulsaron á los hombres. Ogaño no se arma el brazo 
por el ideal ni por la fe. 
Que la bendita paz sea con todos en la tierra y que el es-
píritu del glorioso Barrantes encarne en aquellos de quienes 
puede esperarse el alivio de los males que, consecuencia ine-
vitable de estas jornadas de lucha, han de surgir más dolo-
rosamente evidenciados tan pronto las armas enmudezcan, 
que así sea, por bien de todos, tan presto como pedimos los 
que amamos la tranquilidad pública y nos dolemos del pesar 
ajeno. 
Apéndice 
PflRTIDH DE DEFUNCIÓN DE BARRANTES 
LICENCIADO DON FRANCISCO RUEDA BURGUERA, CURA PROPIO 
DE LA PARROQUIA DE SANTIAGO APÓSTOL, DE LA CIUDAD DE 
BURGOS. 
Certifico: que en uno de los libros de finados que obran 
en el archivo de esta Iglesia Parroquial y que da principio 
en el año mil seiscientos veintiséis y termina en el mil seis-
cientos noventa y uno, al folio cuarenta y cuatro vuelto, se 
halla una partida que, copiada literalmente, dice así: 
"Sr. D. Pedro Varrantes" 
"16 fs." 
" E n nuebe de Agosto 
de mil seiscientos y ein-
quenta y ocho murió con grande opinión de virtud y santi-
dad el Señor D. Pedro Varrantes, Canónigo de la Santa 
Iglesia; enterró su Señoría el Cabildo en Nuestra Señora 
de los Remedios, ó por mejor decir depositóle en un arco 
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que está junto á S. Lázaro: pagaron sus testamentarios las 
dieciséis fas. de ttro. y demás derechos acostumbrados, de 
que se les dio recibo." 
Concuerda exactamente con el original que obra en el ar-
chivo de esta Parroquia. 
Y para que conste, expido en papel simple, á condición 
de reintegro, la presente que firmo y sello con el de esta 
Iglesia Parroquial, en Burgos, á diez de Septiembre de mil 
novecientos trece.-—Lie. Francisco Eueda.—Hay un sello en 
tinta que dice: Parroquia de Santiago de Burgos. 
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LAS CENIZAS DEL VENERABLE 
TRASLACIÓN DE LOS RESTOS DEL SR. D. PEDRO BARRANTES A L -
DANA, CANÓNIGO QUE F U E DE ESTA S. I. METROPOLITANA, 
AL SEPULCRO CONSTRUIDO EN 1895. 
(Informes de un hurgúeme, testigo presencial.) 
Los restos del Sr. D. Pedro Barrantes Aldana, Canónigo 
de esta Santa Iglesia, señor de relevantes prendas y de acri-
solada caridad, como lo atestiguan los actos de su vida y el 
acta capitular de 21 de Agosto de 1658, día en que se dio 
cuenta de su fallecimiento, se hallaban colocados de una ma-
nera provisional sobre otro sepulcro en el arco cuarto de la 
derecha de la capilla del Santísimo Cristo, contando los ar-
cos desde la puerta de dicha capilla hasta el altar mayor. 
En dicho arco se hallaron en 1856, como dice el acta capitu-
lar de 23 de Agosto de dicho año, en la cual se dan porme-
nores del estado del cadáver, de sus vestiduras y de la caja 
en que fué encerrado. .' 
Este Cabildo, que siempre ha conservado grata memoria 
de la edificante vida del Sr. Barrantes, cuyo nombre se pro-
nuncia con respeto por todos los habitantes de Burgos, se 
ocupó en varias ocasiones de sacar del lugar provisional en 
que fueron depositados los restos de tan respetable Capitu-
lar, impidiendo diversas circunstancias, ajenas al mismo Ca-
bildo, la realización de tan laudables y justos deseos; pero 
reconocidas las dificultades, y de acuerdo con la autoridad 
del señor Vicario Capitular, procedió el Cabildo en 1894 á 
encargar al señor Arquitecto D. Vicente Lampérez, profesor 
de Arquitectura en la Escuela de Madrid, la formación del 
diseño de un sepulcro decoroso para encerrar en él los restos 
del Sr. Barrantes. , . •-.•••: • '• 
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Aprobado el diseño del Sr. Lampérez, este señor, por en-
cargo del Cabildo y conforme al boceto presentado por el 
escultor Sr. Alcoverro, de Madrid, encomendó á éste la cons-
trucción de la estatua del ángel, emblema de la caridad, que 
hay en dicho sepulcro, se contrató el resto de la obra con el 
maestro D. Pablo Komero Zamora, hijo de esta ciudad, quien 
habiéndola hecho ejecutar en sus talleres con el mayor es-
mero, ateniéndose á dicho diseño, la dio por terminada y en 
disposición de poder trasladar á tal sepulcro los restos del 
Sr. Barrantes en el día 9 de Septiembre de 1895. 
Antes de dicha fecha, el Exorno. Cabildo se ocupó en la 
manera de trasladar tan respetables restos, y acordó en 26 
de Agosto de 1895, que una comisión de cuatro señores Ca-
pitulares, los dos Dignidades y los otros dos Canónigos, cui-
dasen de preparar lo necesario para dicho acto y tomasen 
las disposiciones que creyesen convenientes al efecto, mani-
festando antes al señor Gobernador eclesiástico de este Arzo-
bispado, en ausencia del Bxcmo. é limo. Sr. Arzobispo, que 
había concedido su licencia para verificar dicha traslación, 
el acuerdo del Cabildo de invitarle por si quería presenciar 
el acto. ' .' j 
Cumplió la comisión todo lo que se le había encargado; 
y estando conforme dicho señor Gobernador eclesiástico con 
asistir á la traslación, fijó la misma comisión el día 10 del 
mencionado mes de Septiembre para que se realizase á las 
doce y media de la mañana, hora en que, á presencia del re-
petido señor Gobernador, del señor Deán y de muchos seño-
res Capitulares y Beneficiados de esta Santa Iglesia y la co-
misión arriba indicada, se quitó el tabique que cubría la caja 
que contenía los restos del Sr. D. Pedro Barrantes y Aldana, 
se sacó la ¡caja con el mayor cuidado y se la trasladó á la ca-
pilla de la Presentación^ de Nuestra Señora, en la que fué co-
locada sobre, una mesa; y abierta en presencia de los señores 
arriba indicados, se halló el cadáver del dignísimo y muy 
respetable Capitular Sr. Barrantes, íntegro, sin que apare-
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ciese en él descomposición alguna, conservándose revestido 
de la mortaja, ó sea de los ornamentos sacerdotales con que 
debió de ser sepultado, y en el mismo estado en que se ha-
llaban en 25 de Agosto de 1856, cuando fué hallado y reco-
nocido, y como dice el acta capitular de 26 de dieho mes. 
Para que pueda servir en lo sucesivo, consignaremos aquí 
algunas circunstancias que no expresa dicha acta, en la for-
ma siguiente:. 
E l cadáver del Sr. Barrantes, cuya cabeza está reclinada 
sobre el canto de dos ladrillos, se halla algo inclinada hacia 
el lado derecho, y conserva toda la forma material sin pér-
dida alguna, á excepción de hallarse seca su carne' pero no 
descompuesta; la oreja izquierda, que es la que mejor se ve, 
está íntegra, con su forma natural y aplastada contra la 
piel de la cabeza; ésta no tiene cabello alguno que se vea; 
los ojos llenan sus órbitas, las demás facciones de la cara 
tienen su forma natural; y como la cabeza estaba tan sólo 
en pequeña parte sobre el canto de los dos ladrillos, es muy 
de notar que el cuello no se ha partido, sino que conserva 
corrección y fortaleza suficiente para dar á todo el cadáver 
el. aspecto de un difunto de pocos días. 
La fisonomía del cadáver, que tiene mucha expresión, re-
vela que el Sr. Barrantes debió ser en vida hombre de acti-
vidad, de emergía y de gran piedad, pues parece verse en él 
la conformidad con que entregó su alma á Dios Nuestro 
Señor cuando se hallaba trabajando en obras de verdadera 
caridad; asá es que no hay en el cadáver nada de repugnan-
te, sino que al contrario, al verlo parece estarse contemplando 
á un hombre simpático y de grande fe. L/as manos del cadáver 
estaní íntegras y no han perdido la forma natural; los pies 
están cubiertos con zapatos muy ordinarios, que tienen sue-
las muy gruesas, y no han sufrido descomposición alguna; 
las vestiduras de hilo, ó sea el alba, está sin ningún deterio-
ro y blanca. También está en buen estado la casulla, que es 
de peroalina de color azul. Hay dentro de la caja, y al lado 
174 L A BENEFICENCIA PRIVADA E N E L SIGLO XVII 
derecho del cadáver, una palma rizada que no ha sufrido 
descomposición; sobre el cadáver, en la parte inferior, hay 
un cáliz y unas vinajeras de hoja de lata, llamando la aten-
ción el no estar oxidadas y que conservan el brillo de dicho 
metal. 
. Sólo se vieron como señales de descomposición de la ropa, 
pequeñas partículas negras, que sin duda eran restos de 
ropa de paño. 
Estuvo abierta la caja como media hora, y no se sacó de 
ella absolutamente nada, volviéndola á cerrar en presencia 
del señor Gobernador eclesiástico, del señor Deán y demás 
personas antes referidas, á fin de colocarla inmediatamente 
en el sepulcro preparado. Se ha construido este sepulcro en 
la capilla del Santísimo Cristo, delante de la verja primera, 
entrando, y separa dicha capilla de la de la Presentación de 
Nuestra Señora. A l colocar en él la caja que contiene el ca-
dáver del Sr. Barrantes, se introdujo por la espalda del se-
pulcro, ó sea por la Capilla de la Presentación, por donde 
se había dejado el hueco conveniente; y no se hizo por la 
parte que da á la capilla del Santísimo Cristo, porque sobre 
el espacio preparado para encerrar la caja se habían puesto 
dos varas de hierro que sujetan á la verja dicho sepulcro. 
Se anota aquí, para la exactitud de esta relación, que 
al introducir la caja en el sepulcro, resultó algo estrecho el 
espacio preparado, por lo cual no fué posible en el acto co-
locar las piedras que habían de»cubrir la caja; y como la 
hora era avanzada, se retiraron á comer los operarios, que-
dando entretanto custodiado el cadáver por dos señores Ca-
pitulares de la comisión al principio indicada, y por algunos 
dependientes de esta S. I., no habiendo faltado dos señores 
de dicha comisión de vigilar la caja ni un momento, hasta 
que los operarios, después que volvieron á trabajar, coloca-
ron las piedras necesarias y dejaron cubierta y cerrada la 
caja que contenía los respetables restos del Sr. Barrantes, 
en el nuevo sepulcro, y dieron por terminada la obra á sa-
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tisfacción de la comisión capitular. Terminó dicha trasla-
ción y obra á las tres y media de la tarde, por lo que los se-
ñores de la comisión que la presenciaron volvieron al coro á 
la hora de cantar Maitines, 
Dios Nuestro Señor tenga en su seno al caritativo señor 
D. Pedro Barrantes Aldana, y si es así, como confiamos, 
quiera concedernos señales suficientes para poder incoar la 
causa de su beatificación,, para mayor gloria del mismo Dios, 
honra de dicho Capitular y honor de este Cabildo Metropo-
litano. ! 
E l epitafio colocado en el nuevo sepulcro, dice así: 
Petrus Barrantes Aldana 
M. 8. E. Cánonicus 
Ad miracwlwn in pauperes effusus 
Sanctitatis odore cumulatus 
Deccesit. ann. MDCLVUhV. ID, AUO. 
Capt. M. Burg. Tanti sodalis exuvias 
Eic, condi. curavit, omn. B. 8. MDCCCXCV. 
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EL HOSPITAL DE BRRRñNTE5 
HACIENDA PARA LA DOTACIÓN T FUNDACIÓN DEL HOSPITAL SE 
C I R U G Í A Y C A P E L L Á N QUE L E S ADMINISTRE LOS S T . S A C R A -
MENTOS, Y DEMÁS MINISTROS QUE HAN DE SERVIR A LOS 
POBRES. '• I ' - ; ; ' ' .i ; i 
Primeramente un juro, sobre millones de Burgos, que 
mi principal monta Un cuento 380.000 ms., y de réditos 
69.000 ms.; su data, á 23 de Enero de 1630. 
ítem otro juro sobre millones de Burgos, que su princi-
pal monta 36.860 ms., y de réditos 15.343; su data, 23 de 
Enero de 1641. 
ítem otro juro sobre alcabalas de Burgos, que su princi-
pal monta 473.870 ms., y de réditos 23.693; su data, 24 de 
Diciembre de 1631. 
ítem otro juro sobre puertos secos de Castilla, cuyo prin-
cipal monta 800.000 ms., y de réditos 40.000 ms.; su data, 
9 de Agosto de 1613. 
ítem otro juro sobre millones de Valladolid, cuyo princi-
pal monta tres cuentos de ms., y de réditos 150.000 ms. ,* su 
data, 11 de Abr i l de 1643. 
ítem otro juro sobre alcabalas de Sevilla, cuyo principal 
monta un cuento 382.000 ms., y de réditos 69.100 ms.; su 
data, 9 de Mayo de 1629. 
ítem mandamos se den por una vez 550 rs. al Sr. D. An-
tonio de Salamanca, para ayuda del remedio de una persona 
de su familia para que los pidió el señor Abad de S. Quirce, 
y es nuestra voluntad se le paguen al dicho Sr. D. Antonio 
el día que dijeren ha llegado la ocasión. 
ítem instituímos y nombramos por universal heredero 
del remanente que quedase de los bienes del dicho Sr. Abad» 
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al Hospital de Cirugía de S. Julián y S. Quiroe, sito y fun-
dado en esta ciudad de Burgos, fuera de la puerta de Santa 
Gradea, era unas casas principales, con huerto, que antigua-
mente fueron de los Maluendas, y nosotros las eompramos 
para dicho (centro) efecto del cabezalero de Catalina de Es-
pinosa, que las posee, con carga y obligación de que haya de 
pagar las cargas de por vida como se contiene en el memo-
rial y testamento. 
ítem mandamos que después de haber cesado los mandos 
de por vida, por muerte de las personas nombradas en dicho 
memorial, se vayan juntando de los réditos 1.000 ducados 
por una vez, para ayuda de hacer un costado enfrente de la 
capilla de Sta. Catalina en el Coro de la Sta. Iglesia. 
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E5TRTÜT0S 
DEL'HOSPITAL DE BflRRRNTES 
FORMA DE CÓMO SE H A DE EJECUTAR LA HOSPITALIDAD 
Primeramente se pondrán hasta 16 camas en esta forma: 
seis en la enfermería alta diputada para mujeres, y seis en la 
baja para hombres, y cuatro secretas, dos para hombres y 
dos para mujeres, para personas que convenga curarlas con 
recato y secreto, 
Habrá un capellán que siendo aproposito para la admi-
nistración de la Hacienda, se le darán por ahora de salario 
y capellanía 120 ducados, y médico y botica, y se le adere-
zará la comida en la cocina de la enfermería; y no siendo 
persona á quien se le pueda encargar la cobranza, se le dará 
en cada año 30.000 ms. en dinero, médico y botica, casa y se 
le aderezará la comida como va dicho, el cual ha si acudien-
do 'á la cobranza como no se le da lo referido arriba, con 
cargo de una misa rezada cada día y de administrar los 
santos Sacramentos á los enfermos' y asistir á las comidas y 
cenas, y á su consuelo todo lo más que fuera posible, y en-
terrar á los que fallecieren en dicho hospital y quisieran en-
terrarse en el cementerio de dicho hospital, como se acos-
tumbra en los demás. 
Hanse de recibir en dicho Hospital hasta la cantidad de 
las camas dichas más ó menos, según las rentas y limosnas 
que hubiese/ de. males de cualquiera Cirugía, llagas, males 
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gálicos, quebrados, parálabrarlos, mal de orina y otros ma-
les dé cualquiera calidad que fuesen, de los que no admiten 
en los demás hospitales de Burgos, en los cuales lo más que 
curan son calenturas y enfermedades brebes. 
ítem ordenamos que en dicho Hospital se reciban y cu-
ren como queda dicho todos los enfermos de Cirugía, aunque 
sean niños de cuatro y cinco años adelante, aunque sea con 
carga de que les asistan sus madres, dándoles algo a ellas 
para su sustento, porque es cierto han perecido y perecen 
muchos de esta edad hasta los doce años, por no los recibir 
en los hospitales por pequeños y de mucho ruido. 
ítem ordenamos que los enfermos que se hubiesen de re-
cibir sea con consulta del cirujano que hubiese ¡en el hospi-
tal asalariado, y con su parecer se reciba y mire con la ma-
yor caridad y puntualidad que se pueda; y porque llegan 
algunos (enfermos de males ya cancerados y viejos que sue-
len juzgarse por incurables, y en esto suele haber engaño, 
como la experiencia lo ha demostrado en algunas ocasiones, 
ordenamos que siempre que se ofrezca alguna de esta cali-
dad, se junten médico y cirujanos, y uno sólo que sea de 
parecer que el tal mal se puede curar, se reciba al enfermo, 
y por espacio de seis meses se le apliquen todas las medici-
nas necesarias; y si en este tiempo no hubiese ninguna me-
joría, se le podrá despedir para que cuide de él la obra pía 
de Desamparados Incurables, y si fuese mejorado, se prose-
guirá con su cura. ! 
ítem en dicho hospital se darán ¡sudores y unciones gene-
rales, los años que no los diesen en el Hospital de S. Juan, 
según la posibilidad de la hacienda; también es nuestra vo-
luntad que en cualquier tiempo del año que convenga dar 
sudores, y unciones á algunos de los enfermos que se cura-
sen en dicho hospital, se les den, porque sucede muchas ve-
ees no salir bastante curados sin este remedio, particular-
mente los que han tenido llagas. ..„ 
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Y para cumplir y ejecutar este testamento, y lo en él 
contenido, nombramos á los que dicho abad de San Quirce 
nombró, que son D. Francisco de Zúñiga, abad de la Banza, 
dignidad y canónigo de la Sta. Iglesia de Palencia; D. 6e ¿ 
rónimo Pardo, Tesorero de la Sta. Iglesia, y D. Pedro Ba-
rrantes, canónigo de ella, y en la misma forma que en su 
poder para testar les refiere, sin limitación de tiempo algu-
no y con prorrogación de todo el que quisieren tener, de 
manera que sean testamentarios y ejecutores perpetuos por 
toda la vida, á los cuales si hubiese alguna cuenta que deman-
dar se la pidan los Sres. Deán y Cabildo de esta Santa Igle-
sia Metropolitana, primitivamente, y en su nombre, los 
Diputados que para este efecto nombrare y no otro alguno 
mi el ordinario. Eee c 0. si ellos voluntariamente no se la qui-
sieren dar dho. ordinario, porque por este medio se excusa-
rán muchas costas que suelen ocasionarse en semejantes 
cuentas. 
Y lo mismo sea y se entienda para sus herederos si las 
quisieren pedir, y los que adelante administraren dicho Hos-
pital y memoria, de que aquí se hace mención. Y en caso de 
que el cabildo no guste de aceptar el Patronato y adminis-
tración arriba referido, y reservamos en nos el señalar perso-
nas para esta ocupación; y como va referido cumplido y pa-
gado este testamento, en cualquiera derecho ó hacienda del 
dicho Sr. D. Gerónimo Pardo, abad de S. Qukxje, universal-
mente instituímos por heredero dicho hospital de Cirugía, 
como va dicho, y aste queremos valga por su testamento ó 
codicilo ó por su escritura pública, en aquella vía y forma 
que mejor haya lugar en derecho, sin que lo útil se vicie por 
lo que no lo sea, y suplicamos por parte de dicho señor Abad y 
nuestra con toda humildad y respeto á los Srs. Deán y Ca-
bildo, se sirvan aceptar el Patronazgo y administración per-
petua de este hospital y obra pía, de que tanto necesita esta 
ciudad y provincia, dejando por sü vida dicha administración 
á los cabezaleros presentes, y después de sus' días, se servirá su 
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Señoría el Cabildo de nombrar de su gremio un prebendado 
canónigo dignidad al que juzgare más á propósito para la 
superintendencia y buen gobierno de dicho hospital; y por-
que esta obra pía tiene poca renta, y el que hubiese de curar 
de ella, para cumplir como se debe, no pondrá los ojos en 
intereses humanos, sino en la gloria y honra de Dios, y en lo 
que su divina Majestad le agrada de los que se ocupan en el 
servicio de pobres necesitados y enfermos y si su Señoría le 
pareciese señalarle 6.000 ms. de salario en cada año, lo po-
drá hacer; y si la hacienda creciese, como se espera de la 
Divina Providencia, hará su Señoría el Cabildo lo que le pa-
reciese más conveniente, y le suplicamos conserve en la di-
cha administración siempre á quien reconociere que con pie-
dad y afición se ocupa en semejante ejercicio, con lo cual 
declaramos haber cumplido en cuanto hayamos podido al-
canzar del dicho Sr. Abad, y lo que según nuestro juicio 
hemos reconocido ser de mayor servicio de nuestro Señor y 
de su Santísima Madre y de mayor culto de los gloriosos 
santos S. Julián y S. Quirce, de quien dicho Sr. Abad fué 
tan devoto. 
T para obligar á su Señoría el Cabildo que haga á nues-
tro Señor el servicio que le hemos suplicado, de aceptar este 
Patronazgo como va dicho, representamos la necesidad que 
hay de Cirwgía en esta Ciudad y su Provincia, con afirmar 
no se hallará hospital de Cirugía en todo el Arzobispado de 
Burgos, ni del aquí á Zaragoza, y por este otro lado sólo las 
Ciudades de Patencia y Valladolid* con lo cual concurren de 
esta ciudad muchas personas cada año de curarse, y las me-
nos hallan remedio, pues no lé hay aun bastante, para los 
males de esta Ciudad. 
LEPROSOS.—ítem décimos y ordenamos que en dicho hos-
pital haya ropa aparte para curar algunos leprosos, que por 
ser muchas las humedades de esta tierra, suele haber algu-
nos, y no curándose, se van pegando este mal unos1 á otros, 
con lo que suele haber muchos. "De ese mal se solía curar en 
13 
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el hospital de San Lázaro; ya muchos años que no hay hos-
pitalidad en él, por haberle faltado las rentas, conque es 
más preciso en el Remedio." 
ítem ordenamos que en cuanto á los ministros, se escojan 
de presente los que fuere menester, quitando y poniendo 
ahora y en todo tiempo lo que pareciese más apropósdto para 
el bien de los enfermos, recibiendo ó despidiendo á su volun-
tad, como á los que nos sucedieren, y para todo ise comprará 
ropa y menages según la posibilidad que hubiere. Y también 
ha de haber á su Señoría no sólo aceptar el Gobierno, sino 
procurar el aumento de este Hospital, de tener por Patrón 
al glorioso San Julián, obispo de Cuenca, natural que fué 
de esta Ciudad, digno de grande veneración por su Inflama-
da Caridad y raro celo de la gloria en Dios. Y renovamos 
otro cualquiera Testamento ó eodicilo, que en cualquiera 
tiempo se haya hecho por el dicho Sr. Abad ó por otra cual-
quiera persona, y todo lo que en el Memorial fuese contra-
rio á lo contenido en este Testamento, el que queremos que 
valga como dicho es por su última voluntad y postrimera. 
Y en efecto de lo cual lo otorgamos el presente escribano 
público y testigos en la dicha ciudad de Burgos, á 26 días 
de el mes de Enero de mil y seiscientos y cuarenta y cinco 
años, yendo presentes por testigos el Licenciado Ignacio 
González, Capellán de Número de dicha Santa Iglesia; Juan 
Martínez de Torres y Benito Conde, Tejedor de lienzos, ve-
cinos de la dicha Ciudad, y Lorenzo de Nesprales, natural de 
Barrena de Lizero, y Simón Sáinz, natural de la dicha Ciu-
dad, todos estantes en ella, y los otorgamos que yo, el escri-
bano, doy fe conozco; lo firmaron "Dn Gerónimo Pardo", 
Dn Pedro Barrantes Aldana. "Ante mí, Domingo de Loyo-
la" Emmdo: dax: 1: de: l í : balga—testado—mis—no balga— 
Concuerda como original que queda Registro Escrip. del 
año de mil seiscientos cuarenta y cinco, que pasaron por tes-
timonio de dicho Domingo de Loyola Eissno que fué AS. ell 
y Número perpetuo de esta Ciudad y en mi poder, como hi-
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cieron en su oficio y papeles, de que doy fe y á que me re-
mito yo, Alonso de Meló Peña, ssno de S. M. y de dicho Nú-
mero y de pedimento de el Sr. Dn Francisco Xavier de Ra-
bago, Canónigo de esta Sta. Iglesia Metropolitana y actual 
administrador 'del Hospital de Cirugía de S. Julián y 
S. Quirce, vulgo de Barrantes Extramuros de la dicha Ciu-
dad, por nombramiento de S . r i a el Deán y Cabildo de dicha 
Sta. Iglesia Metropolitana, lo signo y firmo en estas cuarenta 
y tres f oxas, la primera al Sello de Pobres, en que despacha 
dicho Hospital en Burgos, á cuatro de Agosto de mil seis-
cientos ochenta y tres—Entre renglones—la Hacienda— 
balga— 
J U A N FERNANDEZ ALONSO DE MELÓ P E Ñ A 
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DEL TESTAMENTO DE BRRRF\MTE5 
HERNIOSA PROTESTA DE FE 
"Primeramente y ante toda? cosas, protesto, quiero y de-
seo morir en la verdadera fe que tiene y profesa la Santa 
Iglesia Católica Romana, y según ella, creo firmemente y 
como verdad infalible, todos los artículos de la fe y todo lo 
contenido en la Sagrada Escritura, y todo lo que cree y tie-
ne la Santa Iglesia, -según la declaración de los Santos Doc-
tores de ella, y condeno y repruebo todas las herejías, erro-
res y sectas que de ella se aparten. 
Protesto que en virtud de esta fe, y con el favor de la 
Divina Gracia, espero firmemente y confío de alcanzar la 
gloria 'eterna, por los méritos de mi Señor Jesucristo, cuyo 
nombre Santísimo es siempre la alegría dé mi corazón, que 
por muchos y grandísimos que sean mis pecados, nunca des-
confié del perdón de ellos, estando como estoy cierto que una 
sola gota de su preciosa sangre, es bastante para satisfacer 
por todos los pecados del mundo. 
Protesto que isi acaso por mi pusilanimidad y temor del 
tremendo Juicio de Dios, ó por las fuerzas de las tentacio-
nes del Demonio, ó por enfermedad y flaqueza del juicio y 
sentido, lo que Dios no quiera, cayere en alguna desespera-
ción ó duda en la fe y esperanza que he protestado, desde 
agora, estando en mi entero juicio, lo revoco y desdigo y 
doy por ninguno, y protesto que no procederá de sano jui-
cio ni ánimo deliberado, y me remito á la fe y esperanza de 
la Santa Iglesia Católica, y totalmente me someto á ella. 
A A O R Á DIOS 
Protesto que deseo amar á Dios sobre todas las cosas, 
como E l manda y merece ser amado, y quisiera haberle ama-
do siempre, con toda la caridad con que le aman los espíri-
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tus Angélicos y todos los Santos del cielo, y de los justos de 
la tierra, y me huelgo que todas las criaturas le amen, y me 
pesa de todo corazón de lo que he faltado obligación, y de 
todas las veces que le he ofendido y quebrantado los San-
tos Mandamientos, y esto por ser sólo de verdad y bondad 
infinita, y merecer ser amado y reverenciado de todas las 
criaturas. 
Confieso que me sujeto y conformo, entera y perfecta-
mente, con la divina voluntad, para que haga de mí lo que 
fuese servido en tiempo y eternidad, y no quiero vivir un 
solo punto más de lo que quisiere, y desde agora de muy 
buena gana acepto la muerte, y suplico á su Divina Majes-
tad, me conceda acabar con verdadera contrición, y alcanzar 
su misericordia y el perdón de mis pecados, por los méritos 
de la Pasión y Muerte de mi Señor Jesucristo, y por la 
virtud de su preciosa sangre, y por los méritos é intercesión 
de la Santísima Virgen María, su Madre, y todos los Santos 
escogidos; y por los mismos méritos le suplico con la mayor 
humildad que puedo, me quiera contar en el número de los 
que le han de alabar y gozar en la eterna bienaventuranza, 
aunque yo pague todas las penas de que fuere servido en 
el Purgatorio, con tal que no sea excluido para siempre 
de su gracia y amistad. 
A ñ O R A L P R Ó J I ñ O 
Protesto que deseo amar á mi prójimo como á mí mismo, 
en la perfecta caridad que Nuestro Señor me manda que 
los ame, y desde aquí pido perdón á todos así á los presen-
tes como ausentes, de todo aquello que les he ofendido ó es-
candalizado. Y asimismo, de verdadero corazón, perdono á 
todos aquellos que me han ofendido y agraviado, si bien no 
sé quiénes hayan sido, pues de todos he sido tan favorecido 
y honrado, que yo soy el ingrato mal correspondiente á tan-
to amor y bien como he recibido. -
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VOCACIÓN Á LA POBREZA 
E n el servicio de los pobres he cometido mil millones de 
faltas; habiéndome hecho Nuestro Señor tan singular mer-
ced de haberme inclinado á servirles, no les he acudido con 
la puntualidad y caridad debidas; amor les he tenido y de-
seo morir en su servicio, del cual deseo no me apartar mien-
tras viviese y Dios me diese fuerzas para ello, por si pudie-
re enmendar los defectos pasados. A los pobres atribuyo los 
bienes que Dios me ha dado sin merecerlos, y confieso ser 
suyo lo que tengo, pues mis méritos ni partes no lo han ad-
quirido ni mi industria. 
OFRENDA DE GRATITUD 
Vos, Dios mío y de todo mi consuelo, liberal y franca-
mente me habéis socorrido, y por vos he sido estimado; qué 
gracia os daré por esta inclinación que me habéis dado. 
¿Cómo no negaré á todos mis deudos por los pobres, si co-
nozco que para ellos y por ellos he tenido lo que no he me-
recido? iQue queríais vos, Señor, comer por mi mano, que 
os visite y socorra en la cama, que sea instrumento y parte 
para curaros las llagas y otras enfermedades! ¿Esto no es 
amor? Quién lo puede dudar; pues estimáis tanto á los ne-
cesitados, que decís que lo que se hace por cada uno de ellos, 
se hace por vos. 
EXHORTACIÓN 
Amigos y Señores míos, no puedo dar mejor consejo 
que exhortaros á que busquemos á Dios entre sus pobres; 
cuanto más llagados y desamparados, más Dios;, n i se con-
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sume la hacienda, antes crece; ni falta el tiempo á otras 
obligaciones, antes se ajusta de manera 'que le hay para 
acudir á las obligaciones caseras, y falta para entreteni-
mientos ociosos y que traen grandes peligros de perder á 
Dios. 
CONTRICIÓN 
Pésame sumamente de no haber cumplido con las obli-
gaciones del Altísimo Ministerio del Sacerdocio, á que la 
Divina Providencia me ha levantado; de las muchas faltas 
y defectos que en su celebración he cometido, y del mal 
ejemplo que he dado, debiendo por tantos títulos darle 
bueno; y quisiera haber tenido una vida inculpable y un 
espíritu fervoroso, para llegar con alguna decencia al tre-
mendo sacrificio de la Misa: ¡oh, Señor, cuánto he faltado 
en esto! Esto no es tratar de dar cuentas; la hacienda ahí 
se queda; espero en vuestra bondad no he de deber nada á 
nadie, ni tengo que restituir cosa alguna que sepa á mis ad-
ministraciones; antes todas me deben lo que de derecho me 
tocaba, A vos, Señor, es á quien no puedo pagar, ni me ha-
llo con una blanca de merecimientos, para en cuenta de in-
finitos favores y mercedes que de vos tengo recibido, y de las 
gravísimas culpas que contra vos he cometido. 
SÚPLICA DEVOTÍSIAA 
¡Dulce Jesús, volved por mí, pues tan misericordioso y 
liberal habéis andado conmigo en vida! Ofreced á vuestro 
Eterno Padre, el tesoro infinito de vuestra Pasión y Muer-
te; representadle lo mucho que os ha costado. 
¡Madre de Misericordia, María Santísima, no me falte 
en esta hora ni á las que mi Dios me diese de vida, vuestra 
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intercesión. Suplicóos esta merced, Señora Mía, por el dolor 
que atravesó vuestro virginal corazón, cuando en el Monte 
Calvario, en vuestra presencia, los crueles Sayones, con ra-
biosa crueldad, despojaron de sus vestiduras á vuestro ama-
do hijo, y con la misma le tendieron en el Santísimo madero 
de la Cruz, en que con la misma rabia y crueldad le encla-
varon, descoyuntando los Santísimos miembros, tirándoles 
con duros cordeles hasta llegar á los lugares señalados, para 
clavar sus manos y pies. 
¡Ángel de mi guarda, no me desamparéis en esta hora, 
pues en ninguna de la vida me habéis faltado! Perdonadme 
lo mal que he atendido vuestras inspiraciones, y lo poco que 
he correspondido á lo mucho que os debo! Defendedme de 
este continuo adversario, no se glorie de que en el trance 
más apretado y último, ha salido vencedor. 
Santos míos, soeorredme, que si bien con tibieza y poco 
espíritu, he tenido continua memoria de invocar vuestros 
sagrados nombres, alegrándome de vuestros gloriosos trofeos. 
PE DE E R R A T A S 
Por defecto de copia al pasar las cuartillas originales de 
este libro á caracteres de máquina, se han padecido errores 
de concepto que advertirá el lector, pero que habrá de sub-
sanar con su buen juicio, por lo cual renunciamos á señalar-
los punto por punto. 
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